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  El espejo

  
  







Se mira en el espejo y ve su imagen de niña, con pelo lacio, rubio, largo hasta los hombros, ojos oscuros, a sus ocho años, le gusta disfrazarse con ropa de su madre, se imagina viviendo en otra casa, como otra persona, adulta, feliz. Un vestido blanco le cubre hasta sus pies calzados con grandes zapatos de tacón.

El reflejo de la luna se cuela por la ventana, cuando al otro lado de la puerta se oye un ruido sordo que podría haber sido una carcajada, lo reconoce, es su padre que regresa de su juerga nocturna, con una de sus habituales borracheras.

Nina tiene miedo, sabe lo que vendrá a continuación, gritos y peleas con su madre, quien recibirá una paliza, como muchas otras veces. Se acerca a la puerta entornada, intenta quedarse quieta, escuchando, con los tacones anda con cuidado. Mira por la rendija de la puerta y sus peores temores se cumplen cuando su madre cae al suelo.

—¡Ahí te pudras!, Gamarona, … ¡estoy cansado de aguantarte!, mujer.

Sorprendida, deja escapar un grito ahogado que la delata, su padre se ha acordado de ella, de la pequeña mocosa que nació cuando no se la esperaba. Se asusta, cierra la puerta, da zancadas, tropieza con el vestido largo y se deshace de los zapatos de su madre antes de escapar por la ventana. 

Se sube la falda hasta las rodillas y sin pensar, deja atrás la casita de madera de una sola planta, situada en las afueras del pueblo, pero no escapa sola, el grandullón va tras ella. 

—¡No escaparás!, Nina, pequeña mocosa, no huyas de tu padre —vocifera con voz pastosa—. Pequeña Gamarona, ¡cómo tu madre tenías que ser!

No quiere escucharlo y sigue corriendo, le tiene miedo. En medio de la oscuridad, con el corazón desbocado mira atrás y lo ve acercarse, le duelen los pies, corre descalza y las plantas le escuecen por las heridas, pero nada la detiene, el peligro que la acecha, es mayor. 

En pocos metros, alcanza la carretera que da acceso al pueblo. Bienvenidos a “MAISEN” reza un rótulo de madera clavado en la entrada del pueblo, pero ella no se detiene a leerlo, mira a lado y lado, desesperada, buscando ayuda, pero ¡zas!, una manaza la alcanza por detrás, sus pies pierden el suelo. Nada, ni nadie la ayuda y sus lágrimas ahogan su grito de auxilio.










<<<<<<<<<<<<<<<<










Carla se despertó sobresaltada y como empujada por un resorte, se sentó en el borde de la cama. No se atrevía a abrir los ojos, deseaba quedarse en silencio y hacer un esfuerzo por acordarse de todos los detalles del sueño. 

Gracias a los tenues haces de luz de la luna, el espejo de pared reflejaba el difuso contorno de su delgada figura, tras el liviano camisón. Era otra de esas noches calurosas de junio en las que la poca brisa que entraba por la ventana era de aire húmedo y sofocante.

Le faltaba el aire, notaba sus pulsaciones y su corazón acelerado. Alargó la mano y se retiró un mechón pegajoso de la frente, colocándolo tras la oreja. Su larga melena castaña caía ligeramente ondulada por la espalda.

«Recuerda, la niña, la huida. Piensa, piensa, ella necesita ayuda».

—¿Qué ocurre, ahora? —preguntó Diego deseando que lo dejara dormir tranquilo— ¡anda, duérmete de una puñetera vez! —imperó alzando la voz y sin interés, se giró dándole la espalda y volvió a dormirse.

Sin embargo, ni lo escuchó, tiempo atrás le habría hecho caso sin rechistar, para que no se enfadara con ella. Pero ya no le tenía miedo. Se sentía valiente. Ya no le prestaba atención. Abrió los ojos, era de noche, estaba en la quietud de su habitación, solo atendía al tic tac del reloj y a su respiración agitada. Se levantó y abrió el gran ventanal que daba acceso a la terraza. Con pasos cortos, pero certeros, se acercó a la barandilla metálica y el contacto de su mano con el frío de la misma, la relajó.

«Sé que ella tiene problemas, lo presiento».

La luz clara del plenilunio ofrecía una sensación macabra con las sombras de la luna en su rostro y su pelo pegajoso por el calor. Carla no escuchaba los sonidos de la noche, el arrullo melodioso del agua de la original fuente que había hecho construir su marido o el chirriar de alguna puerta lejana.  Con un suspiro agónico, estaba entregada a sus pensamientos y al peligro que había vivido de forma nítida en el sueño. Miró hacia abajo, hacia la oscuridad del jardín y fue un alivio poder frenar su impulso de saltar. Le pareció que, desde el extremo escondido del jardín, junto a los hierbajos, la niña la miraba como si la conociera de un tiempo lejano. Las plantas con flores impregnaban el aire del olor dulzón de la sangre, que conocía bien y que se le atascaba en la garganta como un sabor nauseabundo. La veía nítida sentada con las piernas cruzadas, con su vestido largo blanco y sus piececitos descalzos, esperando a que ella reaccionara y la ayudara.

—Nina. —La llamó en un susurro al tiempo que la veía disiparse. Con el deseo de recordar, regresó a la habitación y se acostó de nuevo, cerrando los ojos con esfuerzo, sin moverse para no enfadar a Diego, no quería jugársela más de lo necesario. 

El tacto suave de las sábanas no le dieron cobijo, su mente trabajaba inquieta, buscando detalles para descifrar. Recordaba su rostro, su cara angelical y mirada asustada que la transportaban a otra época, a su propia niñez donde había sufrido más de lo merecido. 

«Una oscuridad me envuelve, como si su desgracia fuera la mía, siento un escalofrío, siento la muerte».
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  Sudor frío

  
  




Como cada mañana, Carla era la que se encargaba de todas las tareas, levantaba a los niños, les preparaba los desayunos y los acompañaba al colegio, mientras que Diego gruñía a cada paso que daba. Aunque tenían una asistenta que acudía a diario cuando él estaba trabajando, ella se había negado a tener una persona extraña en casa viviendo con ellos durante veinticuatro horas. Por lo que no le quedaba más remedio que correr tras los niños. En el fondo, le gustaba sentirse útil y buena madre para ellos. Quería ofrecerles todo lo que a ella le escatimaron de pequeña. Sin embargo, Diego se mantenía al margen del ajetreo diario. La relación de pareja colgaba de un hilo, después de lo que pasó en Navidad. Se habían convertido en dos extraños que compartían casa y cama, él ni siquiera estaba atento con sus hijos. 

Con seis y ocho años, Víctor y Elena se daban cuenta de que, en casa, ya nada era lo mismo, que sus padres siempre estaban regañando.

Víctor, el pequeño, con el pelo rubio y ojos marrones era la viva imagen de su padre y lo adoraba, pero no era correspondido y eso a Carla la dejaba fuera de juego. Elena, se parecía más a ella, también había heredado su melena castaña y ojos color chocolate. Era una niña tranquila y responsable que vivía en su mundo de fantasía, inmersa en sus cuentos y mundos imaginarios hablaba poco. Su madre, de vez en cuando la veía triste, retraída en sí misma. Le recordaba a ella cuando tenía su edad y eso la preocupaba. Sin embargo, no lograba conectar con su hija porque cada vez que le preguntaba si estaba bien, Elena bajaba la mirada y seguía jugando. 

Carla pensó en su marido y en el poco afecto que recibía de él. «¿Cómo voy a explicarle mi sueño?, no puedo contar con su apoyo ni comprensión, ni deseo acercarme a él». Recordó con tristeza lo felices que habían sido años atrás, o a ella se lo parecía, antes de aquel fatídico día.  Mientras que recogía con destreza los cacharros del desayuno, pensamientos del pasado irrumpieron su mente, recordó la inmensa felicidad que sintió aquella tarde, en la salida de la universidad, cuando él la invitó a salir en una primera cita. Durante su infancia y juventud se había visto inmersa en situaciones de las que quería huir, un día tras otro, su vida había estado llena de obstáculos y él había supuesto un hilo de esperanza del que tirar. Aquellos minutos en los que se sintió en las nubes, crearon un ideal de felicidad porque Diego había sido su amor imposible y ella siempre se había considerado ninguneada, es lo que su padre le decía día tras día, ella no era nadie, ella era la mala. Era un chico inalcanzable para Carla, de buena familia, con dinero. Su acercamiento fue como un sueño cumplido. Y lo tuvo, porque tras años de una relación llena de altibajos, acabaron prometiéndose y casados poco antes que naciera su hija mayor.

El delicioso aroma a café y tostadas del desayuno no pudieron reconfortarla, en cuanto escuchó el ruido seco de la puerta del despacho de su marido, volvió a la realidad. Él se encerraba en su mundo y ella tenía que acarrear con todas las responsabilidades. Como en el fondo se sentía culpable por la situación, no deseaba enfrentarse con él y un día más tomó las riendas de su casa y pensó en sus hijos. 

—¡Vamos niños que llegamos tarde! —ordenó con prisa— Víctor, ¿has cogido la bolsa del desayuno?, Elena, ¡deja el libro y átate tus zapatillas de deporte!

—Mamá, ¿dónde está la bolsa del fútbol?

—Hoy no vas al entreno, no tengo tiempo de recogerte después.

—¡Oh!, ¿cómo? Tengo que ir, sino el entrenador no va a contar conmigo —replicó con su voz lastimera— Pues que venga papá. Él nunca viene.

A su madre se le rompió el corazón al ver la carita enrojecida por la resignación.

—Vale, de acuerdo, está bien —claudicó sin saber cómo se lo podría organizar. Tenía mucho trabajo que hacer por la tarde y deseaba quedarse un poco más en la oficina para terminarlo.

Después de un arduo esfuerzo, consiguió sacarlos de casa a tiempo y llevarlos al colegio antes de que cerraran las puertas. Suspiró relajada cuando comprobó que cruzaban la verja corriendo uno tras otro y ella siguió su rutina diaria. 




Mientras iba camino de su trabajo, conduciendo su Volvo de color blanco pensó que su hija tenía la misma edad que la niña con quien había soñado y de repente, le pareció ver la misma figura angelical que iba andando por el arcén de la carretera. 

«¡Sí, es ella!, ¡Nina, Nina!», gritó al vacío al mismo tiempo que frenaba y recibía un bocinazo del coche que iba tras ella. A desgana tuvo que continuar, dejando el vago reflejo atrás. Perpleja, comparó la niña aparecida con su hija y un sudor frío le recorrió todo el cuerpo al imaginarse por un breve instante que le pudiera pasar a Elena algo tan terrible. Deseaba creer que su marido nunca podría una mano encima de su niña.

Con las manos al volante, se le escapaban las lágrimas, juzgaba su raciocinio, dudaba si se estaba volviendo loca y se sentía triste porque Diego había levantado un muro entre los dos y ella no había sido capaz de derribarlo. Se sentía sola y desmotivada, pero hizo un esfuerzo por enfocarse en la carretera. No se trataba del sueño, eso era una de las varias pesadillas que le asaltaban, cada vez más a menudo, sino que no se sentía a gusto con nada de lo que la rodeaba. El trabajo no la llenaba, pero sobre todo estaba disgustada con Diego, nunca le perdonaría lo que le hizo y, además, la fulminaba con la mirada, como si ella fuera la única culpable del deterioro de su relación.




Carla y su familia vivían en una casa unifamiliar a las afueras de Barcelona, en una urbanización selecta, donde habían conseguido que sus hijos entraran en un buen colegio de su zona, Diego era un arquitecto de renombre, ganaba buenas sumas de dinero con sus proyectos y trabajaba desde casa, pero ella no tenía tanta suerte, o al menos, era lo que había decidido porque no quería depender del dinero de su marido. Cada mañana tenía que seguir el mismo recorrido en coche hasta la oficina. El hecho de ser una familia adinerada, no le había hecho cambiar de opinión. Carla no deseaba quedarse en casa, sin nada que hacer, para ella sería estar como en una jaula de oro. Tampoco había querido una cuidadora para sus hijos, como Diego le propuso. Prefería ella sentirse independiente, con todas las consecuencias. Quería mantenerse firme en su decisión, aunque cada mañana padecía kilómetros de colas interminables para entrar en la ciudad, cruzar calles y avenidas hasta llegar a su destino.




Su mente vagaba sola de unos pensamientos a otros, hasta que se dio cuenta que casi había llegado y tenía que fijarse en buscar un hueco para su coche. Aparcó en la esquina y remontó la calle sobreponiéndose a sus miedos, intentado olvidar todo lo que la rodeaba. En pocos metros estuvo frente al edificio de color gris, con el rótulo en verde, de la empresa inmobiliaria donde trabajaba.

—Carla, ¿cómo estás? —preguntó, Mamen, su compañera que llegaba al mismo tiempo que ella. Sin darle tiempo a responder, abrió la verja que daba acceso a la entrada y, a continuación, subió los tres escalones de la entrada, dejándola atrás.

Cuando pasó por el umbral de la puerta de la oficina, captó los colores blancos y verdes de las paredes y el olor a rancio, mezclado con el fuerte perfume de Mamen. Como cada día, estaban las dos solas en la oficina y por suerte, para las dos, el “hurón” como solían llamar al gerente, pasaba pocas veces por allí.

Mamen era de esas personas parlanchinas que no dejaba hablar a los demás y le contó con pelos y señales su fin de semana, además, del ligue frustrado. Pero Carla no la escuchaba, había aprendido a no hacer caso de su parloteo, de vez en cuando iba afirmando con la cabeza o contestando con algún monosílabo, sin más atención. 

Pasó todo el día, intranquila, dándole vueltas al sueño que había tenido y la extraña sensación de estar conectada con alguien más. Intentaba con esfuerzo centrarse en sus tareas, mientras que difusas imágenes de la niña se le aparecían cuando desviaba la mirada de su pantalla portátil.




«¿No vas a venir a ayudarme?, ¡te estoy esperando!», se imaginaba la voz infantil en su mente que la recriminaba su inacción. 




Inquieta, se levantaba cada dos por tres, estiraba su falda de color marrón y recolocaba su veraniega blusa blanca. Había pocos clientes y los que entraban por la puerta se sentaban frente a Mamen; su cabello negro, labios de color carmín y aspecto provocador, sabía cómo atraerlos, los camelaba y estaba al acecho como una alimaña en busca de su presa. 




Carla no era así, cauta y reservada era la antítesis de su compañera. Miró la hora en el reloj de la pared, estaba a punto de dar las seis, todavía le quedaban cosas por terminar y en veinte minutos tenía que estar en la puerta del pabellón donde entrenaba su hijo. Era un niño delgadito, demasiado hiperactivo para ella que acaba rendida cuando llegaba a casa y veía como él siempre quería jugar, ir al parque o saltar por encima de los sofás. Nunca se estaba quieto. 

El hecho de pensar en su hijo le dio la valentía suficiente y decidió enviar un mensaje a su marido. Cruzó los dedos para que lo leyera y accediera a ir a buscarlo. 

Temerosa de que él volviera a enfadarse con ella y de esmerarse en recordarle quién mandaba, miraba la pantalla inactiva de los mensajes, a la espera de tener una respuesta y recordó cuando se enviaban mensajes tontos, sobretodo él, ya que ella siempre vivía con cautela. Deseaba que él estuviera bien, que no se enfadara con ella. Siempre había pensado que la culpa había sido suya, es lo que le decía su padre continuamente, que se lo tenía merecido por mala. Así fue cómo se comenzó a aislar de todos sus amigos, pensaba que ella no tenía derecho a tenerlos. Hasta que Asun, una antigua compañera de colegio, se empecinó en sentarse a su lado, día tras día.

Con alivio escuchó el sonido del mensaje entrante con un “ok”. No necesitaba más. Para ella esa respuesta le solucionaba el problema de la tarde. Guardó el móvil y siguió con sus tareas hasta que vio recoger a Mamen.

—No te van a pagar más por quedarte a hacer horas extras, y lo sabes. ¡Venga levanta el culo de ahí y vámonos! —exclamó permaneciendo de pie con los brazos en jarras. Mamen era una persona celosa y envidiosa. No iba a dejar que Carla se quedara sola en la oficina esperando a que llegase su jefe y la valorase más que a ella. Pero tampoco quería quedarse más tiempo. A la hora en punto se levantaba y se iba, y esperaba que su compañera hiciera lo mismo. Carla la miró de reojo y supo que Mamen no daría su brazo a torcer. Sin decir palabra, apagó el ordenador y se levantó del asiento. Aún cautelosa, su compañera la esperaba al lado de la puerta para asegurarse que se iban las dos al mismo tiempo. Y así fue. 

—¡Hasta mañana!, reina —le dijo en tono pegajoso, mientras que Carla levantaba su mano y asentía sin ánimo para responder, mientras tomaba el camino hacia la esquina donde había aparcado su coche.

Le dolía la cabeza de tanto pensar y deseó que llegara la noche para acostarse e intentar conectar otra vez con el sueño, conocer nueva información, otros datos que le permitieran saber si lo que había soñado era real o no. Había tenido otras pesadillas, pero ninguna como la de esa noche. Se encontraba fatigada, desorientada e incómoda como si estuviera fuera de lugar; eso le ocurría cada vez con más frecuencia.

Una vez en casa y después de terminar con todas sus obligaciones, de ayudar a sus hijos con sus deberes y de acostarlos, se retiró pronto a dormir. A Diego no le importó, él seguía conectado a su portátil, del que no se separaba durante todo el día, ni casi de la noche. 




Así pasaron algunos días y cada nuevo día era el calco del día anterior. Había perdido la iniciativa, luchaba consciente frente a sus problemas y sabía que estaba llegando a un límite. Lo había sufrido años atrás, pero el suicidio no era una opción. El maltrato psicológico era una de las constantes que surgía de forma cíclica y caprichosa, por los desplantes de Diego, el estrés diario y el afán de Carla por soñar con la niña. Una rutina establecida que la llevaba a un espiral dramático. 

Le costaba concentrarse. Ávida de noticias, cada día se leía todos los titulares de varios periódicos digitales, pero nada, no aparecía ningún suceso de una niña muerta o desaparecida. Ella era consciente de lo absurdo de sus actos. Y como cada día, cuando terminaba la jornada, su compañera se levantaba como un resorte para salir de la oficina, con ella detrás. Se montaba en el coche y hacía el recorrido inverso hacia el colegio o a recoger a sus hijos de alguna actividad, seguía su misma rutina intentado no pensar demasiado en la vida que le había tocado vivir. Exhausta, estaba convencida, debía de haber más, algo que se le escapaba.
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Ese día era especial y le hacía particular ilusión. Eran la seis de la tarde y Carla salió del trabajo lo más rápido que pudo. No era lo habitual, siempre había alguna llamada de última hora de un cliente que la demoraba, pero ese día tenía prisa y confiaba que Mamen, terminara lo que a ella le quedaba pendiente. Sabía de sobras que no iba ser así, la relación entre las dos era bastante tensa, siempre con envidias.

Dejó sorprendida a su compañera cuando se levantó, se despidió y bajó los escalones de un salto. Casi se la veía contenta e ilusionada. En breves instantes, se encontró en la calle. Comenzó a andar y a los diez minutos llegó frente a la cafetería donde había quedado con su amiga.




Hacía varios años que no se veían, pero si vieron cambios una de la otra, tampoco lo dijeron. Carla y Asun eran amigas desde pequeñas, aunque poco se veían porque la inspectora vivía en Valencia, donde se trasladó algunos años atrás, cuando le ofrecieron una plaza importante en una prestigiosa zona donde estaba la comisaria. En cambio, Carla, siempre había vivido en poblaciones cercanas a Barcelona, primero al lado del mar y después tras la montaña. Las dos eran reservadas y habían congeniado rápido cuando se conocieron en los años de colegio.

A sus treinta y tantos años, Asunción Santoro consiguió un alto cargo en la policía, siendo la primera mujer inspectora de toda Valencia. Le había costado mucho más que a sus compañeros que la tuvieran en cuenta como una persona con valía, trabajadora y que hacía frente, con éxito, los casos que se le iban presentando. Una vez cumplidos los cuarenta, tenía suficiente experiencia para enfrentarse a diversos casos complicados.

Las dos amigas perdieron el contacto durante años, hasta que, gracias a las redes sociales, volvieron a conectar. Cuando la inspectora le informó que pasaría unos días de vacaciones en su pueblo natal, a escasos kilómetros de Barcelona, para visitar a una amiga, Carla no se lo pensó y le propuso quedar lo antes posible en la ciudad, deseaba verla y hablar sin tapujos como habían hecho siempre.

No sin esfuerzo, otro día consiguió como pequeña victoria, que Diego cediera a recoger a sus hijos del colegio, en el fondo eran sus hijos también, aunque no lo pareciera, se recordaba Carla cada dos por tres.

Entró en el coche y mientras que escuchaba música suave para apaciguar sus nervios, atravesó las calles hasta llegar al parking del centro comercial donde habían quedado. Tras coger el ticket, caminó por las cintas transportadoras, de pronto le acosó una duda. ¿Y si no sabía quién era?, ¿y si no la reconocía? Después de años sin verse, solo por alguna foto esporádica que Asun colgaba en las redes, tenía una idea difusa de cómo era. En medio de sus miedos, llegó al hall donde estaban las cafeterías y con el corazón acelerado por los nervios, entró y la buscó con la mirada. El olor dulzón del café y con chocolate se mezclaron con el ruido bullicioso de las conversaciones, el ruido de las tazas, la música de fondo. El local estaba lleno y sus miedos se disiparon al verla. Entre todo el ajetreo ahí estaba ella, su amiga, frente a ella, años después y prácticamente idéntica. Parecía que el tiempo no había pasado.

Asun, siempre puntual, la esperaba en una esquina de la cafetería, se tomaba un café y estaba concentrada en el móvil, pero como si la hubiera intuido, levantó la vista y la vio entrar. Su instinto de policía se puso en alerta en cuanto la miró de hito en hito. La compungió verla tan decaída, sin embargo, decidió esperar que fuera Carla quien compartiera con ella sus preocupaciones. La alegría del reencuentro con su amiga hizo que dejara a un lado sus primeras impresiones, se levantó y las amigas se fundieron en un abrazo.

Las dos amigas eran de una estatura parecida, Asun llevaba el pelo de color negro perfectamente recogido en una coleta que combinaba con su vestido veraniego blanco con pequeños dibujos geométricos, en cambio Carla llevaba el pelo suelto y había optado por unos pantalones anchos de color azul marino y una camiseta blanca.




Entre el ruido ambiental, crearon su propio mundo. Después de las primeras palabras y confidencias, comenzaron a compartir experiencias diarias, de hijos y familia. Asun tenía una hija pequeña, que la disfrutaba con custodia compartida con su ex marido, era una relación complicada, pero ella se desvivía por la niña. Además, no podía hablar demasiado de su trabajo, como policía siempre estaba inmersa en casos escabrosos y confidenciales, no le apetecía recordarlos, quería desconectar de todo y saber más sobre su amiga. Por su lado, Carla comenzó a relajarse y a sentirse cómoda hablando de sus preocupaciones. Siempre le gustaba hablar con Asun, durante años había sido su tabla de salvación y lamentaba que hubieran perdido el contacto durante tanto tiempo. Carla se relajó, habló, pero no quiso comentarle los problemas que tenía con Diego, no quería que Asun juzgara su relación, y de pronto hizo alusión a la pesadilla que había soñado días atrás.

—Pelo lacio rubio, largo, la piel muy blanca, … con la misma edad que mi Elena, no me la saco de la cabeza, vuelve a mí una y otra vez —dijo Carla con su mirada perdida en el vago recuerdo que tenía de aquel sueño—, corría y corría, con sus pequeños pies descalzos huyendo para que él no lo alcanzara.

Asun la miraba con extrañeza, pero escuchándola como una buena amiga, que se preocupa hasta el mínimo detalle.

—¿Y siempre es el mismo sueño?

—A veces, no sé, cuando despierto intento recordar, pero me cuesta mucho. Tengo la sensación de que lo he vivido y me despierto con angustia, pienso que podría ayudar a esa niña, hacer más por ella. Sé que parece que haya perdido la cordura, sabes, pero ¿y si fuera un caso real? Quizá esta niña está en peligro.

El ruido de cristales rotos de una botella caída al suelo las sacó de la ensoñación, se giraron las dos a la vez, al escuchar la voz malhumorada del dueño del bar al reprender al camarero.  Inmersas en sus conversaciones, no se habían dado cuenta de lo tarde que se había hecho, las mesas se habían ido vaciando y se habían quedado prácticamente solas en la cafetería, ya estaban recogiendo para cerrar.  

—Creo que tenemos que irnos —confirmó Asun con una media sonrisa.

Carla cabeceó, un poco aturdida por lo rápido que había pasado el tiempo. Las dos se levantaron al unísono y salieron del local. Estaban al comienzo del mes de julio y el calor se hacía bien patente, además, era un año más caluroso de lo habitual. Estaba en boca de todos, el cambio climático que se les venía encima, días y noches cada vez con más calor. El aire sofocante de las noches de julio en Barcelona les llenó los pulmones con una bocanada intensa y con desgana dejaron atrás el local fresco y acondicionado donde había estado charlando.

Decidieron caminar un par de calles para llegar al paseo de la playa, donde suponían estarían más a gusto. Frente a ellas se abría el paseo con luces tenues y lleno de personas con rostros de diferentes nacionalidades. Tras caminar parte del paseo marítimo, entre codazos y equilibrios se hicieron un hueco en un trozo de baranda que daba al mar. 

—No sabes cómo echaba de menos ver el mar —suspiró Asun con añoranza y trató de tomar una bocanada de aire con olor a sal, mirando extasiada cómo la luna llena se reflejaba en el agua.

—Pero lo tienes en Valencia, a tus pies.

—Sí, pero ya sabes, el trabajo, nunca hay tiempo para relajarse y no me regalo un paseo tranquilo al lado del mar. ¡Lo que daría yo por estar un día con mi hija jugando en la playa! —exclamó la inspectora. Tras meses de disputas con su ex, había conseguido un régimen de custodia compartida. Aunque bien era cierto que contaba con los abuelos paternos de la niña que la ayudaban cuando le tocaba la custodia a ella. Tenía suerte de apoyarse en ellos ya que sus propios padres murieron cuando ella era una joven adolescente y siempre se había sentido desprotegida. Todavía recordaba los malos momentos vividos cuando su niña tenía tan solo dos años y su ex quiso irse a vivir con la pequeña a Los Ángeles, junto con su novia de aquel entonces. Carlos había sido un polo de atracción para muchas mujeres que habían puesto sus ojos en él de forma tan evidente, como que la monogamia no era su fuerte. Asun no quiso tolerar la situación de sus idas y venidas, por lo que, aunque se querían, decidieron dar un paso hacia el divorcio. 

—Sí, a mí la brisa del mar me infunde alegría y muchas veces la necesito, no te creas —su tono de voz sonó melancólico—. Si no fuera por los niños, no sé qué haría.

—Ya lo sé —contestó Asun alargando un brazo para rodear a su amiga y reconfortarla.

—¿Te acuerdas cuando conocí a Diego? Tú todavía vivías aquí y podía contar contigo, explicarte mis confidencias, mis dudas. —Sus palabras escondían un deje de añoranza.

—Todavía puedes contar conmigo y lo sabes. Sé que mi trabajo es muy absorbente, todos los casos de investigación lo son, hasta que no descubres la trama que se esconde detrás de asesinatos, malos tratos y otras maldades, pueden pasar semanas o inclusos meses de trabajo exhaustivo. Esa fue una de las razones por la que me separé, Carlos, nunca entendió que mi cargo tenía una gran responsabilidad. Y con la niña, bueno, qué te voy a contar, siempre me ha faltado tiempo para ella y con la custodia compartida todavía la veo menos a menudo.

Asun se encogió de hombros y se le empañaron los ojos al recordar a su hija. Cuando estaba inmersa en alguno de sus casos forjaba una coraza de acero para conseguir mantener la mente fría y que las emociones no la llevaran a conclusiones equivocadas. Sin embargo, su instinto de madre pasaba frente a cualquier circunstancia de su vida, su hija estaba por encima de todo.

—Pero Diego, sí, claro que me acuerdo cuando os conocisteis, solo hablabas de él, a todas horas —retomó con la respuesta, mostrando una sonrisa y dejando atrás sus preocupaciones. —Cuando estabas con él se iluminaba tu mundo y creabas una burbuja de felicidad junto a él. 

—Pasado el tiempo creo que estaba yo sola en esa burbuja y que estalló cuando ya alcanzamos el máximo nivel de desconfianza.

—Suele ocurrir, pero puede que las cosas mejoren entre vosotros. —La animó sin creerse sus palabras. Conocía bien a Diego y sabía que solo pensaba en él.

Las dos se unieron en su propio silencio, cada una con sus pensamientos, acunados por el bullicio de jóvenes que paseaban arriba y abajo del paseo marítimo, algunos con vasos de cerveza en la mano vitoreando cánticos como si estuvieran celebrando a saber qué.

—Maisen existe ¿sabes? —comentó Carla como sin querer volver a mencionar el tema que la preocupaba.

Asun se quedó extrañada, mirando cómo Carla se hacía con presteza un moño tras la nuca. Le costó relacionar esa palabra con el sueño al que su amiga se estaba refiriendo una y otra vez, dándole demasiada importancia a un hecho que a la inspectora se le escapaba de su lógica.

—¿En serio? 

—Lo busqué en Google —confesó mirándola con una sonrisa, no tenía por qué justificarse y ella conocía bien el lugar, pero no quería darle más detalles y sabía que Asun era una persona de raciocinio y sensata, cuanto menos pensaría que estaba loca por darle tanta importancia al tema—. Es una pequeña población de Galicia.

—Y, tú ¿cuándo has estado allí? 

—¡Vaya, que yo sepa, nunca!, —mintió—, a no ser que fuera con mis padres cuando era pequeña. Ya sabes que he borrado muchos recuerdos de mi infancia. No quiero hacerme daño —dijo con un deje de melancolía y la inspectora lo sabía bien, la niñez de su amiga fue muy difícil, con lo que intentó quitarle hierro al asunto.

—Carla, pues no sé qué decirte, chica. Que sueñes con una niña que vive en la otra punta de España, en un sitio remoto que ni debes haber estado, no lo entiendo.

—Ya, yo tampoco. Bueno, dejémoslo, no quiero ser pesada con ello, por una vez que nos vemos. Por cierto, ¿Cómo está Maite?, te alojas en su casa ¿verdad? ¡hace tanto que no la veo! 

—Sí, estoy con ella intentando animarla. Ella no está bien, ha pasado momentos muy duros. El muy canalla le dejó varias secuelas.

—Si lo sé, todos tenemos problemas de vez en cuando. ¿Todavía vive en la casa de la playa? —Asun la miró con extrañeza, la respuesta le había parecido demasiado tajante y había cambiado de conversación. Su instinto de policía se había puesto alerta y quería preguntarle más cosas de forma amigable, si estaba sufriendo algún tipo de maltrato, deseaba ayudarla sin que se sintiera que estaba en un interrogatorio.

—Vamos a tomar una copa ¿o ya tienes que regresar? Ya sabes que yo tengo todo el tiempo del mundo, he venido sola a ver a Maite y hasta pasado mañana, como mínimo, no regreso a Valencia. Venga, ¡anímate! Deseo saber más cosas de ti.

—Lo sé Asun, pero no puedo quedarme más, lo siento —dijo apenada.

—No pasa nada, al menos te he visto sonreír.




Las dos amigas dejaron libre la baranda y decidieron seguir el paseo del mar en dirección al parking donde Carla había estacionado su coche. Caminaron una al lado de la otra, cogidas del brazo, como solían hacer años atrás, compartiendo confidencias que solo ellas sabían y que ni por asomo, podían considerar lo importantes que serían en un futuro. Carla le contó lo que podía explicar y lo que su amiga quería escuchar, no entró en detalles de lo que realmente le preocupaba, sería demasiado difícil para las dos.
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Carla consultó su reloj de pulsera, pequeño y redondo, desfasado para muchos, pero era una especie de amuleto para ella, era una mujer con dinero, pero le gustaba rodearse de cosas sencillas. Había convencido a Asun para acompañarla a casa de Maite y aunque tuvo que dar un buen rodeo con el coche para ir hasta allí, sintió que había merecido la pena alargar el tiempo para estar una con otra. Cuando estaban llegando, la inspectora recibió una llamada inesperada de su compañera de trabajo Diana Rasa que la dejó desconcertada. Era su confidente, con quien podía compartir sus preocupaciones personales y profesionales. Ostentaba el cargo de subinspectora y hacía varios años que trabajaban juntas y aunque había una situación jerárquica, las dos tenían una confianza de amistad. Asun era más analítica y reservada, en cambio Diana se lanzaba a nuevas historias y proyectos sin pensárselo dos veces y muchas veces tenía razón, por lo que se fiaba de su instinto.

—¿Quién te llama a estas horas? —preguntó Carla curiosa mientras conducía.

—Es Diana, qué raro que me llame un viernes por la noche, es presagio de que algo ha ocurrido —aseguró Asun mientras deslizaba el dedo por la pantalla de su móvil y contestaba—. ¡Diana!, ¿estás bien?

—Jefa, perdona que te llame un viernes noche, y además en tus días libres. ¿Estabas durmiendo?

—Ya sabes que duermo poco, pero hoy con razón porque he salido con una amiga. Dime, me tienes en ascuas.

—Sí, quizá es una tontería, aunque pensé que era mejor comentarlo contigo.

—Claro, para eso somos un equipo, ¡dime! —insistió la inspectora.

—Mira, no sé qué pensar, yo la creo.

—¡Ay Diana!, ¿de qué me hablas? ¡Lo cuentas o no!

—Sí, sí, es que como sé que eres muy realista, con gran dosis de raciocinio, estas cosas sé que no te gustan. Pero no me lo digas más. A ver, hoy ha pasado por la comisaría una chica, Laura Espronceda, a informar sobre un asesinato.

—¿A sí? No he escuchado nada sobre ello en las noticias.

—Te hago un resumen rápido y cuando nos veamos aquí te cuento más. Se trata de una chica de veintidós años, que comenzó a trabajar la semana pasada, largas jornadas de todo el día. Puede ser debido por el cansancio acumulado o el estrés, se quedó dormida en el metro y cuando llegó al final de la ruta, antes de entrar en cocheras, el conductor la despertó.

—¿…Y? —preguntó Asun impaciente por saber qué relación podía tener eso con un asesinato.

—Pues cuando estuvo en la calle se encontró desorientada y con un intenso dolor de cabeza, pero pensó, pues eso, que era del mismo cansancio. Le costó llegar a su casa, la calle era la misma, pero las tiendas no. Dice que en su mismo edificio hay un supermercado y en cambio, cuando llegó esa noche, no estaba. 

—¿Qué dices?, a ver Diana, en serio, estoy cansada.

—Ya, bueno pues cuando entró en su casa y buscó a su madre, no la encontró. Entró en la habitación de su hermano y al preguntar por ella, él se quedó perplejo porque le preguntó si no se acordaba que su madre se había muerto, se la habían cargado.

—Su madre, muerta, ¿asesinada?, ¿y la chica no se acordaba?

—Eso es, ahora viene lo más extraño. Dice que se fue a dormir, que la decoración de su habitación era distinta, aunque estaba tan casada que no le dio importancia. Y al día siguiente, fue su madre quién fue a darle los buenos días.

—Diana, ¿te estás quedando conmigo?

—Jefa, te lo cuento por lo absurdo de la situación.

—Pero, Diana, pensé que me llamabas por algo urgente —confesó con una sonrisa en los labios. No se sentía molesta, aunque sí un poco perpleja por la historia—. Entonces el asesinato no ha tenido lugar porque la mujer está en su casa ¿no es así?, pues no entiendo esta chica porqué se presenta, ahora, en la comisaria.

—Para explicarnos esto, me dice que es una premonición y que cuidemos de su madre.

—¿Y qué le has dicho?

—Pues gracias por contarlo, que haremos todo lo posible.

—¡Menuda historia! Mira, mejor mañana hablaremos, Diana, ahora es muy tarde. Anda, cuídate —contestó Asun despidiéndose y dando la conversación por concluida. 

—Tú también, jefa.

En la comisaría, el equipo que trabajaba con ella era muy profesional, pero también eran muy guasones. David Sánchez y Óscar Núñez formaban parte del cuarteto del mismo equipo que Diana y ella misma, y estaba involucrados en la mayoría de casos que entraban en la comisaría. Eran resolutivos, pero Asun reconocía que había caído de lleno en alguna de sus bromas de forma inocente. Reconocía que ella era seria y que no le gustaban esas situaciones. En varias ocasiones les había llamado la atención, sobre todo a Núñez. Por otro lado, quizá en el fondo los chicos querían provocar risas para ahuyentar los demonios y salir airosos, y cuerdos, de las situaciones macabras que muchas de las veces se encontraban envueltos contra su voluntad. En ese momento, decidió no darle importancia, además estaban llegando a su destino. Carla había sido muy amable al acompañarla por la noche hasta la casa de Maite y ella se había pasado más de veinte minutos hablando con Diana sobre un tema absurdo. Se sentía mal por ello.

—¿Está todo bien? —preguntó Carla preocupada.

—Sí, Diana, que me llamaba por un caso que le ha parecido gracioso y que quería compartir conmigo.

—Ya veo que no te ha hecho gracia —comentó cuando se acercaba a la esquina para detener el coche y apagar el motor— anda, ¡cuéntame!

—Nada, una tontería. —Tras una mueca jocosa, una sonrisa asomó a los labios de la inspectora—. Una chica que se ha ido a la comisaria porque está preocupada porque dice que tiene la premonición de que su madre va a morir, para que la cuidemos. Parece que se despertó de un sueño y vio su calle, su casa, distinta, como si estuviera en otro lugar. Y en este otro mundo paralelo mataron a su madre. Pues, eso, una pesadilla es lo que esa chiquilla ha tenido.

—Asun, eso es muy serio, ¿no?, ¿no crees en los mundos paralelos?

Asun miró sorprendida a su amiga, no esperaba esa pregunta y no respondió. Tras la conversación de esa noche, ya no sabía que pensar. Su amiga había cambiado, no parecía la de siempre, estaba segura que tenía problemas que no le había querido contar. Decidió no seguir con la conversación. Abrió la portezuela y salió del vehículo, tras ella también salió Carla por la puerta del conductor para despedirse. Había sido un reencuentro agradable para las dos amigas, a la vez que extraño.

—Espero que nos podamos ver otra vez antes de que te vayas —deseó Carla—, después de tanto tiempo separadas, necesitaba estar a tu lado otra vez. No podemos volver a distanciarnos.

—Claro que no. Ni lo dudes por un momento. Nos ha costado un tiempo, pero no volveremos a separarnos —contestó cogiéndole de las manos sin desear soltarla.

—¿Me lo prometes? —preguntó Carla como una niña pequeña. Siempre se había encontrado desvalida y desprotegida, sobre todo durante su infancia y adolescencia. Después había aprendido a vivir con sus miedos y Asun la había protegido. Carla era su debilidad y la inspectora no quería perderla. Habían estado separadas demasiado tiempo y deseaba sentirse cerca de ella.

—Te lo prometo. Seguro que encontraremos otro momento para vernos. Te llamo mañana, lo hablamos, y ya sabes que siempre puedes contar conmigo, aunque no nos veamos, podríamos intentar estar en contacto más a menudo. 




Asun deseaba de todo corazón que así fuera, aunque ella era la primera que el ajetreo del día a día no le permitía pensar en amigos, o ni siquiera en la familia. Después de un cálido abrazo de despedida, de pie junto al Volvo, Carla se volvió a meter en el coche y cerró la portezuela. Encendió el motor y vio como Asun le decía adiós con la mano desde el bordillo de la acera, preguntándose, qué ocultaba su amiga que no le había querido contar. Carla bajó su ventanilla y le devolvió el saludo mientras metía primera con la palanca de cambios y arrancaba.

La música sonaba alta. Le gustaba tararear las canciones mientras conducía. El coche iba rodando kilómetros y Carla manejaba el volante y cambiaba las marchas con pericia mientras apretaba el acelerador más de la cuenta, su mente divagaba en la conversación que había mantenido con Asun esa misma noche. 




«Asun, tú sí que has tenido éxito, has conseguido un alto cargo en la policía. Una vida mucho más interesante de la que yo nunca podré vivir… ¿Te acuerdas cuando jugábamos de pequeñas? Solas tú y yo. Mientras yo crecía embobada por los chicos que no me hacían caso, tú te dedicabas a investigar todo lo extraño que pasaba en el instituto. … ¡Qué lista que has sido siempre! Y cómo te eché de menos cuando te fuiste de aquí. Éramos como hermanas y recuerda cómo te ayudé cuando tus padres murieron y te recluiste en ti misma, dejaste de comer, pasaste por muchos problemas y siempre estuve allí para ayudarte a salir del pozo. Hasta que te casaste con Carlos y te alejaste de mí», pensó Carla para sí.




Era ya muy tarde cuando se aproximó a la intersección de la carretera que salía de la ciudad, un camino de curvas que cruzaba la montaña, que contaba con numerosos coches durante el día, aunque a esas horas estaba medio vacía. Estaba convencida que Diego y los niños estarían durmiendo a esas horas de la noche. Sola y en un entorno solitario, su mente divagaba de unos pensamientos a otros.




«Diego, ¿por qué no me ayudaste cuando te lo pedí?, ¿por qué eres así?, sabes que lo habría dado todo por ti, siempre sumisa, pero me empujaste a ello y lo sabes, no es culpa mía, aunque tú te esfuerces en recordármelo cada día y ya me lo has hecho pagar con creces», siguió alentando sus cavilaciones en torno a problemas recurrentes.




Las líneas blancas se sucedían una tras otra, estaba oscuro, cada día iba y volvía por la misma carretera de curvas que se adentraba por la montaña, su mente no reparaba en visualizar la carretera que conocía al dedillo. 




«Maisen, mi hija, la niña que huye ¿y si a mi hija le pasara algo? No, no, no puedo ni imaginarme que mi niña pudiera sufrir, ¿me entiendes, Asun? Ya sé que es difícil de entender ¡tanto tiempo sin vernos y ahora te vengo con estas! Asun tú no lo entiendes, no me vengas con preguntas de inspectora de mente lógica, si supieras lo que sé no pensarías lo mismo».




« ¿Y esta niña?, ¿por qué anda descalza por la carretera a estas horas? Tiene el pelo lacio rubio, largo hasta los hombros, el vestido largo, demasiado grande para ella, subido hasta las rodillas, puedo ver sus pies de piel blanca».




«¿Y este coche? Me ciega la luz, ¡no, no apártate!, piso el freno asustada por el coche que viene en dirección contraria. Me lo veo encima. El chirrido de las ruedas, la camioneta que viene detrás de mí, se acerca, ¡está demasiado cerca!, ¡No podrá frenar! De improviso, mi cuerpo vuelca hacia delante, y las bolsas de aire que tenían que envolverme no lo hicieron. Mi cabeza choca contra el volante y un grito ahogado sale fuera de mí, mientras veo las luces desaparecer».
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Su teléfono móvil sonaba de forma insistente una y otra vez. No fue fácil que el timbre repetitivo le hiciera abrir los ojos, todavía entrecerrados por lo intempestiva que era la hora de la noche. 

Cuando Carla la dejó en su casa, eran pasadas las doce de la noche y se quedó inquieta, porque la conocía y su intuición de policía le alertaba que se le escapaba algún engranaje de la conversación que habían mantenido.

Alargó el brazo con pereza y contestó con un susurro casi imperceptible, pero la respuesta de una voz grave y fría, que no le pareció desconocida, la llenó de confusión. 

—…, ¿Asun?

—¿Sí?, … ¿quién eres?

—Deberías venir al hospital —respondió él tajante— Carla ha tenido un accidente.

—¿Cómo? Diego, ¿eres tú?

La noticia inesperada la despertó de golpe, retiró la fina sábana que la cubría, abrió la luz de la mesita de noche y se restregó los ojos para comprobar, de forma nítida, que tan solo eran las cuatro de la madrugada.

—Sí, Asun, soy Diego —dijo sin toque de emoción, como si su pareja no hubiera acabado de tener un accidente. La relación de Diego y Asun había empeorado con el paso de los años, casi de una estrecha amistad al odio, su único vínculo era Carla, quien desconocía qué había pasado entre ellos años atrás.

—¿Cómo que Carla ha tenido un accidente?, ¿qué ha pasado? —Asun estaba haciendo un esfuerzo por asimilar la mala noticia.

—Ven, estamos en el “Hospital General”, te enviaré los datos a tu móvil.

Diego lo anotó y finalizó la llamada de forma inesperada y, tras unos segundos de espera, ella se percató que la había colgado y que tenía que ir hacia allí cuanto antes. Ni tan siquiera había tenido la opción de preguntarle si Carla estaba viva o si estaba herida grave.

Sentada todavía en la cama, puso los pies en el suelo para levantarse, separó de su cuerpo el ligero camisón blanco que se pegaba debido a la humedad de la noche. Cuando estuvo un poco más lúcida, se le ocurrió contactar con la policía para que le dieran algo más de información. El hecho de tener un buen cargo dentro de la policía, le permitía acceder a datos confidenciales de casos que no llevaba ella directamente, pero tenía que ser cauta para no inmiscuirse más de la cuenta sin el permiso de su superior. 

La noche era muy calurosa y el ajetreo le provocaba que gruesos goterones de sudor le bajaran por la espalda. Se quitó el camisón, cogió una toalla, se secó la frente y se la pasó por todo el cuerpo. Sintiéndose un poco más reconfortada se puso una blusa ligera de color blanco, pantalón ancho y un calzado cómodo. No le apetecía vestir de oscuro, como si de un luto se tratara, tenía fe en que Carla estaba vivía y que podría superarlo.

Nerviosa tras el susto al despertarse antes del amanecer y con los ojos llorosos, decidió serenarse para ser lo más útil posible para su amiga. Tras buscar los datos y marcar el número de teléfono, su móvil emitió unos pocos pitidos hasta tener respuesta.

—¿Diga?

—La inspectora Asunción Santoro, de la comisaría de policía tres veinticuatro de Valencia, al habla, solicito información de un posible accidente de coche ocurrido esta misma noche en una zona cercana a Barcelona. —Mientras pronunciaba las palabras, se daba cuenta de la escasa información que Diego le había dado. Parecía todo un poco críptico. Ni tan siquiera sabía si el accidente había sido de coche. Ella lo había dado por hecho porque su amiga la había acompañado con el Volvo esa misma noche y supuso que siguió conduciendo hacia la casa que compartía con Diego y sus hijos. ¿Cómo podía ser que una inspectora experimentada se dejara llevar por sus sentimientos?  Tras el primer susto, quiso aclarar su mente y centrarse en la conversación.

—Buenas noches inspectora. ¿Dónde ha ocurrido el accidente?

—Bien, es lo que esperaba que usted me informara.

—Lo lamento —contestó la mujer— ¿no tiene más datos?, ¿de quién se trata?

—Carla Rodríguez, conducía un Volvo de color blanco, no le puedo decir la matrícula y no sé en qué carretera ha tenido el accidente, pero ha salido de Barcelona en dirección al Vallés.

—Inspectora, no nos consta ningún accidente de vehículo ocurrido esta noche en los alrededores de Barcelona ni tampoco ninguna persona con el nombre de Carla Rodríguez a la que hayamos tenido que asistir en la ciudad.

—¿No?

—Disculpe ¿puedo ayudarla en algo más?

Asun negó con la cabeza, como si la pudieran ver al otro lado de la línea, al mismo tiempo que daba las gracias y colgaba la llamada. Tras un primer sentimiento de alivio por saber que no se había producido ningún accidente grave en coche, sintió una especie de incomprensión y decidió salir cuanto antes hacia el hospital para conocer, a ciencia cierta, qué había ocurrido.

Estaba de vacaciones o eso había creído hasta ese momento. Tan solo tres o cuatro días de desconexión era lo que habría necesitado, pero, aunque se lo propusiera, siempre acababa trabajando inmersa en alguna trama. En Valencia los casos  no le daban tregua, uno tras otro y todavía recordaba cómo había pedido al comisario Luís Navarro que le cediera unos días de vacaciones. El caso del profesor Jacob del invierno pasado había resultado sumamente intenso, porque ella, además, no había pasado por una buena etapa personal, su separación y la inesperada conexión de su ex con la presunta asesina del caso, habían trastocado su ya de por si complicada vida.

Sintió una especie de ahogo y se le nubló la vista, conocía la sensación de mareo por otras veces, pero en esa ocasión se trataba de Carla y sus sentimientos afloraban haciendo que su corazón le doliera de forma intensa. Miró a su alrededor, todo estaba en media penumbra solo iluminado con la tenue luz de la mesita de noche, buscando serenarse. El olor del mar y de la casa familiar la reconfortaba, le gustaba regresar de vacaciones a esa pequeña localidad al lado del mar, le recordaba su infancia. Maite, una amiga de toda la vida, era su confidente y amiga. Una vez terminado el caso del profesor Jacob, pudo explicarle todo lo que había vivido con su ex, y su reciente amistad con el comandante de investigación criminal del FBI, un tipo que le quitó el sueño durante un tiempo y con quien seguía fantaseando. Tras unos meses complicados, había resultado un amigo en quien confiar y de vez en cuando, aunque cada vez con menos frecuencia, compartían alguna que otra confidencia.

Sabía que tenía que partir hacia el hospital cuanto antes, pero le fallaban las fuerzas. Sentada en la cama, cerró los ojos y pensó en él. Cuando tenía algún incidente o sufría algún shock era su imagen de calma. Las penurias y desgracias que vivía en su trabajo diario, la había llevado a padecer estrés en más de una ocasión. Si había alguna victima que tenía que proteger con su equipo y acababa muriendo asesinada a manos de algún malnacido, o cuando llegaba a una casa y encontraba un cadáver tendido nadando en sangre que manaba de su garganta cercenada, se ponía su coraza para pensar en sus cadáveres como víctimas sin alma, no como personas que tuvieran padres, madres, parientes de alguien que llorarían su pérdida. Si no se volvería loca. Después de reprimir oleadas de náuseas y derrumbarse en más de una ocasión, se mentalizaba para mirar a los cadáveres como si fueran lo más común y corriente en su vida, otros casos a resolver. Diana, su incansable compañera de trabajo, le explicó que practicaba el yoga y la meditación a diario; y que le ayudaban a relajar su mente y a no pensar en lo ocurrido. Decidió probarlo. 




El primer día que acompañó a Diana a su sesión de meditación entró escéptica, necesitaba que le explicaran bien qué proceso iba a experimentar para sentirse tranquila. Su mente analítica no quería dejarse llevar por sucesos que ella llamaba como “paranormales” explicados por un guía espiritual o gurú. La invitaron a sentarse en uno de los cojines que había en el suelo. Junto a Diana y a ella, estaban cinco personas más formando un círculo. Olía a incienso, había una luz suave, agradable, que confería al espacio un ambiente especial, de calma y tranquilidad. Tras darle la bienvenida, el guía le explicó que tenía que mantenerse tranquila: Mediante palabras e imágenes lograría dejar de lado emociones negativas y las preocupaciones de su día.

«Piensa en una imagen, Asun, imagina un objeto, una persona, una escena que te dé confianza y te ayude a calmar la mente», le dijo el gurú Swartak. «Pensar todos en los rayos de luz, cómo se reflejan en la imagen que habéis escogido, qué emoción os despiertan, quedaros con esa visión y no la dejéis escapar», le insistió a todo el grupo. Todos tenían los ojos cerrados, sentados en posición de loto, con las manos encima de las rodillas y la espalda erguida. El gurú miraba uno a uno reconociendo alegrías en sus rostros por haber encontrado su imagen de calma. Asun encontró su imagen desde el primer momento en que cerró los ojos, respiró de forma profunda, tal y como le habían enseñado y apareció en su mente. John Marlon, el comandante de investigación criminal del FBI. Pero lo imaginaba como a ella le apetecía recordarlo, no como el tipo duro que se presentó ante ella cuando lo conoció, caminando a grandes zancadas y ella persiguiéndole detrás de él para seguir su paso. Lo recordaba de un momento en particular, cuando se quitó sus gafas oscuras y dejó al descubierto sus ojos marrones. Su mirada incluso parecía más penetrante cuando ambos estuvieron cerca, frente a frente y le pareció el hombre más sexy que había conocido en su vida. En su imagen de calma, él se recolocaba el largo flequillo lacio irradiando esa virilidad innata que no podía olvidar desde entonces, la miraba y le sonreía.




Con su imagen de calma reflejada en su mente se sentía protegida y supo que podía hacer cualquier cosa. Se levantó de la cama, tomó la pequeña mochila que siempre la acompañaba y salió de su habitación, sus pasos ligeros apenas resonaron por el largo pasillo. Era una casa de verano, grande, cerca de la playa, siempre le había gustado esa casa, desde cuando era pequeña y jugaba allí con su amiga. Los padres de Maite fueron su gran apoyo cuando Asun perdió a los suyos. Se convirtieron como hermanas y compartieron muchos días de juegos. 

Dio ligeramente con los nudillos en la habitación de su amiga y empujó la puerta entreabierta.

—Maite —susurró—. Maite, despierta. 

—¿Eh?, ¿qué ocurre? 

—Carla ha tenido un accidente tengo que ir al hospital.

—¡Qué dices! ¿qué ha pasado? —exclamó con sorpresa y preocupación.

—No puedo decirte más, tengo que ir hacia allí para averiguarlo, siento haberte despertado, pero necesito que me dejes el coche.

—¡Claro! No te preocupes. —Se reincorporó lo más rápido que pudo y fue hacia el tocador donde había dejado las llaves—. Toma y avísame cuando sepas algo más.

—Gracias, ahora vuelve a la cama.

Sin más dilación, deseando que Maite siguiera durmiendo, necesitaba descansar, salió de allí y bajó las escaleras hacia la calle de dos en dos, para llegar lo antes posible, subir el coche y correr hacia el hospital. 
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Los pensamientos iban y regresaba a su mente de forma constante. Se repetía a sí misma una y otra vez que Carla estaba bien, que no debía perder la esperanza y, aun así, el corazón se le aceleraba rápido, tanto como su pie apretaba el acelerador, el motor rugía, pero tenía la mente despierta para no caer en un peligro inminente que le impidiera llegar. Cruzó calles y siguió carreteras que pasaban al margen de lo sucedido. A pocos metros de la carretera principal, en un lugar poco transitado, pero que abría el camino hacia una urbanización, había un equipo de investigación haciendo su trabajo. Durante su trayecto hacia el hospital, la inspectora pasó de largo, en un principio, no le llamaron la atención los dos o tres coches al inicio de la carretera secundaria y no vio al pequeño grupo de personas que alumbraba un lugar en concreto en medio de la nada. Con la mirada fija en la carretera que tenía delante, su subconsciente se mantenía en alerta y la hizo reaccionar. Tuvo la premonición de que tenía que regresar. Estaba sola dentro del pequeño vehículo, no había coches en ninguna de las dos direcciones. Observó un momento el paisaje oscuro que transcurría al otro lado de la ventanilla y frenó haciendo chirriar las ruedas, patinando sobre el asfalto. Dio media vuelta, cruzando los dedos para que no se cruzara con otro vehículo a toda velocidad y se la llevara por delante. Recorrió de regreso el trecho que la separaba de su objetivo. Tras aparcar el coche al lado de los otros dos, con el corazón encogido, revisó la escena que tenía en frente. Los coches estaban aparcados alrededor de una pequeña rotonda y vio a cuatro o cinco personas encima de un terraplén, se acercó al grupo que, en ese momento, estaba observando una zona iluminada protegida por un perímetro.

—Buenas noches señores, soy la inspectora Asunción Santoro de la comisaría general de Valencia capital.

La miraron sorprendidos, no esperaban compañía. Les mostró su placa y uno más alto con mangas de camisa y libreta en mano, se acercó a saludarla y fue quien le contestó: —Inspectora. Soy el investigador Álvaro Bremen y le presento también a Romeo Destral, policía de la científica.

—¿Me puede poner al corriente de lo que ha ocurrido?, investigador Bremen. 

Ante el silencio de los dos hombres, ella se acercó un poco más a la zona acordonada, donde había una mujer tomando muestras y junto con el policía de la científica estaban documentando y fotografiando elementos que les parecían extraños.

—Inspectora Santoro, está fuera de la cabecera de su zona. —Le dijo dando por supuesto que lo que estaban haciendo allí no era de su incumbencia.

Miró a los ojos negros y penetrantes del más alto. La poca luz plata de la luna le confería un aspecto aún más sombrío, marcaba sus facciones duras y no podía distinguirlo bien. No se dejó intimidar, le pareció arrogante y estaba claro que no quería dar su brazo a torcer.

—Investigador, estamos los dos en el mismo bando, no la tome conmigo.

—Nos han enviado un aviso a comisaría de que se había encontrado una víctima, inspectora —dijo Romeo, avanzando un paso por detrás. Era más bajo que Bremen y se notaba a leguas que no se llevaban bien. El más alto le echó una mirada reprobadora de soslayo—. Una ambulancia se la ha llevado al hospital.

—¿Quién ha encontrado la víctima?, ¿pueden darme el nombre?, ¿de quién se trata?, ¿cómo está?

—Lo siento no podemos darle más información. Estamos recopilando las primeras evidencias. Ya sabrá usted inspectora, que este trabajo es arduo y se deben realizar varias pruebas biológicas, toxicológicas, químicas, …

—Sí, sí, lo sé de sobra —contestó irritada levantando una mano en actitud de rendición. 

Con una sonrisa helada, Álvaro Bremen había cortado las explicaciones de cuajo, pero, ella no necesitaba nada más. Intuía que se trataba de su amiga, sino eran demasiadas coincidencias. Carla y Diego vivían en una zona cercana a donde se encontraban. Solo deseaba que ella estuviese bien, que hubiera llegado al hospital con vida.

La mujer que estaba tomando muestras había dejado de trabajar al escuchar la discusión, cogió las bolsitas donde las había depositado para trasladarlas al laboratorio, se levantó y se retiró lo suficiente para ofrecer una buena visión de la tierra removida que abarcaba unos dos metros cuadrados. A la inspectora se le encogió el estómago al pensar que Carla podía había sufrido un accidente en ese mismo lugar donde estaban recogiendo las muestras. De repente se acordó del Volvo de color blanco, miró a su alrededor y no lo vio.

Muchas preguntas se agolpaban en su mente, pero miró al grupo de investigadores del que ella se veía excluida y decidió seguir su camino. Ya se ocuparía de suplir a ese tal Bremen más adelante, ahora había otras urgencias que atender. 

—Álvaro Bremen, me ha dicho ¿no es así? —recalcó su nombre mientras que el otro la miraba con desdén— Llámeme cuando tengan más información de lo ocurrido —exigió sabiendo que no tendría respuesta y le tendió una tarjeta con sus datos de contacto.

Reprimiendo un gesto de desagrado se despidió con un gesto, sabía de sobra que no se lo iba a poner fácil.
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Sus pasos resonaron por el pasillo blanco y clínico del hospital, después de preguntar por ella en la recepción y de seguir los datos que Diego le había enviado al móvil, se encontró con él en la inhóspita sala de espera con olor a desinfectante. Estaba todo vacío, a altas horas de la noche el movimiento de personas era mínimo, paró en seco al llegar al umbral de la puerta, allí estaba él. Diego, lo conocía desde su juventud, … fue un amor de verano antes de que él se fijara en Carla. A su pesar, nunca se lo había confesado a su amiga y ahora habían pasado demasiados años, ya no importaba. Para él, ella no fue nada, sin embargo, para ella, él fue su primer amor y la dejó muy tocada cuando Diego pasó página a las pocas semanas. Se sintió utilizada e intentó alejarse lo más de él. Por aquel entonces, no se podía imaginar que ese chico se fijaría en su amiga Carla y que terminarían casados y con dos hijos. 

Lo miró con detenimiento. Sentado en una silla de plástico naranja, con patas metálicas desgastadas, apoyaba la cabeza entre sus manos, todavía mantenía el pelo lacio que la había enamorado en su juventud, antes rubio, ahora con bastantes briznas plateadas, pero todavía atractivo. 

Diego provenía de familia adinerada y la forma de vestir con ropa de marca hacía del conjunto una persona que se veía a la legua que destilaba dinero. Su padre comenzó de la nada y creó un negocio familiar, una industria de productos para coches, Suministros Vega. Durante años, la empresa dio trabajo a miles de persones de varios países, donde la familia lideraba desde una visión de logro y de tiranía. Querían marcar una diferencia en el mundo, ganar dinero en un negocio rentable, pero aplicando sus propios valores donde las personas no tenían voz ni voto. El padre era un dictador doméstico, siempre quiso imponer sus ideas a su hijo. Decidió que Diego seguiría sus pasos y ocuparía su lugar, pero nada más lejos de la realidad. Él quería ser arquitecto, desde pequeño creaba sus propias estructuras con todo lo que encontraba por la casa: pinzas de ropa que desmontaba y montaba de forma estratégica como vigas, piezas de lego, entre otros cachivaches. Desde pequeño tuvo que ir forjando un carácter fuerte para hacer frente a la altanería de su padre y al desamparo de su madre. Criado por niñeras, percibía un sentimiento de confort cuando estaba alejado de sus padres, encontrando su propio espacio siendo un solitario.

Cuando conoció a Carla, encontró a una persona que había sufrido desde niña la desafección parental y pensó que era una mujer bonita, débil y maleable. Durante años, hizo lo que consideró correcto y no le importó si le arrebataba la autoestima, el orgullo o su propia voluntad. Pero ella se había forjado su propia coraza y aunque durante un tiempo vivió asustada, el nacimiento de sus hijos hizo que él la viera de un modo distinto, le había dado lo que Diego deseaba. Sin embargo, ni el dinero que atesoró la familia cuando el abuelo vendió el negocio y repartió el dinero entre su hermana y él, ni los hijos, sirvió para que fueran felices. Los dos llevaban a cuestas un pasado complicado y estaban inmersos en una espiral difícil de parar. 

Al escuchar sus pasos, él levantó la cabeza y la miró de forma intensa. Asun se acercó a él y sin necesidad de cruzar palabra, sus ojos ya mostraban su perplejidad por estar allí la misma noche que había estado al lado de Carla.

Diego se levantó de la silla y quedaron los dos frente a frente, a un par de metros de distancia. Ninguno de ellos quiso mostrar un cierto acercamiento. El saludo fue frio y la conversación inicial algo forzada, ambos se sentían incómodos.

—Diego, ¿cómo está? —preguntó deseando que estuviera viva, que la respuesta fuera lo menos terrible posible.

—Grave.

Asun soltó el aire que llevaba aguantando en los pulmones, el alivio de saber que no había muerto, la reconfortó. Todavía había esperanza.

—Dime, ¿qué ha pasado?

—No lo sé, la están operando.

—Pero ¿qué te han dicho los médicos?, ¿cómo te han avisado? —Cientos de preguntas se agolpaban en su mente y solo conseguía respuestas cortas y escuetas.

—Parece que ha tenido un accidente con el coche —dijo él en un susurro.

—¿Un accidente de coche? —preguntó en el mismo instante que se percató que la estaba mintiendo. Él no podía deducir ni imaginar, que ella ya había indagado por su cuenta y hablado con el departamento de policía, pero le siguió la corriente—  … me ha dejado en casa esta misma noche y ella, ella estaba bien, aunque me ha parecido un poco confusa.

—¿Confusa?

—Sí, me ha explicado varias veces sobre un sueño que había tenido, sobre una niña.

Al escuchar sus palabras, Diego estuvo a punto de soltar una carcajada seca e irónica, cuando en ese momento llegó una enfermera a la sala de espera y su voz resonó en la estancia. 

—¿Familiares de Carla Rodríguez?

—Sí, ¿cómo está? —preguntó Asun adelantándose a él.

—Ha salido de la operación, todavía no se ha despertado, vengan conmigo, la doctora les dará más detalles.

Con un suspiro de resignación, salieron tras ella y recorrieron la línea amarilla enganchada en el suelo que les guiaba hacia la zona de quirófanos, hasta que la enfermera se detuvo.

—Esperen aquí un momento.

Ellos se detuvieron como perros obedientes y la enfermera entró por una puerta abatible, desde donde salió una doctora a los pocos minutos, todavía vestida con un traje verde de quirófano. Tenía el pelo negro recogido en un moño, los ojos que denotaban cansancio tras horas de operación. Se abstuvo de pedirles una identificación al estar en la unidad de cuidados intensivos esperando por ella.

—Buenas noches. —Les ofreció una sonrisa tensa—. La operación ha ido bien, pero no les voy a mentir, está muy grave. Ahora tenemos que esperar los resultados y ver su evolución. Tiene fuertes contusiones.

—¿Contusiones?

—Sí, producidos por golpes —contestó seria mirando de reojo a Diego, quien se cruzó de hombros. Él se abstuvo de intervenir, en una confrontación saldría maltrecho por la opinión que las dos mujeres se estaban formando de él, sabía que su estado era grave. Fijó la vista en ella y entre las reflexiones que vagaban por su mente, le llamó la atención al pequeño crujido de la bata cuando ella se movía.

—¿Cómo ocurrió el accidente de coche?, ¿se golpeó la cabeza?, llevaba puesto el cinturón de seguridad cuando me dejó en mi casa —afirmó Asun de forma inocente, sin revelar su cargo para valorar la información que tenía antes del siguiente paso.

—¿Accidente de coche? —preguntó perpleja la doctora que abrió la carpeta con el historial que llevaba en su mano y revisó los detalles—. No, el equipo de emergencia sanitaria que la trajo en ambulancia, nos informó que la habían encontrado en un terraplén al lado de la carretera, pero no había ningún coche accidentado ni con el que hubiera colisionado. 

En ese momento, tuvo la certeza de que su intuición había sido correcta y que el tal Bremen y su equipo estaban investigando el supuesto accidente de su amiga. —¿Cómo está ahora? —Siguió preguntando después de que la doctora diera más detalles del estado de salud de Carla, ya que Diego se había mantenido un poco al margen de la conversación.

—Necesita descansar y cuando despierte comprobaremos los daños cerebrales, ya que en la cabeza tenía un fuerte golpe. Tras el escáner y el TAC tendremos más datos. Se quedará en la unidad de cuidados intensivos, es mejor que se vayan, aquí no podrán hacer nada.

—¿No podemos verla? —pidió la inspectora.

—Imposible, vengan mañana. Buenas noches.

La doctora se retiró sin más explicaciones y Asun se quedó al lado de Diego, quien parecía entre serio y abatido siguiendo con la mirada la espalda de la mujer que se retiraba por la misma puerta por la que había entrado. El vaivén lo sumergió en una especie de ensoñación. Parpadeó al escuchar su nombre y giró su mirada hacia la inspectora.

—Diego, entiendo que estás pasando por un momento estresante que puede llevarte al bloqueo, pero no le has hecho ni una maldita pregunta —dijo irritada— ¡es tu mujer quien está tras estas puertas!

—¿Crees que no lo sé?, ¿te gustaría verme hecho un mar de lágrimas? No soy así, lo siento.

Su voz sonó firme y tajante. Se veía a la legua que estaba a disgusto junto a ella. Estaba seguro que se había hecho una opinión negativa sobre él y eso que no sabía de la misa la mitad. 

—Diego, sé que no expresarás tus sentimientos y menos delante de mí, pero esto no quedará así, tendrán que tomarte declaración.

—¿A mí?, ¿por qué? 

—Si no ha sido un accidente de coche ¿qué le ha pasado a Carla?, ¿por qué la han encontrado herida al lado de un terraplén cercano a la urbanización?, ¿había llegado a casa? 

—Déjame tranquilo con tus preguntas, mujer, no estarás insinuando que ha sido culpa mía —se defendió Diego levantando la voz y dando un paso atrás para dejar margen entre los dos.

—No digo nada, solo que hay que esclarecer lo ocurrido. ¿Dónde están los niños? —preguntó Asun deseando cambiar de tema para que él se calmara.

—Se han quedado con Sonia, la vecina de la casa de al lado, sus hijos hacían una fiesta de cumpleaños y se han quedado con ellos.

La inspectora no contestó y pensó en los pequeños, se los imaginó durmiendo tranquilos en sus camas, felices en casa de sus amigos. En ese momento, se sintió terriblemente cansada, tenía sueño, deseaba dormir y olvidarse de la pesadilla que la rodeaba, por Carla, por sus hijos, por lo que les depararía en días venideros. 

Desde que las dos eran pequeñas, había estado cuidando de Carla, conocía de sus problemas en casa y pensó que, si su amiga estaba en el hospital, quizá, era por su culpa. Si hubiera prestado más atención a lo que ella le había explicado esa misma noche, podría haberlo evitado. Esa carga emocional la superó y con un suspiro que le salió del alma, habló por los dos: —Vamos, Diego, no podemos hacer nada por ella. Ya has escuchado a la doctora, es mejor que nos vayamos a casa. 

Él estaba reacio a dejarse llevarse, se separó de ella y salieron los dos en silencio, recorriendo el pasillo vacío de urgencias, separados como si no se conocieran de nada, con aspecto abatido. Por suerte, era una noche tranquila para el hospital, no para ellos, que estaban inmersos en sus propios pensamientos.

—¿Quieres que te acompañe a casa? —preguntó ella, cuando llegaron a las puertas del hospital y deseando que él se negara— Puedo quedarme contigo y volvemos aquí por la mañana para ver a Carla.

—¿Venir tú a mi casa? Creo que mejor no —respondió en tono hostil.

—De acuerdo, como quieras. —No quiso discutir.

Cuando llegaron al exterior, se despidieron sin abrazos ni besos y cada uno fue en dirección a su coche. Se subió al vehículo que le había dejado Maite para volver a su casa, le daba pereza tener que volver otra vez sola hasta Barcelona, pero él había sido tan cortante que no había querido insistir, además que no quería estar con él. Convencida que quería salir de allí cuanto antes, arrancó y salió sin esperarle. Estaba segura que él tenía mucho que explicar, pero prefería no forzar y darle tiempo. Un tiempo que quizá él no merecía.
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No paraba de darle vueltas y sabía que algo no encajaba, su especialidad en el cuerpo de policía era la investigación criminal. Se reconocía a si misma que el hecho que se tratara de Carla y Diego, hacía que su juicio estuviera nublado por todo el cariño que tenía hacia ella y la antipatía que había creado hacia él a lo largo de los años. Asun se levantó si apenas dormir, después de salir del hospital, ella y Diego ni se habían despedido, salió cada uno hacia un lado distinto, derecha o izquierda, qué más daba, era una relación tensa. Cuando llegó a casa de Maite, entró en su habitación y se acercó a la ventana. La situación de la casa era privilegiada, aunque tenía las vías del tren de por medio, las vistas exteriores de la casa daban al pequeño acantilado y escuchaba el leve sonido de las olas del mar que iban y venían, y rompían suavemente sobre las rocas.

Maite le había explicado más de una vez cómo había sufrido con las tormentas, que se producían cada vez más a menudo debido al cambio climático, cuando el mar rugía y las olas rompían de forma ruidosa sobre las rocas e incluso, en algunas ocasiones, habían llegado el agua a las vías del tren. Temía que la marea subiera de forma imparable y se llevara la casa por delante. Su vida estaba en esas cuatro paredes donde albergaba recuerdos de cuando era pequeña.

Sin embargo, esa noche del mes de julio, Asun contemplaba el mar calmado y olía el aroma a sal. Cansada por las emociones del día y de la noche, tras el reencuentro con Carla y el fatídico desenlace, había decidido echarse sobre la cama, faltaba poco para que amaneciera, pero su mente no se calmaba, repasaba sus recuerdos de infancia y juventud compartidos con su amiga e intentaba revivir cada frase de su charla durante la tarde anterior.

Lo supo con certeza desde que la vio. No era la Carla de siempre, la había encontrado más triste, rehuía hablar de Diego y además había hecho alusión durante varias veces al extraño sueño que experimentó días atrás.

Se levantó, otra vez, y cogió la libreta de color verde que siempre la acompañaba, aunque para su trabajo en la comisaría se veía en la necesidad de abrir el ordenador portátil y se lo llevaba a casa, nunca se le había pasado por la cabeza llevárselo durante sus breves días de vacaciones. Ella estaba acostumbrada a su libreta. La abrió, pasó las hojas hasta llegar a la que seguía en blanco y con su bolígrafo de color azul anotó lo que Carla le había dicho sobre el sueño. Después escribió lo poco que había hablado sobre su relación con Diego y subrayó, remarcando varias veces su nombre. Además, estaba el tema de que el accidente era debido a las contusiones, qué lástima no tener más información de Bremen y Romeo. No pudo evitar pensar en que podían deberse a una relación de maltrato. En el hospital se sintió tentada de preguntarlo a la doctora, aunque le pareció violento estando Diego a su lado.

Sus cavilaciones cesaron cuando escuchó unos golpecitos en la puerta, estaba amaneciendo y los primeros rayos de luz se colaban por la ventana abierta. Pudo ver cómo se abría la puerta y se asomaba su amiga Maite.

—Maite, te has levantado temprano —confirmó Asun levantándose hacia la puerta para saludar a su amiga, quien la miró de arriba abajo, puesto que llevaba la misma ropa que la noche anterior. —Sí, no me he cambiado, he llegado exhausta del hospital y he intentado dormir con lo que llevaba puesto, pero no lo he logrado.

—Yo tampoco podía dormir, te escuché llegar, pero no quise molestarte porque deseaba que pudieras descansar.

—Gracias, pero ya ves que no. Estoy preocupada.

—Lo entiendo, ¿cómo está Carla?

—Está grave, pero con vida, lo que es una gran esperanza de que se recupere pronto —confesó la inspectora deseando no preocupar a su amiga, aunque no pudo evitar compartir su desasosiego—. Lo curioso, es que pensé que había tenido un accidente de coche, porque todo parece indicarlo, y al parecer no fue así.

Maite permaneció en silencio, la cogió del brazo y las dos se sentaron en la cama, una al lado de la otra. 

—La encontraron al lado de un terraplén, entre la carretera y la entrada a una urbanización, llena de contusiones. ¿Qué debía hacer allí?, Maite.

Las dos mujeres se miraron a los ojos. 

—¿Crees que Diego, …? —preguntó en un susurro. Las dos sabían bien a qué se estaba refiriendo. Maite había sufrido lo suyo en su relación con su ex pareja y no deseaba recordar, ni revivir el pasado.

—No lo sé, no quiero acusar sin saber.

—¿Qué podemos hacer?

—Me pondré en contacto con mi superior en la comisaría para que me autoricen para llevar este caso.

—Pero tú estás en Valencia.

—Sí, ya lo sé y será complicado que me pueda introducir en esto, ya hay un investigador asignado que me pondrá trabas, lo intuyo, Maite. Además, tengo varios casos encima de la mesa pendientes sin resolver. Sabes que solo he podido venir por unos pocos días, no puedo demorar mi regreso. Veré qué puedo hacer, tendré que hablar con mi superior. Ahora es mejor que vuelvas a tu cama a descansar, es demasiado pronto y te conviene relajarte.

—Lo sé, está bien.

Las dos amigas se mantuvieron una sentada al lado de la otra, reconfortadas, alargando un breve silencio. Al final, Asun vio cómo su amiga se incorporaba de la cama y salía de la habitación arrastrando los pies.




«Desde que tuvo tantos problemas con su ex, por maltrato físico y emocional, entró en una depresión, y ya no ha vuelto a ser la misma persona», pensó la inspectora.




En ese momento sintió un odio profundo por los acosadores y deseó con todas sus fuerzas que Carla no estuviera pasando por lo mismo que había sufrido Maite. 




«Quizá Diego no había utilizado la violencia hasta ahora, aunque podía ser un abusador potencial al que Carla más mal que bien se había habituado a convivir. Quizá aguantaba por los niños. ¿Qué pasaría ahora con los hijos de Carla ahora que ella estaba tan mal?, ¿se quedaban al cargo de un abusador?» Varias ideas se le agolparon en la mente, sin embargo, no quería llegar a conjeturas que incriminaban a Diego cuando no tenía nada sobre él. Hasta que la investigación no avanzara, no podía llegar a tales afirmaciones. 




Sentada en la cama, sintió un gran cansancio, le dolía la espalda debido al poco descanso. Realizó suaves y rápidos movimientos oscilatorios con la cabeza para quitar tensión y alejar los pensamientos negativos que se le ocurrían entorno a Diego.

Por su profesión, la inspectora conocía de primera mano que había personas malas, cuya intención era descargar una agresión sobre los demás, sin importar el daño y el sufrimiento que pudiera ocasionar a otra persona, fuera su pareja, hijos, o cualquier otro que se cruzara en su camino. Y que la maldad y destrucción les daban placer. Además, estos individuos no solían reconocer que tenían un problema con la violencia y el abuso de poder, por lo que era muy difícil salir de esa espiral. Si no eran sinceros consigo mismos no podían buscar un camino diferente para aprender a manejar sus sentimientos sin tener que ejercer una violencia.

Diego podía ser el más engreído de los mortales, pero no le parecía una mala persona, aunque tenía suficiente experiencia para saber que nunca se podía juzgar por las apariencias.




Una vez estuvo la puerta cerrada, repasó sus opciones y se recriminó no haberse llevado el portátil, en ese momento lo necesitaba para contactar con la comisaría. Cogió el móvil y deslizó el pulgar por su listado de contactos hasta dar con él. Luís Navarro era todo un personaje, ególatra y creído, era su superior, el comisario de policía, una persona directa y franca, que le decía las cosas sin tapujos. Había ido tras ella, hasta que los dos tuvieron una charla abierta y ella pudo poner freno a esos locos sentimientos. La inspectora recordaba su primera impresión cuando lo conoció, con su característica nariz aguileña y cabello engominado. Con su corpulenta figura y aire prepotente llevaba a todos firmes en la comisaría. Sin embargo, a ella no le intimidaba, además que había aprendido mucho a su lado. A lo largo del tiempo, habían construido una confianza mutua. Ella sabía que podía contar con él para todo lo que necesitara, aunque fuera un sábado a una hora tan temprana, por lo que no dudó en llamarle.

Marcó y esperó unos segundos hasta que una voz gangosa, de recién despertado, respondió a su llamada.

—¿Inspectora? —preguntó el comisario en tono formal por estar durmiendo al lado de su mujer.

Cuando él se mostraba tan protocolario, Asun no tenía otra que seguirle la corriente. 

—Comisario, tengo que hablar con usted, ha ocurrido un tema de gravedad.

—Espere un momento, que me levanto, no quiero despertar a mi esposa —confesó en un susurro. Tras lo que parecieron varios segundos, mientras que ella seguía atenta al teléfono, escuchando los ruiditos de fondo, hasta que le pareció escuchar el sonido hueco al cerrarse una puerta—. Asunción, ¿qué ocurre?, ¿no estás de vacaciones?, ¿cómo me llamas a estas horas?

El comisario sabía que ella prefería que la llamara Asun y se lo había recordado en varias ocasiones, pero en ese momento, tenía una situación que atender y pasó de largo el tema sin darle importancia a la nimiedad.

—Sí, estoy en Barcelona, pero ha ocurrido una circunstancia grave que me ha hecho cambiar mis planes de desconexión.

—Vamos, ¡cuéntame! —apremió con interés.

La inspectora le puso al día de los pocos datos que conocía sobre lo ocurrido, pero sí que le pudo explicar más en detalle cómo era Carla Rodríguez y porqué pensaba que sufría más de la cuenta junto a su marido.

—Ya sabes Asunción que no puedes basarte en conjeturas o en una suposición, necesitamos hechos probados que no tenemos, ¿o es así?

—Es cierto Luis, pero lo que sí sé es que Carla Rodríguez está en una cama del hospital porque algún malnacido le ha hecho daño y la ha dejado tirada, así sin más, en un descampado. Esta misma noche la he visto y no puedo creer lo que le ha ocurrido después. Conozco a mi amiga desde que éramos pequeñas y esta vez la he visto ¡tan cambiada!, ¡tan decaída!, que puedo asegurar que estaba pasando por una depresión. 

—Vale, tranquila, cálmate.

—Comisario, solicito poder quedarme unos días más para valorar lo ocurrido y colaborar con el caso abierto que llevan el investigador Álvaro Bremen y Romeo Destral policía de la científica. —Pidió con tono formal a su superior.

—No aseguremos nada, por el momento. Asunción, eres una gran profesional, —al escuchar sus palabras la inspectora se puso en alerta, por experiencia, sabía que detrás de los elogios siempre había algún obstáculo— sin embargo, entiendo que tus sentimientos hacia ella pueden hacerte perder la objetividad del caso. Por lo que no eres la mejor candidata para esta investigación. Se te informará cuando se requiera, es mejor tu regreso a Valencia cuanto antes porque necesito que me ayudes en otro caso. Además, que no podemos inmiscuirnos en un caso asignado.

—Comisario, sabe que ahora no tenemos nada urgente entre manos —insistió sin querer recordar el montón de trabajo que le esperaba a su regreso—  y no me juzgue sin haber comenzado a trabajar. Quién mejor que yo para revisar un caso de investigación como el que estamos tratando. Como he dicho, necesito quedarme unos días para valorarlo.

—De eso se trata, no tenemos un caso de un asesinato como tal —dijo Luís arrastrando las sílabas, como solía hacer cuando daba a entender que quien tenía delante era un alumno en prácticas.

A Asun le hirvió la sangre de rabia al escuchar el tono utilizado por el comisario y no se mordió la lengua en su respuesta—. Es cierto, Luís, que no estamos frente a un caso de homicidio o asesinato porque, por suerte, mi amiga está con vida, grave, pero viva. Pero ¿acaso tengo que recordarte que, por lo que se refiere a la violencia machista, los asesinatos son solo la punta del iceberg? Muchas mujeres se ven obligadas a vivir día y noche con su agresor, para ellas es como estar en una cárcel conviviendo con su maltratador. Sufren agresiones, golpes físicos y también emocionales, pero son muy pocas las que dan el paso a denunciar a sus parejas. Viven con miedo y no se atreven a llevar la contraria a su agresor para no desencadenar una violencia física mayor. —Se detuvo para tomar aire en una pausa dramática y decidió mantenerse en silencio unos segundos. 

«En el fondo lo he despertado un sábado por la mañana y le estoy largando una pelotera que no viene al cuento, sé que él quiere colaborar conmigo, así no lo voy a conseguir», pensó tranquilizándose.

El comisario tampoco respondió al instante, por lo que quedaron los dos al teléfono esperando algo incierto.

—De acuerdo —cedió Luís con un suspiro— si crees que con pocos días puedes aportar nuevos datos a esta investigación, dejaré que te tomes un par de semanas y contactaré para que te compartan información sobre el caso del nombre que me has dicho, … ¿Romeo? 

—Romeo no, señor, quien lleva el caso es el investigador Álvaro Bremen.

—¿Bremen?… eh, sí, ese nombre me suena de algo. Bueno, si veo que no puedo prescindir de ti y tú no tienes avances, tendrás que dejar a tu amiga en manos de ellos y volver a Valencia.

—Me parece bien. —La inspectora hizo un gesto de victoria al otro lado del teléfono y moduló la voz para dar una respuesta correcta—. Dos semanas, comisario y le enviaré un mensaje con los nombres de quienes llevan la investigación. Muy agradecida, de verdad.

—¿Ahora me vienes con formalidades? Mantenme al tanto. Cuelgo el teléfono, llámame mañana a partir de las diez, … ¡no antes, a no ser que se esté quemando algo!

—Por supuesto, le dejaré dormir. También le informo que si es necesario pediré que me acompañe parte de mi equipo. Gracias, Luís. Hasta mañana.

Y dicho esto colgó el teléfono y ella se quedó pensativa, quizá había sido demasiado brusca, pero sabía que si pedía permiso tendría las de perder. Él era un gruñón, pero había logrado su propósito que era quedarse más días para ver cómo evolucionaba el caso de su amiga. Sin, duda, tenía que poner foco en lo importante para decidir siguientes pasos. 

«Lo que es primordial es saber cómo está Carla, hoy».
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  Cara de ángel

  
  




Todos chillaban y corrían por el patio del colegio, menos Carla y Asun. Cualquiera que las hubiera visto pensaría que eran tal para cual, preferían estar solas que unirse a los grupos de niños y niñas distribuidos por todo el solar. Pero nada más lejos de la realidad. Carla era soñadora, una niña tranquila y silenciosa. Siempre llevaba un cuento en la mochila para la hora del almuerzo, le gustaba sentarse bajo el gran olivo que había en una esquina del patio y adentrase en su mundo de príncipes y princesas. Asun la miraba desde la otra esquina, inquieta, la ponía nerviosa tan solo mirarla y ver su cara de ángel en su mundo de fantasía. Cuando sus padres le regalaron una libreta blanca con finas líneas de color rosa para que la utilizara de diario, ella pensó que ni por asomo iba a escribir su vida línea a línea en un sitio tan ridículo, pero recordó la ilusión de sus padres al regalárselo y les ofreció una sonrisa. Se lo puso en la mochila y se dedicó a anotar en él todas las cosas sospechas e interesantes que ocurrían en el colegio. Si necesitaban que alguien lo investigara, o a ella se lo parecía, allí estaba Asunción Santoro en primera línea de investigación. 

Poco a poco comenzó a sentarse al lado de Carla bajo el gran árbol. El hecho de estar las dos solas, sin demasiados amigos con quien compartir sus vidas, hizo que se fijaran una en la otra y que comenzaran a compartir preocupaciones y cavilaciones. Asun siempre veía a Carla como una muñeca frágil que necesitaba ser protegida y comenzó a preguntarle cosas de su vida. Se imaginaba a ella misma en una sala de interrogatorios, cuestionando y deduciendo a partir de las respuestas de su amiga. Sin embargo, su compañera era silenciosa e introvertida y en contadas ocasiones daba pinceladas de su vida, con sentimiento de culpa y por necesidad de expiación.

Un caluroso día de junio, justo antes de las vacaciones de verano, Carla fue al colegio con un jersey de cuello alto. Era una tela fina, pero ella intentaba ahuecar el hueco del cuello de su jersey y su cara ardía sofocada. Para el resto de niños y niñas de la clase, Carla pasaba desapercibida, y si veían que algo extraño sucedía no le daban importancia por ser ella. Pero a Asun sí que le importaba y se acercó a ella, como muchos otros días, a preguntarle, aunque ese día Carla no quiso hablar. Tenía los ojos llorosos y se la veía triste. Durante el recreo se mantuvieron las dos una al lado de la otra, sin hacer nada, ni una leía libros, ni la otra anotaba nada en su diario. Solo esperaban a que volviera a sonar el timbre para regresar a las aulas. Asun caminó tras ella por todo el largo pasillo que daba a su clase y se sentó en su pupitre. La maestra también se fijó en Carla, pero esperó durante toda la clase y cuando terminó, le pidió que se esperase. Asun salió a regañadientes de la clase, cerró la puerta y esperó a un lado mientras intentaba afinar el oído para escuchar la conversación.

—¿No tienes calor, cariño? —preguntaba de forma amable la profesora.

—Estoy bien —respondía Carla soltando un resoplido.

—A ver, déjame ver tu cuello.

—No, no está bien, sino mi mamá se enfadará conmigo —contestó comenzando a llorar.

—Carla, tú no estás haciendo nada malo, ven —insistió mientras doblaba el cuello del jersey dejando al descubierto un oscuro hematoma que le cubría la zona posterior derecha del cuello hacia el hombro y la nuca. Aunque tenía algunas certezas, quiso ser cauta al preguntarle— ¿Te has hecho daño?, ¿cómo ha sido ese golpe?

La niña comenzó a llorar y la profesora la serenó tan bien como pudo, pero Carla no respondió, ni la maestra volvió a preguntar, sino que decidió acompañarla a la salida del colegio. 

Ya pasaban diez minutos de la hora escolar y los padres estaban recogiendo a sus hijos. La cogió de la mano y salieron del aula. Cuando Asunción las vio salir, se quedó a un lado y caminó tras ellas hacia la salida. La profesora no la vio, pero sí Carla, que iba girando la cabeza hacia atrás, mirando a Asun, solicitando auxilio con la mirada. El portón de la escuela estaba abierto, salieron una tras otra y vieron que todavía había madres con niños a su alrededor hablando en corrillos. Una mujer sencilla, con el pelo canoso recogido en una especie de moño alto, esperaba en una esquina y se acercó con semblante serio al verlas. 

—Señora, ¿es usted la madre de Carla?

—Sí, lo soy, ¿qué ocurre? —contestó con un acento extranjero y unos ojos azules, fríos como el hielo.

—Su hija tiene un hematoma en el cuello hacia la espalda ¿lo ha visto?, ¿me gustaría saber a qué es debido?, ¿se ha caído?

La mujer la miró deseando responderle que se metiera en sus cosas, pero dijo: —Los niños sufren lesiones por accidentes domésticos, profesora, bien debe usted saberlo.

—Esta niña debe ser visitada por un médico, llévela al hospital infantil. Las hemorragias musculares en la zona posterior del cuello pueden causar lesiones en la médula espinal, ¿no se da cuenta que puede ser perjudicial para su hija? —recalcó siendo prudente con sus palabras, pero sin dar su brazo a torcer. La mujer se mantenía fría y solo realizó un ligero gesto con la cabeza, cogió la mano de la niña y se giró hacia la calle. Dio por terminada la conversación.

Asun se quedó al lado de la maestra, con sensación de impotencia, las dos veían como madre e hija salían del recinto del colegio hacia la calle. Recorrerían un camino que las llevaría a casa, la niña solo pensaba en llegar a su habitación, encerrarse en un lugar seguro, temerosa de la furia incontrolada de su padre. Rezaba en silencio para no escuchar, otra vez, ese sonido horroroso de los pasos acercándose a su puerta; aunque ella se tapaba los oídos y se escondía acurrucada en un rincón llorando triste e impotente, él se acercaba a ella, cada vez con más frecuencia, de forma inevitable. 




Durante semanas, la maestra insistió a la directora del colegio que tenían que interceder por la niña. Aunque intentaron ayudarla, no pudieron hacer gran cosa por defenderla. La madre no desaprobaba el castigo recurrente que el padre infligía a su propia hija. Y cuando los golpes cesaban, uno y otro se buscaban en la habitación con la sensación del deber cumplido.

Carla era una niña solitaria, no se quejaba, vivía en su mundo de fantasía que había creado ella misma para olvidarse de sus penas y no podía ni imaginarse las consecuencias que eso tendría uno años después.
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  Ensoñación

  
  




La inspectora salió de la ensoñación de sus recuerdos y su mirada se fijó en los rayos de sol que brillaban en la habitación, volviendo a la realidad y a tomar consciencia, otra vez, de que Carla estaba en el hospital. Su amiga Carla que tanto había sufrido siendo una niña, estaba en un box de la UCI por fuertes lesiones.

Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo tarde que era y del calor que hacía. Se sintió sucia y sudorosa, decidió que era el momento de darse una ducha y cambiarse. Se puso otro vestido ligero, con el calor de julio no le apetecía ponerse nada más, además cuando tuvo que hacer su equipaje para sus breves vacaciones en Barcelona solo pensó en cogerse ropa ligera para disfrutar del verano, en ningún momento adivinó que las vacaciones se volverían amargas y, que, a su pesar, tendría que volver a trabajar.

Hizo el mínimo ruido posible, deseando que Maite estuviera descansando, no quería preocuparla, ya tenía suficiente con recuperarse ella como para tener que acarrear con más problemas. Bajó a la calle y volvió a tomar prestado su coche. 

Era un sábado por la mañana, de un día soleado de julio, por suerte, las carreteras que salían de la ciudad estaban vacías, los turistas y los afamados de playa iban en sentido contrario al de ella.

Tras una hora de trayecto llegó al hospital. Diego no había contactado con ella desde que se separaron la noche anterior y ella no sabía si volvería a encontrarlo allí. Deseaba que no estuviese para poder hablar con más libertad con los doctores de Carla. Sin embargo, tan solo acceder a la puerta principal, él salía de ella. Se sorprendió al verla, llevaba unos papeles en la mano con los que se golpeaba la pierna de forma inconsciente. No hizo ademán de pararse, ni siquiera la saludó al tenerla enfrente de él. 

—Diego, ¿te vas?

Cuando la inspectora se adelantó hasta él, la miró con extrañeza como si no la reconociera. —Eh,… sí, necesito descansar después de toda una noche en vela —contestó esquivo sin detenerse. 

Asun lo miró confundida, era cierto que unas oscuras manchas rodeaban sus ojos, pero horas atrás habían salido los dos juntos del hospital y él fue a buscar su coche para regresar a su casa. Sin entender la situación, pensó que era comprensible que estuviera aturdido por la trágica situación en la que estaban inmersos.

Ella levantó una mano a modo de saludo y cuando él estaba de espaldas se dio cuenta que lo que no le encajaba era que llevaba otra ropa. Asun era muy observadora y no se le escapaban los detalles. Cuando coincidió con él la noche anterior, llevaba un pantalón marrón clarito y una camisa oscura, en cambio en ese momento lo vio salir con sus pantalones azules y una camiseta blanca. Con las manos en los bolsillos del pantalón y sin ninguna bolsa o mochila donde guardar su ropa, lo vio caminar hacia su coche y ella lo siguió con la vista cerciorándose que entraba en él, arrancaba y comenzaba las maniobras para salir de allí.

Se giró para dirigirse al hospital, cuando se dio cuenta de que había un papel en el suelo. Los dos habían estado tan pendientes uno de otro, que no se habían fijado en ello. Pensó en los documentos con los que él había estado jugueteando y lo recogió del suelo, lo introdujo en su pequeña mochila, al mismo tiempo que veía como el coche de Diego salía del aparcamiento.




Asun accedió por la puerta principal y bajo el olor a desinfectante que flotaba en el ambiente, se acercó al mostrador de recepción para preguntar por ella.

—¿La paciente Carla Rodríguez?, creo que está en la UCI. ¿Me puede indicar cómo llegar? Por favor. 

Tras un leve movimiento de cabeza, la recepcionista le informó que tenía que seguir el mismo recorrido señalado con la línea amarilla, como el día anterior y que preguntase en el siguiente mostrador. Por su trabajo, Asun estaba más que acostumbrada a tratar con hospitales, enfermedades y muerte, pero desde que se murieron sus padres, años atrás, no había vuelto a pisar un hospital a causa de un familiar o amigo cercano. Su hija pillaba resfriados y gripes desde que estaba en la guardería, pero por suerte, sin gravedad.

Ese día con Carla todo le era distinto. Le parecía estar rememorando una escena de alguna película donde médicos, enfermeras y familiares pasaban por su lado, y ella no asimilaba que estaba allí debido a su amiga. Siguió recorriendo el pasillo que se dirigía a las UCIs, cada vez más silencioso, con menos ajetreo de gente hasta que llegó a la recepción. La enfermera que la atendió estaba muy tranquila, acostumbrada a la misma rutina diaria, ya nada parecía preocuparla, era muy difícil empatizar con la gente cuando la tristeza y la enfermedad estaban presentes en su día a día. 

Al no ser un familiar directo, tuvo que presentar su placa de policía para poder ver a la paciente y obtener más información Le informaron que debía esperarse en una pequeña sala en el recinto de UCIs, que el doctor saldría a atenderla. 

Pasados unos minutos, una doctora entró en la salita y se acercó a hablar con ella. Estaban las dos solas y se sentaron en unas de las sillas de plástico que quedaban en una esquina. Los argumentos que le dio eran tan funestos, como ella se esperaba.

—Inspectora Santoro, soy la doctora Miró. La paciente no ha despertado todavía y es impredecible saber por cuánto tiempo seguirá así. No la voy a engañar, su evolución no es favorable. Puede despertarse, seguir así en estado de coma durante meses, o apagarse y dejarnos. Hemos revisado la información obtenida por el personal pre hospitalario en relación al daño producido y nos ha sorprendido que no se tratara de un impacto frontal con un vehículo puesto que posee las mismas características.

—¿Puede darme más información?

—Cuando se trata de un impacto frontal, es habitual que el conductor reciba un primer golpe en las rodillas ya que hay un movimiento hacia delante del tronco sobre las extremidades y un segundo cuando hay una rotación hacia delante del torso sobre el volante impactando la cabeza hacia el parabrisas. La columna cervical absorbe la energía inicial mientras que el tórax y el abdomen quedan también perjudicados.

—La paciente Carla Rodríguez no ha tenido un accidente de coche porque no estaba el vehículo donde se ha encontrado a la víctima —contestó con convicción.

—Cierto y eso es lo extraño. Tiene lesiones externas de contusiones y golpes como si hubiera sufrido un choque frontal. 

—¿Entonces solo hay lesiones externas?

—No, lo lamento.Tiene también algunas lesiones de órganos internos porque cuando se produce el golpe, los órganos quedan atrapados entre la pared torácica-abdominal y la columna vertebral.Por suerte no hay lesiones por contusión miocárdica, pero sí que se ha producido una lesión en la cavidad abdominal porque al producirse una situación de compresión hay una rotura del diafragma, además de algunas costillas rotas, lo que más nos preocupa es el golpe en la cabeza.

—¿Es grave? —preguntó con un suspiro.

—Por suerte es contusión y no fractura craneal —confirmó la doctora que no había perdido su semblante serio—, pero el TAC craneal nos indica que hay un déficit neurológico focal. Si sigue con nosotros, en unos días veremos el alcance de todas las lesiones. Lamento lo que voy a decirle, pero si se despierta, nunca volverá a ser la misma, quizá es mejor seguir durmiendo hasta morir.

La inspectora se molestó al escuchar las duras palabras, pero no quiso rebatirle. Su trabajo con homicidios la había curtido lo suficiente para saber que la doctora tenía razón. No deseaba para Carla una vida postrada en cama o sin suficiente lucidez para disfrutar de su vida y de sus hijos. Sería un tormento para todos los que la rodeaban.

—Entiendo…. Ya sé que las horas de visita son muy restrictivas, pero desearía poder pasar un momento a verla.

—Supongo que además de su interés profesional, tiene un interés personal por la paciente —constató la doctora sintiendo cómo la inspectora estaba afectada por el historial de la mujer.

—Sí, es una amiga muy querida.

La doctora Miró mostró su aprobación con una sonrisa y se levantó mostrando el camino. La siguió al interior del pasillo de boxes hasta que se encontró delante de la cama donde su amiga guardaba reposo. Cuando la vio se le escapó un breve suspiro de tristeza. 




«Sin duda ella es una luchadora. Hay personas que sufren más que otras, han padecido más dolor físico, pero son mentalmente más estoicas, Sin embargo, parece que Carla has tirado la toalla. ¿Dónde está mi amiga con quien estuve cenando?», se preguntó. 




Poco podía adivinar a su amiga entre tanto vendaje, drenajes e intubaciones y se dijo a sí misma que llegaría al final de ese embrollo. De pequeña no pudo hacer nada por ella, pero en ese momento, la inspectora tenía un cargo y una ley que la amparaba. 

Pasados unos pocos minutos, la doctora se marchó y una enfermera se acercó a ella. De forma amable, le pidió que saliera de la zona, que no estaba permitido estar más tiempo allí, por lo que no tuvo más remedio que seguirla hacia el exterior.

Asun siguió con paso decidido hacia la puerta principal del hospital, donde algunos minutos atrás había visto salir a Diego. 




«¿Cómo puede estar él tan relajado y tranquilo viendo lo mal que lo está pasando su mujer?», era una pregunta que no se le iba de la cabeza. «Sin duda, el hecho de estar tan despreocupado lo hace parecer culpable, lo sea o no, porque su mujer ha sufrido golpes que pueden deberse a un maltrato de violencia machista». 




Con varias ideas y dudas que le iban apareciendo sobre el caso, salió del hospital y entró en la cafetería a tomarse un buen café cargado, no había desayunado nada y quería tener la cabeza despejada para pensar con claridad y ayudar a su amiga de la mejor forma posible. Tomó su libreta y la abrió alineada junto a su teléfono móvil, con la intención de comenzar a hacer las llamadas necesarias para poder avanzar en la investigación. Debido a su propia experiencia de lo vivido con Carla, decidió contactar con el responsable de la investigación abierta. Tras enviarle los nombres al comisario esa misma mañana, había conseguido una rápida respuesta para trabajar de forma conjunta con el equipo de Bremen y Destral. Tenía que reconocer que su jefe, el comisario Luís Navarro, atesoraba buenos contactos de personas influyentes, y siempre conseguía todo lo que deseaba. Mientras removía el café sonrió al imaginar la cara de enfado que pondría el investigador Bremen al conocer la noticia. 

Hubiera deseado que la subinspectora Diana y el resto de su equipo estuvieran con ella en ese momento, pero sabía que tenía que adaptarse a la situación y valorar quién de ellos podía acudir. 




«Diana ¿Cómo dijiste que se llamaba esa chica?», se preguntó como si tuviera a su compañera frente a ella «Ah, sí, cierto, Laura Espronceda». 




Al escuchar la historia, pensó que no tenía ni pies ni cabeza, pero prefirió anotar el nombre en su libreta. Algo le decía que era importante. Se había quedado muy sorprendida al escuchar la pregunta de Carla «¿no crees en los mundos paralelos?». Le parecía absurdo, una idiotez sin sentido, no creía en ello, pero le había quedado claro que para su amiga era un tema importante, por lo que debería investigar para saber a qué se refería con eso. 

Pero Carla no estaba loca. ¡La conocía desde hacía tanto tiempo! Había intentado ayudarla siempre, desde pequeña, con todo lo que había sufrido de malos tratos y abusos a manos de sus padres. No podía permitir que Diego le hiciera pasar por el tamiz de una rigurosa vida patriarcal. Además, no entendía qué le había pasado esa noche. Ante su solicitud, la doctora le había ofrecido una copia del informe médico que incluía los datos anotados por el personal pre hospitalario, revisó en detalle las extrañas circunstancias en que la habían encontrado. Le había parecido una excelente médica y estaba segura que tendría que acudir a ella en más de una ocasión, para ver la evolución y tomar más datos del estado de su amiga. Dejó la taza de café a un lado y tomó el documento con las manos. Desplegó la hoja del informe médico donde constaba el nombre de Carla Rodríguez Gamarona, lo leyó, no recordaba el segundo apellido de su amiga, y con sorpresa supo que ese pequeño detalle le abría una ventana nueva. Se lo había mencionado al relatarle el sueño. Eso lo cambiaba todo y se echó atrás en la silla, recolocándose la coleta y dado gracias al cielo por ese nuevo camino a recorrer. Tendría que dar un paso más allá para averiguarlo.
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Eran pasadas las once de la mañana y el sol de julio se alzaba en el cielo azul ofreciendo un día que prometía ser radiante. Hombres y mujeres disfrutaban con sus familias de un día de playa o de montaña al aire libre, felices, viviendo al margen del padecimiento de muchas otras que estaban sufriendo en el hospital. Asun tuvo esa sensación ambivalente cuando condujo tranquila hacia la casa que compartían Diego y Carla con sus hijos. El cálido sol le rozaba las mejillas y le reconfortaba ver el contraste del azul del cielo con los árboles que rodeaban la carretera, pero recordó a su amiga postrada en cama e imaginó que se dirigía a la boca del lobo. Él no sabía que había conseguido una orden judicial y deseaba cogerlo desprevenido. La inspectora sabía qué pasos tenía que hacer y no dudaba ni un momento en seguirlos, tenía trazado un plan.

El paisaje montañoso cambió cuando cogió la rotonda que daba entrada a la población donde vivían Diego y Carla. Entró en la urbanización con el coche de Maite, que se veía viejo y destartalado.  Nunca había estado allí y se quedó perpleja al ver los chalés rodeados de terreno con jardín y altas vallas. Se veían cámaras de seguridad en las calles y no cabía duda que era una zona de lujo. Condujo hacia el final de la calle y llegó hasta una casa de diseño arquitectónico más vanguardista, no tan grande como otras, pero que destacaba por su originalidad. Era una casa de dos plantas con techo plano convertido en lo que parecía una agradable terraza. Se imaginó a Carla viviendo en la urbanización y le pareció fuera de lugar. Sabía que la familia de Diego tenía dinero, pero no pensó que le diera para vivir en un sitio como aquel. Entendía que ella quisiera trabajar para tener sus propios ahorros y no sentirse encerrada en el entorno familiar, además de querer cuidar directamente de sus hijos. Se dio cuenta de lo poco que sabía de ella y de su día a día en esa casa. Habían perdido el contacto durante años y en su encuentro en la fatídica noche solo había logrado unas pinceladas de cómo era la vida real de su amiga Carla.

Aparcó el coche al lado de la puerta de entrada, esperó sentada durante unos minutos y salió al escuchar un coche acercarse. Vio con una mezcla de alegría y sorpresa que iban dos ocupantes en el vehículo que recorría la calle hacia ella. Conocía el coche de verlo casi a diario en Valencia y en esa ocasión, la sirena no estaba accionada. Frenó justo a su lado.

—Estamos aquí en la hora acordada —informó David Sánchez bajando la ventanilla del coche. Ella se agachó para ver quién iba sentado en el asiento del copiloto, le reconfortó el aire acondicionado que emanaba de la ventana del coche, en contraste con el calor exterior y vio con agrado que era la subinspectora Diana Rasa, quien estaba a su lado.

—Gracias por venir. Diana ¡no sabía que también vendrías tú! —exclamó emocionada por sentirse arropada por su equipo. 

—No dejaré solo a este cabeza hueca —dijo con cariño refiriéndose a su compañero. Los dos policías llevaban años en una relación tóxica en la que se separaban y volvían juntos a las pocas semanas. Una extraña conexión emocional perdonaba los engaños, enfados y desalientos entre los dos. Asun nunca se quiso meter entre la pareja, en un principio se había posicionado al lado de uno o de otro y siempre había acabado ella pagando el pato por algo que no le correspondía. Hasta que un día decidió distanciarse de su complicada relación.

La inspectora no contestó, se apartó a un lado para dejarles paso. Tras aparcar el coche y compartir una conversación trivial, esperaron al coche de la policía autonómica que trasladaría el caso al Juzgado de Instrucción, por donde había conseguido una orden judicial. A los pocos minutos apareció el segundo coche al final de la calle que se aproximaba hacia ellos, con un ocupante más. A pesar del calor que hacía, se le heló el cuerpo al ver que era Álvaro Bremen quien salía del coche. Tras el primer encuentro en que el investigador la había dejado de lado, la inspectora, con la ayuda del comisario, que había intercedido por ella para que fuera la inspectora jefa del caso, ya se había topado, en más de una ocasión, en que el tal Álvaro se la había jugado. Asun prefería trabajar con su equipo, por eso les había llamado y los tenía allí a su lado. Diana Rasa y David Sánchez habían recorrido kilómetros desde Valencia de forma expresa para trabajar junto a ella. Sin embargo, no había conseguido quitarse de encima, ni a Bremen, ni a su escolta el policía de la científica Romeo Destral.

—Inspectora Santoro, qué coincidencia.

Se pasó la mano por el pelo negro como el carbón, era alto, bien parecido, con facciones duras y voz de mando. 

—Seguro que no lo es, investigador Bremen. Bien le han debido informar de que teníamos la orden de registro.

—Somos un equipo, inspectora —dijo dando un paso hacia ellos, actuando como el líder del grupo. Se presentó al resto a los otros dos y les hizo un breve resumen del punto de investigación donde se encontraban, sin darle opción a ella a explicarse—. Nos encontramos ante un caso curioso por su metodología. Carla Rodríguez fue localizada en un terraplén a escasos kilómetros de esta casa. Para ser exacto, en la entrada de esta urbanización. Con lesiones externas de contusiones y golpes, e internas afectando a varios de sus órganos. Como ya saben, —siguió explicando haciendo gestos con su cara y manos como si estuviera impartiendo una clase— lo más preocupante ha sido el golpe en la cabeza que ha generado un déficit neurológico focal y un estado de coma.

—Es necesario bajar un poco la voz —indicó Asunción desde atrás en tono serio. Él no pareció sentirse aludido, pero así lo hizo. 

Mientras que él seguía con sus explicaciones, Romeo Destral se había quedado retirado y ella tomó la iniciativa de llamar al interfono con cámara que estaba al lado del murete de la verja que rodeaba toda la casa. No reconoció la voz de mujer que le pidió que dijera su nombre. Mostró su placa a la pantalla y se identificó como miembro de la policía. Su primera intención en esa misma mañana había sido realizar una visita de cortesía, para dar soporte a Diego, no le gustaba entrar en la casa por la autoridad que le otorgaba una placa y un cargo, pero no tenía otra opción, las cosas habían ido ya demasiado lejos. Tampoco esperaba ser atendida por él directamente. 

En ese momento, se dio cuenta del calor que hacía, estaba a pleno sol esperando que le dieran acceso. 




La puerta se abrió con un clic y el grupo que había avanzado hacia ella, recorrió el camino hasta la parte principal de la casa, donde una mujer ataviada con una holgada bata de color azul y pelo recogido en un moño, no se inmutó al verlos. Sin expresión alguna, los acompañó hasta el salón de la casa. 

De un vistazo, la inspectora se dio cuenta que la casa estaba en media penumbra, con las persianas bajadas, donde la luz solo parecía colarse por algunas de las rendijas. Agudizó la vista ya amoldada a la leve oscuridad de la sala. Muebles de diseño estratégicamente colocados en un espacio amplio, libre de trastos. Se había imaginado encontrar un pequeño caos de juguetes esparcidos por los niños, sin embargo, la casa estaba pulcra y ordenada. El frio del aire acondicionado la reconfortó y los instaron a esperarse sin asomo de amabilidad. 

La mujer se desvaneció al mismo tiempo que Diego entraba por una puerta lateral.

—Querida Asun, ¿qué te trae por aquí en este soleado día? 

Pensó que la pregunta era desafortunada, pero por lo menos no le pareció hostil, al contrario, le ofreció una sonrisa tan amable como la compartida la última vez que lo vio a las puertas del hospital. Y no pudo más que dudar si era debido a la oscuridad reinante, por lo que Diego no había visto a los agentes o bien se estaba haciendo el distraído de forma deliberada. Fueron unos breves segundos que le dieron pauta para pensar en lo que debería decir.

Asun carraspeó antes de hablar para sopesar sus palabras cuando el investigador se le adelantó, tras enseñar su placa y la orden de registro.

—¿Es usted el señor Diego Vega?

—Sí —contestó sorprendido al ver a Álvaro Bremen. Por alguna razón, se le veía descolocado.

—Venimos a registrar su casa. Abra las ventanas, luces y déjenos trabajar.

—¿Qué esperan encontrar en mi casa?, ¿un alijo de heroína?

Bremen se lo miró con sorna.

—Su actitud sarcástica no le ayuda. —Miró a su alrededor, mientras que la mujer de la bata y el moño había regresado para subir todas las persianas e iluminar una estancia amplia pintada en colores blanco y grises—. Inspectora, su equipo comienza por la planta de arriba.

Desde que era pequeña y compartía junto a Carla el tiempo perdido en el patio del colegio, nunca se había sentido tan sola y apartada como en esos momentos en que él había tomado el mando de la investigación. Le dolió sentirse pequeña, ninguneada frente a su equipo. Sabía que lo más importante era avanzar en sus pesquisas, daba igual quien lideraba en casa de Diego, necesitaban encontrar pruebas sobre la relación entre los dos, si no daban ese paso, no conseguirían tomarle declaración y trazar una encerrona, si era lo que se merecía.

Sin mediar palabra, se ajustó la coleta e hizo un gesto dirigido a su equipo antes de comenzar a subir la escalera. Los pasos resonaron en la ancha escalera de madera.

—Pero ¿quién se ha creído este tío que es? —resopló Diana en voz baja siguiendo a su jefa hacia la planta superior.

—Diana, ¡dejémoslo así! Ahora lo que importa es pensar en Carla, buscar alguna pista que nos indique una relación de malos tratos y que nos ayude a esclarecer porqué la encontraron tirada en un terraplén.

Cada vez que Asun lo recordaba se le erizaba la piel. Llegaron a un descansillo con cuatro puertas cerradas. La inspectora, siempre curiosa, no se perdía detalle y se preguntaba cómo una casa habitada con niños podía tener paredes tan blancas, inmaculadas. No había ni una rozadura, ni un garabato inocente pintado en un rincón.

—Nos dividiremos el espacio, como hacemos siempre. Entremos cada uno en una habitación.

—Sí, inspectora —contestó Sánchez en actitud de respeto.

Asunción abrió la puerta de más a la izquierda y se encontró con una habitación infantil pintada en tonos cálidos. Dos camitas una al lado de la otra, se imaginó a los dos niños dormidos y vio que en una de ellas había unos remaches que sobresalían del travesaño que atravesaba la cama de lado a lado, como una baranda. 

«¡Qué extraño que uno de los niños tenga una baranda para no caerse de la cama! No recuerdo su edad, pero no son tan pequeños como para necesitarlo».

Cogió un bolígrafo y su libreta de la mochila, y anotó para tenerlo en cuenta. Se acercó a la cama y vio que salía de debajo de la cama un trozo de cuerda. Se agachó y tiró de ella hasta comprobar que tenía más de un metro de largo. «¡Maldita sea!». Por minutos vino a su mente la historia de abuso que había sufrido su amiga Maite. Una historia que le contó tras años de padecimiento y que su mente había bloqueado para no verla sufrir. Se dijo que no podía echar más leña al fuego y sacar conjeturas precipitadas en contra de Diego. También se quiso convencer de que su amiga Carla no seguiría con su marido si era un maltratador tanto hacia ella como con los niños. Se le hacía difícil de entender cómo podría vivir en una situación así.

—Asun, ¿puedes venir un momento?

La voz de Diana la sacó de sus pensamientos oscuros. Dejó la cuerda bajo la cama y salió de la habitación. La subinspectora la estaba esperando en el umbral de la puerta de enfrente. Cuando cruzó el descansillo, estuvo atenta, se escuchaban voces en la planta baja, la voz nítida de Bremen le llegó dando órdenes a uno y otro. —Diego, ¡siéntate!, venga vamos a hablar. Anda, que sepas que la has liado más gorda de lo que crees. —La inspectora contenía la respiración, y con el oído intentaba escuchar una conversación demasiado informal y fuera de lugar. 

—¿Qué ocurre? —preguntó Diana avanzando hacia ella.

—No sé qué pasa abajo. 

—Mira, ven a esta habitación, creo que hemos encontrado algo.

Diana la apremió a entrar a una habitación que parecía confortable. Era la estancia de Diego y Carla. Había un gran ventanal que daba a la terraza bañada por el intenso sol del mediodía, pasó de largo de Diana, como absorta hacia la solana. Trató de sintonizarse con el sonido arrullador que le penetraba en el alma, con pasos disimulados escuchaba el agua de la fuente, el piar de los pájaros y vio la maleza del jardín que había en la planta baja. Tras cerrar los ojos, visualizó a su amiga, de pie, junto a esa misma barandilla, mirando hacia el jardín. Desde pequeña, siempre se había sentido conectada con Carla y percibía que ese lugar era importante para ella. Las dos eran calladas, nunca charlaban como hacían el resto de los niños y niñas, pero tenían una relación especial que las unía. Sobraban las palabras cuando Carla llegaba a clase más triste, aún. Asun sabía que tendría que protegerla de los niños que se burlaban de ella en el patio. Incluso había llegado a pensar, presentarse un día en su casa y abordar a sus padres, pedirles explicaciones, aunque sabía que la tratarían como a una mocosa. Esa era una de las razones por las que quería ser policía, para protegerla.

—Asun, ¿estás bien?

Se giró de inmediato, como si la hubiesen pillado en algo indebido y respondió con voz trémula.

—Sí, es que aquí me he acordado de Carla. No puedo quitarme de la cabeza que está en coma y no sabemos si volverá a ser cómo antes o si va a sobrevivir.

Avergonzada por su actitud, se recolocó la coleta, en un gesto frecuente de cuando estaba nerviosa. Diana era su amiga, pero ella también era su jefa, con un cargo importante en la policía, donde pocos expresaban sus sentimientos. Se recriminaba por su vulnerabilidad, debería ser más fuerte y no dejarse llevar por su aflicción. Su compañera la conocía bien y no le quiso dar más importancia a la situación, sabía que, si le ofrecía un abrazo para reconfortarla, la otra la rechazaría y se pondría firme en su papel de inspectora.

—Como te decía, Asun, creo que hemos encontrado algo. 

—Sí, voy, Diana, voy. —Entró tras ella hacia la habitación. Había una caja encima de la cama y papeles desperdigados a su alrededor, algunos habían resbalado y estaban tirados en el suelo— ¿Dónde estaba todo esto?, ¡tendríais que ser más cuidadosos con este desorden¡, ¿cómo vamos a encontrar algo interesante en medio de este caos?

—La mayoría son planos de construcciones y papeles de todo tipo, que estaban en una caja dentro del armario, pero esto nos ha parecido interesante.

Sánchez le tendió una carpeta de color marrón de la que sobresalían algunos de los documentos que habían estado revisando. Con un vistazo rápido se percató de que eran escrituras de propiedad. 

—¿Por qué tiene planos y escrituras almacenados aquí? Lo normal sería tenerlo en el despacho ¿no os parece?

—¡Ay, Diana! Ya sabes que la gente sigue su propio orden. A mí tampoco me parece lógico, pero puede que esto sea documentación personal y en el despacho tiene lo de los clientes.

—Pues si esto es de ellos ¡Están forrados de dinero! —exclamó el agente.

La inspectora se mantenía al margen de la discusión de la pareja y se fijó en las diferentes localidades donde estaban registradas las propiedades. 

—Tomar nota de los datos de las propiedades.

No supo por qué se fijó en una finca que estaba ubicada en Pontevedra y miró el detalle de la dirección: «Camiño de Emeriños, Maisen». Resiguió la dirección con la punta del dedo y supo que había dado con algo importante.
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Corrió en medio de la lluvia de una intensa tormenta de verano. Tan rápido como pudo, abrió y cerró la puerta del coche con desgana.

—Maldita lluvia, justo hoy ¿tenemos que desplazarnos? Investigador Bremen, ¿puede decirme dónde vamos? —preguntó con evidente enfado mientras que un rayo estallaba a pocos metros del vehículo.

—Inspectora, llámeme Álvaro y puede tutearme cuando estemos los dos solos.

No estaba para tonterías y se quedó tan sorprendida por su respuesta que no pudo menos que mirarlo con curiosidad. Tras quejarse al comisario de la poca colaboración de su supuesto compañero, Luís, aceptó con hartazgo y la certeza de que, si no la ayudaba, se lo pediría las veces necesarias para convencerlo. Por lo que no tuvo más que interceder con su colega para poner en común ideas y avances. 

—Álvaro, ¿me dices dónde vamos o no?




Después de que terminara su conversación con el comisario, a ella la llamó Álvaro Bremen para decirle que la pasaría a recoger a las nueve en punto por la dirección donde ella estuviera. Ni que fuera una cita, pensó hastiada, tras indicarle el domicilio de la casa de Maite, que era donde se alojaba durante esos días. Cinco minutos antes de la hora, se asomó por la ventana de la casa. Entre truenos y lluvia, vio que un coche estaba aparcado en la esquina de su calle con el paseo marítimo. Lo reconoció porque conducía el mismo vehículo del día anterior, cuando habían acabado discutiendo en casa de Diego. 




«Va de listillo, pero los listillos no suelen ser tan buenos como aparentan», se repetía una y otra vez, después de dar por perdida la disputa.

—Vamos a mi casa. Yo no tengo la culpa de que llueva —gruñó levantando las manos del volante.

—¡Qué no ves cómo llueve! ¿A tú casa?, ¿para qué? —Era la última respuesta que se hubiera imaginado.

—Tengo allí toda la información del caso, es lo que interesa ¿no? Me imagino que no te esperabas otra cosa. —Se rio por lo bajo y sacudió la cabeza por la absurda pregunta.

Prefirió mantener silencio antes de mandarlo a freír espárragos. Tenían que hablar a gritos porque las gotas de agua repicaban en el techo como tamborileros. Su objetivo era avanzar en el caso y esclarecer lo que había pasado. Si para ello era necesario aguantar al tipo que se sentaba a su lado en ese momento, no habría otra que armarse de paciencia.

—Necesito cada detalle de la información que tengas sobre el caso, como el informe de la científica tras el rastreo en el terraplén y los interrogatorios hechos a los testigos ¿Cómo puede ser que se interrogue a Diego Vega y a personas relacionadas con la víctima y yo no esté presente? —reclamó con enfado.

—¡A los dos nos interesa saber la verdad y utilizo los medios que dispongo para ello!

—¡Pero contando conmigo! —Se revolvió en el asiento del copiloto, reprendiéndose a sí misma por ser vulnerable. Estaba nerviosa y quería mantenerse firme, pero toda la situación de Carla la estaba superando.

—No tengo que dar cuentas a nadie de mi trabajo, inspectora. Hay información del hospital del informe médico al que no he tenido acceso ya que entregaron la documentación a Asunción Santoro. —reprendió desviando la vista un segundo de la carretera para mirarla. 

Asun prefirió no entrar al trapo, pero no se pudo quitar de la cabeza que estaba discutiendo por algo absurdo. Reconocía que, si los dos compartían toda la información, tendrían mejores opciones para esclarecer el caso. No quería darle la razón, tenía el informe del hospital en su poder y había preferido no darle acceso, porque le dolió saber que él había interrogado a Diego sin contar con ella y era el principal sospechoso. Un punto determinante en la investigación. 

—¿Falta mucho? —Fue lo único que le interesó preguntar. Saber cuándo podría salir de ese coche donde se sentía encerrada.

—No, vivo a un par de calles de aquí.

La inspectora veía cómo la lluvia difuminaba las calles de Barcelona, sin importarle en qué zona de la ciudad estaban. Discurría el paisaje de personas corriendo bajo sus paraguas y coches, sin mirarlo en realidad, al igual que pasaban sus días, sin tomar plena conciencia de su vida; como si se tratara de un sueño donde poder despertar y saber que su querida amiga Carla estaría riendo a su lado. Cruzó los dedos como señal de esperanza para que el milagro llegase a ocurrir.




De golpe, el coche frenó en seco sacándola de la ensoñación y dándole un buen susto.

—¿Qué ocurre, ahora?

—Hemos llegado y ¡ahí! tengo un espacio libre para aparcar. —Señaló con la barbilla el lugar.

A duras penas le cabía el coche, pero tras algunas maniobras certeras, en medio de la lluvia y cristales empañados, lo aparcó bien alienado con la acera. La inspectora tuvo que reconocer que tenía mérito, ella habría sido incapaz; pero ni por asomo se lo iba a reconocer en voz alta.

Cuando salieron del coche tuvieron que dar grandes zancadas hasta el portal, para no quedar empapados. Subieron a un primer piso de una casa antigua. Tras abrir la puerta de entrada, entraron en un salón que tenía techos altos y grandes ventanales tapados con estores de color verde. La inspectora sintió un olor a menta, sin entender su procedencia, y vio que las paredes también eran de color verde pálido, así como el suelo de un marrón apagado. Le pareció armónico y ordenado.

—Hola —dijo él en voz alta, a modo de saludo, tras avanzar por el pasillo

—¿Hay alguien más aquí?

La inspectora pensó que le saldría al paso una mujer y unos cuantos críos para recibir a su padre, aunque no vio ni un objeto fuera de lugar, ni atisbo de que tuviera una familia. Iba a llamar otra vez cuando se abrió la puerta de una habitación y allí estaba Romeo Destral.

«¡Cómo no, el que faltaba!»

Entraron en la estancia uno detrás de otro y para su asombro, se encontró a parte de su equipo, Diana y Sánchez, estaba allí sonrientes. Ella se sintió un poco fuera de lugar al verlos, como si se hubieran pasado al lado enemigo.

—¿Qué hacéis aquí? —preguntó a la pareja por lo bajines.

Con un movimiento de cabeza, Diana apuntó a Bremen y le contestó en voz baja: —Este me llamó ayer diciendo que era urgente que viniéramos a esta dirección.

—¿Y no me lo dijiste?, podía haber venido yo también con vosotros y haberme ahorrado el trayecto en su coche.

La chica encogió los hombros como si quisiera disculparse.

—Bueno ya estamos todos. Vamos a organizarnos para avanzar, cada uno me iréis informando de vuestros progresos. —El investigador se plantó en la cabecera de la mesa, pareció crecer en estatura, como si fuera el jefe de mando. 

—Álvaro, mejor si nos ponemos todos a trabajar en equipo codo con codo compartiendo lo que sabemos, ¿no crees?

Sus palabras surgieron el efecto deseado porque todos cogieron una silla, sin esperar respuesta y se sentaron alrededor de una mesa. En la sala contaban con mobiliario sencillo, pero cómodo, una mesa de despacho lo bastante grande para caber los cinco, además de una pizarra en la pared. 

—¿Pues cómo empezamos? —preguntó Álvaro viendo como su propuesta había quedado descartada.

—Nosotros trabajamos con métodos de análisis. —Durante años Asunción había aplicado con éxito los métodos que aprendió cuando colaboraba con el FBI y los éxitos de resolución de casos habían sido cuantiosos—. A partir de la creación de grupos de conocimiento según la cercanía a la víctima. 

La inspectora caminó hacia la pizarra, cogió un rotulador y dibujó tres grandes círculos de diferentes colores, mientras todos se giraban para verla.

—Asunción, ¿qué es eso?

—Álvaro, ahora os lo explico ¡qué impaciencia, por Dios! En el círculo rojo vamos a anotar los nombres de las personas más cercanas a Carla y lo que sabemos a partir de los interrogatorios, sobre todo lo que pudo decir Diego, que espero me vais a compartir en un momento u otro.

El investigador carraspeó sintiéndose aludido y Romeo salió en su defensa—. Tiene el informe de todos los interrogatorios encima de la mesa, inspectora Santoro.

—Gracias. 

—Jefa, ¿qué sabemos del trabajo de Carla?

—Solo que trabaja en una empresa inmobiliaria donde atiende a clientes, pero poco más. ¿Por? 

—Quizá sea interesante interrogar a sus compañeros. Siempre son una fuente de información.

—Me parece bien, Sánchez, aunque Carla es una persona discreta el contacto directo con otras personas, día a día, siempre genera un patrón de conducta que podemos evaluar. El próximo lunes ¿podéis acercaros los dos? Tendremos que buscar la dirección.

—Nosotros nos encargamos —dijo Álvaro en un tono que no admitía réplica.

—Investigador Bremen ¿vamos a tener que estar discutiendo por cada paso que queramos dar? —preguntó Asun ajustando su coleta—. No es por desmerecer el trabajo de mi equipo, pero ustedes quizá tienen cosas más importantes que hacer ¿no cree?

Él levanto las manos en un gesto de rendición y ella cogió el rotulador, y tras un momento de cavilaciones, escribió el nombre de la doctora Miró, así como de Álvaro Bremen y Romeo Destral dentro del circulo azul.

—¿Por qué estamos ahí?

«Ya saltó otra vez, ¡es que me tiene frita!»

—Déjeme explicar —respondió con un amago de sonrisa—. También me añadiré a mí misma, porque somos los que tenemos información sobre el caso. Por último, en el círculo de color verde anotaremos lo que sabemos de su pasado, historias vividas que pueden tener relación con la víctima. —Un suspiro acompañó a sus palabras, no quería pensar en Carla como víctima porque estaba en coma y deseaba que pudiera despertarse de un momento a otro. Habían pasado tres días desde el horrible incidente y ella había ido día tras día a verla, pero no se había producido ningún avance, cada día salía del hospital con la misma sensación de desaliento que no la abandonaba.

Dio un paso atrás para valorar si se había dejado algo por anotar dentro de los círculos y con sorpresa escuchó las palabras de Bremen: —Me ha dejado sorprendido —dijo dando palmas y la inspectora no supo si se estaba riendo de ella o alabando su trabajo. 

—Pues espero que se sorprenda aún más cuando vea los diagramas y mapas que haremos tras revisar todos los documentos que tenemos. Vamos a ver, revisaremos el informe médico que, como ven, pongo una copia encima de la mesa junto con los resúmenes de los interrogatorios. Espero que, por su parte, investigador Bremen, nos explique en detalle, los hallazgos de la policía científica del lugar donde se halló a Carla Rodríguez, por la mía puedo ponerle al corriente de lo difícil que ha sido su vida, siendo víctima de abusos y maltratos desde niña.

El policía de la científica Romeo Destral atento a sus palabras saltó de inmediato con una reacción inesperada: —¿Una niña maltratada por sus padres? ¡Malditos bastardos! Lo terrible de todo esto es que los niños que sufren porque sus padres tienen la mano larga, lo consideran normal, porque se han visto sometidos a la violencia desde bien pequeños. Ven con sorpresa, como algo excepcional, cómo sus amigos reciben el cariño de sus padres cuando, desde su uso de razón, recuerdan palizas, tirones de pelo, bofetadas, Y a todo se une el maltrato psicológico de las malas palabras.

En ese momento, un gran trueno resonó en la estancia y las palabras de Destral cesaron.

—Es así como fue la infancia de Carla Rodríguez —confirmó Asun—. La conozco desde que en el colegio nos dábamos apoyo una a la otra. A pesar del maltrato, ella quería a sus padres, pero tenía verdadero pavor cuando oía el portazo y unos pasos que se acercaban hacia ella. Sufría golpes sin un motivo concreto para la violencia. Y presuntamente, me temo que, a pesar de pertenecer ahora a una familia de clase alta, con estudios superiores, la victima ha seguido sufriendo maltrato psicológico por parte de su esposo, Diego Vega. —Hizo una pausa y prosiguió—. Aunque tengo que reconocer que durante los últimos años no hemos estado tan unidas como me gustaría y mi amiga no me explicaba lo que ocurría en su casa, por lo que, en este caso, solo parto de conjeturas.

—Lo conocí cuando estuvimos en su casa la semana pasada —puntualizó Diana—, me pareció un encantador de serpientes. —Todos la miraron extrañados—. Un galán, que os voy a decir, es un tipo atractivo, con labia, pero tenemos el perfil de maltratadores que tienen este doble perfil, listo y cruel, esconden su verdadero yo. Si es un maltratador esta vez se le fue de las manos.

—Bueno, ¡un momento! —La inspectora todavía seguía de pie, al lado de la pizarra y se acercó a ellos—. No me gusta que demos por hecho que es un maltratador. Tenemos un informe, ¿no es así? Bremen, ¿qué ocurrió en el interrogatorio de Diego Vega?

El aludido la miró y en vez de hacerle un resumen, empujó lejos de sí los informes de los interrogatorios, que se deslizaron sobre la mesa. Ella quería mandar, pues le haría sudar la gota gorda. Asunción los paró antes de que cayeran al suelo y escogió el que le interesaba, sin darle mayor importancia a su actitud. Cogió una silla y se sentó a leerlo dando por terminada la reunión.

Se quedaron todos sin saber qué hacer. Había dejado de llover y en el silencio se podía escuchar el tic tac del reloj de pared, hasta que uno de ellos constató: —Tienen dos hijos. —El oficial David Sánchez leía uno de los informes que estaban esparcidos por la mesa cuando propuso tirar de ellos—. Podríamos hablar con ellos para saber si viven asustados por el terror de gritos y los desprecios entre sus padres.

—¡Tienes razón, los niños! —exclamó Diana.

—Yo hablaré con ellos como amiga de su madre. No quiero asustarlos, sino reconfortarlos. Solo tengo que ver cómo me acerco a ellos sin que su padre me corte el paso. Lástima que solo los he visto un par de veces y no se van a acordar de mí. Su madre los quiere mucho, fueron hijos deseados. Sufrió tanto en su niñez que estoy segura que su trato con los niños es ejemplar. El padre no sé hasta qué punto puede sentir un rechazo por ellos. 

En medio de las palabras, se escuchó un ligero rugido de estómago. —Disculpen, no he tenido ocasión de desayunar. Inspectora, ¿vamos a comer? —pidió Álvaro Bremen levantándose de la silla.

—Creo que ninguno hemos desayunado.

Si le pareció un reproche no lo dijo porque estaban en su casa y creía que había hecho más de lo esperado ofreciéndoles una sala donde reunirse, no era hombre de pensar en detalles. Ni se le ocurrió poner una jarra de agua en la mesa, cómo iba a traerles unos bollos.

A todos les pareció bien la propuesta, se levantaron para salir y cuando estaban cruzando el umbral de la puerta, el anfitrión les advirtió: —¿No piensan recoger los papeles y borrar la pizarra?, ¿acaso creen que lo debo hacer yo?

Los cogió desprevenidos y por su serio semblante, comprendieron que no iban a regresar por la tarde.

—¿Dónde nos vamos a reunir por la tarde?

—Ese es su problema, inspectora.

—Pero ahora justo estamos comenzando, necesitamos compartir los documentos y los avances.

—Los tendré en comisaría, cuando requieran, vayan allí.

—No, no, ¡ni hablar! —contestó ella enfadada y se impuso perdiendo las formalidades—. No creas que te vas a quedar con todo esto. Si no podemos trabajar aquí nos llevamos la documentación y ya buscaremos un lugar apropiado. ¿Por qué no podemos quedarnos aquí?

—Es mi casa y yo decido. Podemos ir a casa de Diego.

Le pareció todo tan extraño y confuso que supo que se merecía una explicación. Ya estaban saliendo por la puerta, pero volvió a entrar en la habitación donde habían estado reunidos y pidió al resto del grupo que les dejara organizarse. Nadie quería escuchar discusiones, tenían hambre suficiente como para no rechistar y salieron uno tras otro, tras recorrer el pasillo de color verde hasta la salida.

Ella espero a que el equipo cerrase la puerta para enfrentarse a él.

—¿Qué Diego?, ¿Vega?

Asun se había plantado delante de él con las manos en jarras y él se puso nervioso por tener que justificarse.

—Somos amigos, coincidimos en el instituto años atrás y seguimos en contacto de vez en cuando. 

—No lo entiendo. —Se dio media vuelta con la mano bajo el mentón—. Cuando fuimos a su casa, él no dijo que te conociera, solo me saludó a mí. ¿Cómo nos vamos a reunir en su casa?, ¡estás mal de la cabeza!

—Bueno, tranquila. La visita fue una situación bastante incómoda. Tuve que hacer el paripé para seguirle el hilo ya que él también estaba desubicado.

—Tenemos que hablar largo y tendido sobre ello, no entiendo tus motivos para ir allí, pero ahora quizá no es el momento. Los dos tenemos hambre y estamos cansados. No quiero dar un paso en falso, prefiero esperar a que hablemos los dos cuando estemos más tranquilos.

—Tienes razón —reconoció y ni que fuera por esas, a ella le agradó que estuvieran de acuerdo por una vez. 
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El ambiente alrededor de la mesa era distendido, solo estaban ellos tres, el estimado equipo de la inspectora. Destral y Bremen se habían largado por su cuenta, sin querer compartir más tiempo con ellos. El local estaba lleno, olía a un apetecible tomate frito con orégano, lo que llenaba el vacío de sus estómagos. Les trajeron las pizzas y, entre bocado y bocado, casi gritando por el ruido de música y gente, siguieron hablando sobre el caso. 

—¿Por qué me da la impresión que no hemos avanzado tanto como me gustaría? Hemos definido el método de análisis y revisado los informes, pero hubiera deseado seguir esta tarde, no podemos ir demorando la investigación.

La inspectora, siempre con la mente puesta en el trabajo, vio como Sánchez se levantaba, en medio de su pregunta, para pedir otra ronda y ella prefirió distender tensiones cambiando de tercio.  

—¿Cómo os va? 

Diana era charlatana y abierta, pero le incomodaba hablar sobre su relación; deducía a qué se estaba refiriendo su jefa. Tenían altibajos, como todas las parejas. Conocía bien a su compañero y sabía lo mucho que le gustaban las faldas. 

Por suerte, él regresó a los pocos minutos y ella se guardó su respuesta. Asun la miró con cariño, la entendía bien, ella había sufrido de forma continua las infidelidades de su ex y tampoco era de su agrado compartir sus penas con los demás, por lo que volvió a centrarse en el caso.

—A ver chicos, repasemos las seis preguntas de manual. Tenemos un “qué” ha ocurrido.

—Inspectora, no lo sabemos todavía, solo que se encontró a la víctima tirada en un terraplén cercano a su urbanización, con heridas y contusiones graves que hacen peligrar su vida, con apariencia de accidente de coche, pero sin ningún vehículo encontrado en las inmediaciones.

—A eso me refería, Sánchez. —No le gustaba parecer tonta, especialmente frente a sus compañeros, pero no permitió que el sentimiento la detuviera, eran un equipo, a veces uno se expresaba mejor que otro—. La pregunta más importante, “quién”, tendríamos que hacer una lista de sospechosos, no nos centremos solo en Diego Vega, ya sabéis, a veces lo más evidente es lo que no es.

—Podemos ampliar la lista de sospechosos tras hablar con los compañeros de la inmobiliaria. No sabemos todavía si son muchos o pocos, y qué nos pueden aportar. El “cuándo” sería la respuesta más sencilla.

—Tienes razón, Diana, en la franja de tiempo comprendida entre la hora que me dejó a mí en casa de Maite y cuando hubo el aviso a la comisaría. Pero, quién avisó, no lo sabemos, es algo básico y crucial. Es otro tema que Álvaro Bremen sabe y qué no nos ha compartido —respondió con una rabia creciente—. ¡Ni él avanza, ni nos deja hacer a nosotros ocultándonos información! Tampoco sabemos dónde ocurrió el incidente, quizá alguien la llevó al terraplén después de agredirla. Ni cómo se produjo, ni por qué ¡Maldita sea! Parecemos niños de pecho, con todos los casos que hemos solucionado y aquí no hay forma de progresar. Tenemos un montón de frentes abiertos y se nos termina el tiempo que el comisario nos ha marcado para resolver el caso.

Ante la inesperada reprimenda, los otros dos mantuvieron silencio, sabían de sobra que cuando Asunción estaba enfadada era mejor no llevarle la contraria; se centraron en la comida y en las pintas de cerveza que rodeaban sus grandes platos. Ella se sintió sola, los miró uno a uno, con sus cabezas gachas mirando los platos con los restos de pizza. ¿Dónde estaba su soporte? Si tenía que averiguar ella todo, no podría hacerlo. Daba por sentado que tendría que seguir trabajando con Bremen.

—Diana, me gustaría hablar con esa chica, … ¿cómo se llamaba? —preguntó en tono conciliador. 

—¿Con quién? —preguntó sorprendida, mirándola.

—La que fue a informar sobre un asesinato que no había ocurrido. Lo de su madre ¿no te acuerdas?, la que tenía una premonición.

—¡Ah sí! Laura Espronceda. ¿En serio quieres hablar con ella?

—Hay tantas cosas que no entiendo del incidente de Carla —confesó abatida—, sé que, si abro la mente a otros casos, siempre aprenderé algo y nos aportará buenas pistas.

La chica asintió con la cabeza sin entender nada, no veía ninguna relación entre los dos casos. Cuando se lo explicó unos días atrás, Asun dejó claro que no tenía ningún interés y ahora le salía con esas.

—¿Os expliqué sobre un sueño repetitivo de Carla?, se trata de una niña que huye por malos tratos. Escucha y ve cómo su padre golpea a su madre que cae al suelo. Intenta escapar, pero le cuesta porque lleva puesta ropa de su madre, demasiado holgada para ella. Corre huyendo de su padre hasta que está punto de darle caza y al final no entendí qué le había ocurrido. Carla sufría por la niña, incluso dijo que se llamaba Nina y que sentía una conexión con ella. 

—¿Lo asociaba a ella o a su hija? —intervino Sánchez que volvía a estar atento a la conversación entre las dos mujeres.

—No lo sabemos. Los sueños nos ayudan a regular nuestra parte emocional, quizá era una vía de escape para ella, para gestionar sus emociones. Si toda la vida ha sufrido un entorno de maltrato, puede que el sueño la ayude a enfrentarse a su realidad. Diana, podrías hablar con el psicoanalista que tenemos en Valencia, ya sabes allí nos conocen y van a colaborar más con nosotros. Lo del significado de los sueños parece bastante esotérico, se nos escapa de las investigaciones científicas en las que nos basamos para resolver los casos. Puede que tan solo sea para recordar eventos del pasado, lejano o reciente, que tuvieron un especial impacto, pero es algo a tener en cuenta.

Ante la cara de asombro de los dos, ella prefirió no proseguir con sus opiniones; siempre solía ser objetiva y metódica, hablar de sueños y de alternativas fuera del raciocinio no era lo normal en ella y entendía que los chicos estuvieran sorprendidos. Tomó la taza de café entre sus manos, todavía sintiéndose más sola. A ella, también le parecía una locura, le corroía la duda de si remover esa vía de información o no. De primeras, todo lo que no era lógico y palpable, le parecía una pérdida de tiempo y no estaban como para perderlo; pero tampoco para desestimar opciones.

—Está bien, contactaré con el psicoanalista ¿Cómo está Carla?, ¿has ido al hospital estos días?

—Cada día me paso por allí, Diana, pero está igual o peor. Sé que está en buenas manos, aunque a cada segundo del día estoy pendiente del móvil, por si me llaman para darme la mala noticia. Además, están los niños, pobrecitos. No sé lo que les han explicado, iré a verlos.

Compungida, pensó en su hija. Su querida Clara, ¡tan pequeñita y lo poco que la veía! Ya eran tres años los que habían pasado tras su divorcio y todavía no estaba acostumbrada a no poder disfrutar cada día de su hija. La custodia compartida y su trabajo era una mezcla imposible de organizar. En el fondo, estaba avergonzada porque prefería las semanas cuando a la niña le tocaba estar con su padre, en ese momento estaba tranquila porque no tenía que andar buscando canguros o avisar a alguien que estuviera por ella, sin ataduras, sin mochila, pero el solo hecho de pensarlo hacía que se le revolviera la pizza en el estómago y le hacía sentirse muy mala madre. Haría cualquier cosa por su hija y deseaba pasar más tiempo con ella, pero reconocía que su vida era muy complicada, el trabajo de policía para una mujer, madre, divorciada era un sin vivir.

Mientras sus ojos se podían vidriosos, vio como Diana se levantaba. —¿Nos vamos? Estoy harta de hablar a gritos.

—Sí, chicos, vámonos, ya hemos terminado y con este ruido no podemos trabajar. Además, no tenemos los informes. Toda la documentación y avances se han quedado en casa del susodicho.




Agradecieron poder salir del pequeño local lleno de gente. Hacía calor, pero gracias a la tormenta de la mañana, la temperatura se había moderado un poco. Ni una sola nube empañaba el nítido azul del cielo y les reconfortó estar en el exterior del local, con menos ruido y ajetreo. Decidieron separarse porque Diana y Sánchez aprovecharían la tarde para ir a la inmobiliaria donde trabajaba Carla Rodríguez, por lo que ella se quedó viéndolos caminar cogidos de la mano y sin saber qué hacer. Sola, paseó por la gran avenida donde estaba y pensó que no había tenido la oportunidad de estar un tiempo largo con una pareja, porque le aterraba perder la independencia de estar consigo misma. Su matrimonio con Carlos había sido breve y tras el nacimiento de su hija y las infidelidades de él, Asun había decidido separarse. Después del divorcio, poco más, no era persona de relaciones esporádicas. Su corazón lo ocupaba su hija, aunque durante un tiempo había estado más que colada por John Marlon, pero él no estaba libre y, además, vivía muy lejos. 

Sus cavilaciones cesaron cuando vio a Bremen casi arrodillado al lado de su coche y se le escapó la risa al pasar por su lado.

—Álvaro, ¿Qué haces? Me da la impresión que estás rezando.

A él le pareció que no tenía ni pizca de gracia. Se rascó la cabeza y se levantó con movimientos bruscos, nervioso resopló: —Se me ha pinchado una rueda. No lo comprendo, ¿no ves? ¡si los neumáticos son nuevos! Tendré que llamar al seguro. ¡Qué rabia!

—Si quieres te ayudo a cambiarla.

—¿Tú?

Su tono entre burlón y desafiante le pareció un tanto machista.

—¿Qué no me ves capaz de hacerlo?

—Claro que sí, no me malinterpretes, me has cogido desprevenido. Gracias por tu ayuda, pero no tengo rueda de recambio. ¿Te gustan los coches? —preguntó más relajado y amigable.

—Las motos son mi pasión. No te imaginas cuánto encuentro a faltar la mía, la tengo en Valencia. Me gusta la sensación de conducir en libertad, sentir las ráfagas de aire en mi cuerpo, me relajan.

—Nunca he ido en moto, soy más convencional —confesó y una sonrisa escapó de sus labios. Le pareció más cercana. Había tenido que derribar el muro que había construido a su alrededor—. Quería acercarme a la comisaría, pero no me quedará más opción que seguir trabajando desde el despacho de casa.

Ella hubiera querido contestarle que la ciudad contaba con transporte público o que incluso podía costearse un taxi, si era necesario, pero prefirió sacar partido de ello.

—¿Podemos retomar de nuevo el trabajo de esta mañana? Y comencemos a presuponer escenarios posibles en el entorno de lo ocurrido.

Tras ponerse acuerdo, volvieron a reencontrarse en la casa de color verde y olor a menta. A ella le gustaba esa mezcla que le confería una esperanza de avance en el caso de Carla Rodríguez. Los días pasaban y a ella le faltaban respuestas, por lo que esperaba que la tarde fuera fructífera.

—Álvaro, ¿quién encontró a la víctima y avisó a comisaría? —preguntó directa cuando él todavía estaba sentándose en la silla 

—Bueno, a ver.

—Pero, ¿qué tienes que pensar? ¡No entiendo que te cueste tanto compartir la información! —le espetó. Le agotaba su forma de ser parsimoniosa.

El investigador se levantó de la silla y caminó hacia la ventana, corrió las cortinas para guarecerse del sol de verano.

—A mí, me telefoneó Diego Vega.

—¿Diego?

—Sí. Ya te he contado antes que mantenemos una amistad.            

—Pero si dijiste que habían llamado a comisaría.

—Yo no lo dije.

—Fue Romeo, no importa, estabais los dos en el terraplén con ella —replicó enfadada. Él siempre se salía con la suya— ¿Qué te explicó Diego Vega?

—Que estaba preocupado porque su mujer no regresaba a casa. Había salido a cenar con una amiga.

—Sí, estuvimos cenando las dos en Barcelona. ¿Qué más?

—Que cogió el coche y salió en busca de Carla.

—Venga Álvaro, ¡qué parece que tengo que sacarte la información con un sacacorchos!

—No te pases, inspectora, el respeto no se puede perder —respondió él, ofendido— ¿Qué quieres que te cuente? Salió y tras encontrarla en el terraplén, me llamó. Punto, no sé más.

—Pero, algo te debió contar, o solo os saludasteis por teléfono.

Asun también se levantó de la silla y se mantuvo firme. Una ola de reproches subconscientes danzaba frente a él, pero prefirió darle tiempo a explicarse.

—Pues eso, Asun, que salió con el coche y la encontró en el terraplén a la salida de su urbanización. Donde tú nos encontraste después. Él estaba nervioso, traté de calmarle para que me explicara más. Solo repetía: ¿y si está muerta?

—No te dijo “¿y si me he pasado con los golpes?”

—¿Qué quieres decir? … Si lo dijo, no me acuerdo, ¿qué pretendes que grabara la conversación?

Se recolocó la coleta, estaba nerviosa, no podía creer que el tipo que tenía enfrente era el investigador principal del caso. No daba crédito a lo que estaba escuchando, o quizá fuera una estrategia para seguir él solo con la investigación y dejarla de lado. De repente se sintió frustrada y sin fuerzas para seguir con la conversación. En vez de un equipo, su trabajo era una lucha diaria por avanzar. Pero tenía que coger fuerzas y entereza para lidiar con él y con otros que tuviera por delante. Clara se lo merecía, no podía fallarle.

—De acuerdo, —dijo Asun, levantando una mano— Diego estaba preocupado, cogió el coche a altas horas de la noche, se encontró a Clara en el terraplén y contactó contigo ¿fuiste tú quien llamó a comisaría?

—Claro, que avisé yo, ¿quién sino?

—Sí, sí, no hay problema —contestó gesticulando con las manos— Después, desde comisaría avisaron a Romeo Destral y los dos os encontrasteis en el terraplén, con Diego. Pero cuando aparqué yo, Diego no estaba porque había acompañado a Clara con la ambulancia al hospital ¿es eso?

—Correcto. Cuando viniste ya estábamos en una etapa avanzada de recogida de pruebas.

Se lo miró con suspicacia. En ese momento, no estaba segura si le daba la razón para que lo dejara tranquilo o estaba compartiendo valiosa información con ella.

—¿Estaba el coche de Carla cuando llegasteis al terraplén?

—¿El coche de Carla? No, creo, que no.

Ella volvió a resoplar intentando mantener la calma.

—¿Dónde está el coche de Carla? Cuando estuvimos en su casa, no lo vi.

—Es una casa muy grande, quizá estaba aparcado en el garaje, o puede que estuviera en el taller. No se me ocurrió preguntarle a Diego, pero veo que tienes interés en ello.

—¡Maldita sea! ¿cómo no voy a tener interés si Carla me dejó en casa de Maite y se fue con su coche a su casa?, ¿dónde está el maldito coche? —preguntó levantando la voz.

—Asunción, o te calmas o dejamos ya de colaborar. Tengo tanto interés como tú en resolverlo, pero con tantas preguntas no me dejas concentrarme. Mira, sentémonos y repasemos los informes. Anda, va, cálmate, te va a dar algo —contestó amable, despacio.

La inspectora hubiera preferido seguir su enfrentamiento con una arpía como él que le hubiese rebatido y ella hubiese gritado su indignación. Necesitaba pelea, descargar adrenalina y recordó, en ese momento, cómo la calmaba salir huyendo con su moto a todo gas, recorriendo la carretera de curvas hacia su casa, pero no, tenía que seguir ahí, junto a Bremen, que intentaba agasajarla con un cambio de actitud que la hacía dudar.

Lo miró de reojo sin tenerlas todas con ella y cuando cedió sentarse para revisar los informes, el zumbido del móvil de Asun los interrumpió. —¡Ah! Hola Diana, ¿qué ocurre?

—Tengo al teléfono a Laura Espronceda, dijiste que querías hablar con ella.

—¿Ahora? Estoy con el investigador —contestó en un susurro levantándose otra vez de la silla.

—Sí, … pensé que corría prisa.

—Está bien, … eh… un momento. —Se giró tapando el auricular—. Necesito contestar a esta llamada, … a solas. Salgo y ahora vuelvo.

Él afirmó con la cabeza inclinada sobre los papeles del informe, aunque se aseguró de no perder detalle de la conversación hasta que ella salió y cerró la puerta.
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Sentada en el sofá de la salita adyacente, en casa de Álvaro Bremen, la cabeza le daba vueltas. Tenía el aroma de menta dulzón de la estancia impregnado en su ropa y su olfato. Rodeada de paredes de color verde, cerró los ojos por unos momentos para rememorar la conversación que había mantenido con Laura Espronceda.

Le parecía una conversación de lo más surrealista, sin embargo, desde que Diana le explicó la historia, unos días atrás, no podía más que darle vueltas por si encontraba algún hilo que le ayudase a entender lo que le pasó a Carla. Parecía lógico que, si la chica trabajaba durante largas jornadas, podía sufrir de estrés, además, el dolor de cabeza y la desorientación de la chica quizá fuera lo que le produjeran las alucinaciones. Pero en su profesión, había aprendido que no todo lo que parece real eran hechos probados, sino que había que remover y profundizar en las posibles evidencias para llegar a la verdad. El hecho de imaginarse su barrio, con los edificios y tiendas cambiados era como si la situación hubiera transportado a la chica a otra dimensión, a una realidad paralela.

En ese momento, recordó a su querido amigo Augusto Fernández, reputado profesor en nanotecnología, quien daba ponencias en el auditorio de la Ciudad de las Artes y de las Ciencias de Valencia. Él la había ayudado a entender cuántas cosas no vemos, pero que existen. Los temas que él explicaba sobre nanos y física cuántica eran muy complejos, sin embargo, tenía la habilidad de impartir sus clases con lenguaje común, para que todos le entendieran. Sabía que podía contar con él y pensó que sería buena idea compartirle sus inquietudes. 

Con el teléfono todavía en su mano, buscó entre sus contactos hasta localizarlo. Después de haber leído un estudio que aseguraba que había personas que sentían ansiedad al escuchar una llamada, se sintió una intrusa cada vez que llamaba sin avisar. Por lo que prefirió enviarle un mensaje y esperar su respuesta. 

—¿Asunción?, … ¿estás todavía ahí?

Escuchó que la llamaban y se acordó que todavía seguía en casa de Álvaro. No sabía el tiempo que había pasado en esa salita adyacente, por lo seguro, más de lo que los dos esperaban. Se había hecho tarde y su prioridad era hablar con el profesor. Deseaba salir de esa casa cuanto antes, por lo que tan pronto regresó al despacho fue directo hacia él.

—Álvaro, me ha surgido un tema importante que necesito resolver. Tengo que irme.

Él se levantó solícito y la inspectora se acercó a la mesa a recoger los informes del caso con intención de llevárselos.

—¿Qué estás haciendo?

—Ya lo ves, necesito los informes para trabajar mañana en el caso. Hoy no he tenido tiempo de leerlos, sobretodo me interesa los interrogatorios que has hecho. Que todavía me parece imposible que seas amigo de Diego Vega y lo hayas interrogado tú, sin contar conmigo.

—Volvemos a lo mismo, ¿otra vez? Está bien, ¡cógelos!

Rauda y veloz, sin esperar a que volviera a cambiar de opinión, puso los informes que quería leer en su mochila y salió de la habitación tan rápido como pudo. Tras un breve adiós y mientras recorría el pasillo hacia la salida escuchó el bip-bip de que había recibido un mensaje en su móvil. Era el profesor que esperaba su llamada y supo que tendría que buscar otro lugar donde cobijarse.




A la inspectora, le gustaba tener su espacio organizado. Sentada en una amplia mesa de un Starbucks, había considerado que ese pequeño rincón era ideal para tomar el tentempié de la tarde, además de un buen sitio para trabajar. Dispuso encima de la mesa su bloc de notas y los informes que había cogido de la casa de Bremen. Con el móvil en su mano izquierda y su bolígrafo azul en la derecha, sostuvo el teléfono contra su oreja y escuchó paciente el pitido hasta que el profesor Augusto Fernández le contestó: —Inspectora, cuánto tiempo sin saber de usted, me alegro de su llamada.

—Buenas tardes, profesor, ya estoy inmersa en otro caso en el que me gustaría saber su opinión.

—Lo que quiera, dígame, estoy contento de ayudarla.

Asun respiró hondo y le explicó el extraño caso de Laura Espronceda, cómo se había sorprendido al escuchar la historia, que para ella no tenía ningún sentido. Sin embargo, con el paso de los años, como inspectora de policía se había ido encontrando casos de sucesos inexplicables. En la policía científica siempre se analizaba hasta el mínimo de detalle de las pruebas encontradas, pero también contaban con casos no resueltos relacionados con historias increíbles. 

—¿Me entiende?, profesor, sabe que soy una persona que cree en los hechos irrefutables y en la ciencia, sin embargo, hay algunos hechos que la ciencia no puede explicar.

—Sí, me cuesta reconocerlo inspectora, porque soy hombre de ciencia, pero es así. Ojalá estuviera en nuestra mano saber contestar a muchos más interrogantes que tenemos en la mesa. Recuerdo algo parecido, la historia de un asesinato, … una chica que iba a una fiesta y que fue vista durante años por diversos conductores que pasaban cerca de la carretera donde se encontró. También es cierto que la ciencia avanza y ahora contamos con nuevas teorías relacionadas con la física cuántica que nos ayudan a entender hechos que nos parecen imposibles.

La inspectora pensó que eran numerosas las historias que había escuchado, como aquella que le estaba contando el profesor, personas que se las consideraba muertas o desaparecidas que se presentaban como espectros, y le parecía extraño que un reputado científico se las recordara. El carácter científico de su trabajo estaba basado en que cada vez necesitan de nuevos estudios y herramientas para aumentar la fiabilidad de sus resultados, necesitaban un reciclaje continuo de formación. En varios casos, lo que le había parecido lógico y útil en investigaciones anteriores, se les había quedado obsoleto. Y en esos casos, la ayuda del profesor era incuestionable. 

—Ya sabe cómo me ayudan sus palabras profesor, por eso me gusta compartir algunos de mis casos con usted. No le hubiera dado mayor importancia a este caso de Laura Espronceda, con sus alucinaciones, si Carla Rodríguez, ya sabe el caso que estoy investigando de mi querida amiga, no me hubiera preguntado si creía en los mundos paralelos. Me pareció extraño que ella sí creyera en ese tipo de cosas, para mí, inexplicables. 

Tras unos segundos de silencio, donde la inspectora aguardaba al teléfono la respuesta del profesor, lo imaginó paseando arriba y abajo, encontrando cómo poner a funcionar todo su intelecto.

—Inspectora, se dice de los mundos paralelos a la posible existencia de varias realidades independientes, pero que existen de forma conjunta. Como sabe, la mecánica cuántica nos permite realizar cálculos relacionados con procesos naturales, pero existen algunos resultados difíciles de interpretar. Las funciones de onda nos describen la información en estado puro conforme el sistema evoluciona de una forma determinada, predecible. Es decir, en teoría, podemos predecir dónde irá el sistema en general donde están incluidas, pero no un resultado concreto, por lo que algunas medidas son aleatorias y poco predecibles porque se pueden desdoblar. ¿Me sigue?

—Sí, por supuesto —respondió ella tras sorber su café y pensar que no lo estaba entendiendo en absoluto, ni sabía si eso le serviría de algún modo.

—Inspectora, algunos reputados científicos apuestan por plantear un serio problema. Si las personas somos también, digamos, objetos físicos, ya me entiende, debería haber algún modo de predecir cómo conseguimos un resultado determinista de un ente absoluto e indivisible. Sin embargo, somos un estado de mezcla aleatorio, con una parte de objeto no físico llamado consciencia, que no está sujeto a la mecánica cuántica. ¿Sí?

—Sí, siga, siga, disculpe, es que estoy en una cafetería, con bastante ruido de la mesa de al lado y como son temas densos, …  quizá me cuesta seguirle, pero dígame.

—Bueno, no se preocupe, otro día podemos hablar con más detalle. En resumen, que la teoría que tiene más adeptos es la que considera que cada medida física se puede desdoblar en una serie de posibilidades, por lo que se puede considerar que puede haber universos paralelos que no son observables y que en cada uno de ellos tiene resultados diferentes. Aunque ya sabe, hay diferentes frentes abiertos como explicar la coordinación entre estos universos. Incluso el científico Hawking afirmó que el nombre de mundos múltiples es inadecuado, pero que la teoría que lleva a pensar en ello es correcta, por lo que todo es posible.

—Todo es posible, cierto, y más cuando tenemos tanto por descubrir y aprender. 

—Inspectora, tengo que colgar la llamada, mis alumnos me esperan. Pero llámeme cuando quiera para poder conversando. ¡Ya sabe cuánto me gusta hablar con usted!

—Se lo agradezco, lo haré. Muchas gracias.

Tras finalizar la llamada, Asun pensó en lo complicada que era esa teoría del desdoblamiento de la materia en mundos paralelos. Lo encontraba interesante y seguro que el profesor le daría explicaciones más concretas y detalladas en futuras ocasiones. 

Se le estaba haciendo tarde y estaba cansada. Como el Starbucks estaba justo al lado de la universidad, todas las mesas comenzaron a llenarse con jóvenes que salían de las clases intensivas de verano. De repente se sintió fuera de lugar. Comenzó a recoger todos los útiles que había esparcido encima de la mesa y los fue guardando en su mochila. En ese momento se dio cuenta de un papel que había permanecido doblado en el fondo de la misma, oculto durante días. Le llamó la atención y lo relacionó con el que había recogido del suelo. El mismo que se le había caído a Diego en la salida del hospital y con el trajín de los últimos días, no se había acordado ni que lo tenía. Se sorprendió al abrirlo, no se esperaba un informe con el siguiente titular “Consecuencias de la victimología”, constaba de una sola hoja, con una marca de los ganchos de una grapa en la esquina izquierda, como si se hubiera separado del resto del informe que llevaba Diego Vega en su mano.

—Señora, ¿deja la mesa libre?

Levantó la mirada hacia un chico que estaba esperando con su bandeja a poder sentarse en su mesa. Asunción asintió con un gesto contrariado. No le gustaba nada que la llamaran señora, se imaginaba en un salón, con bastón y rodeada de nietos. Pero el chico bien educado no tenía la culpa de sus rarezas, prefirió volver a guardar la hoja en la mochila y salió del local. El tiempo de forma ineludible pasaba igual para todos, solo costaba asumirlo.
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Cada vez que tenía que desplazarse en Barcelona, o peor aún desde allí hacia las afueras, echaba en falta su moto. Tras el periplo de combinación de transportes, logró llegar a casa de Maite antes de la hora de cenar. Se sentía cansada y preocupada porque los días pasaban sin lograr grandes avances, con preguntas por resolver que se le iban acumulando en una interminable lista en su libreta de notas. Tras cerrar la puerta de la entrada, aspiró el aroma a mar y a comida que inundaba la casa, denso, que avivaba los recuerdos de su niñez, cuando la madre de Maite la cuidaba como a una hija. Su amiga Maite era la imagen de su madre, igual de cálida, pero en su forma de andar sosegada y su constante semblante serio se hacía patente todo lo que había sufrido durante años a manos de su ex marido. 

Al escuchar la puerta de entrada, Maite se asomó por el dintel de la puerta de la cocina.

—¿Ya estás aquí? Cariño. He preparado algo de cenar.

—Maite, gracias, pero sabes que no necesito que me cuides tanto. —La abrazó fuerte y notó los huesos de aquel cuerpo frágil.

—Si no comes tú, yo tampoco voy a cenar.

Ni por asomo dejaría que su amiga se perdiera una comida del día, no estaba su cuerpo para eso. Después del divorcio, Maite entró en un estado de depresión, debido a una anorexia nerviosa, por el progresivo incremento de problemas en la ingesta y de trastornos afectivos. Durante meses, no pudo ni mirarse al espejo por su baja autoestima, se retrajo a nivel social, se escondió en casa, sin dormir, llorando ante cualquier nimiedad. Por suerte, Asunción y otras amistades estuvieron a su lado tanto como pudieron y, junto con la ayuda terapéutica y los fármacos antidepresivos, lograron cambiar la tendencia de su trastorno.

—Déjame que te ayude.

—No, ya lo hago yo. ¿Cómo está Carla?

—Igual, sin avances. Me preocupa que no llegue a recuperarse. Cada día que pasa es un obstáculo para que vuelva a ser la mujer que era.

Ambas mujeres se quedaron en silencio por un buen rato. La inspectora deseaba tener tiempo para leer los informes y la hoja perdida por Diego. Además, no quería compartir con su amiga temas escabrosos de su trabajo, que la hicieran recordar por todo lo que ella había pasado.

—¿Cuándo vas a traer a la pequeña para que la vea?

—¿A mi hija Clara?

—¡Quién sino!

La inspectora suspiró. ¡Tenía tantas ganas de ver a su hija!, le parecía una eternidad cuando quince días atrás su padre se la llevó de vacaciones. Habían acordado que se distribuirían los días según quincenas, él le pidió elegir las dos quincenas de julio y a ella le tocaría disfrutar de su hija durante el mes de agosto. —Puedo traerla unos días el mes que viene. Ahora ya sabes que está con Carlos. Es un buen padre y la niña lo adora.

—A ti también te quiere mucho.

—Supongo que sí —contestó con un deje de nostalgia al pensar en la niña—. Creo que voy a llamarla, a ver cómo está, hace un par de días que no sé nada de ella.

—Sí, anda ves, yo recojo esto.

—Pero después te acuestas y descansas, ¿sí?

—Sí, tranquila, … lo haré.

Aunque era cierto que deseaba hablar con su hija, fue la excusa perfecta para retirarse a su habitación. Se levantó, cogió su mochila y tras cerrar la puerta, se sacó el vestido de un tirón, se deshizo su coleta y peinó su media melena con las manos. Estaba sudada y pegajosa por el calor del verano. Después de haber pasado todo el día fuera de casa, le apetecía una ducha y un poco de descanso. Minutos más tarde, se puso una camiseta y un pantalón corto, y se sentó en un sillón de mimbre frente a una ventana con vistas al mar. Le gustaba ver cómo el reflejo del sol tardío que vertía sobre el mar, menguaba en su intensidad y fuerza para dar paso a la oscura noche. 

Con la espléndida vista, refrescada y relajada, llamó a su ex Carlos y después de una breve conversación con él, siempre agradable, pero un poco distante, pudo hablar con su hija Clara. Escuchar la voz de la niña la hacía feliz, pero le corroía la envidia por la relación de la niña con la novia de su ex; que según la pequeña era muy buena con ella. Asun odiaba que otra mujer tomara su posición ante el cuidado de su hija, pero sabía que era inevitable. Se intentaba convencer de que la felicidad de la niña era lo más importante para ella, pero en el fondo, a menudo, ella se veía excluida del mundo que rodeaba a la pequeña. Y como siempre hacía, tan pronto como terminó la llamada, se sumergió en el trabajo ignorando sus sentimientos.

Cogió el fajo de informes y comenzó por el que más le interesaba. Tal y como había predicho, el interrogatorio que Álvaro Bremen hizo a Diego Vega dejaba mucho que desear. Cuando terminó de leerlo se dio cuenta que no le había aportado nada nuevo. Daba la misma versión de los hechos que él le había explicado sobre cómo Diego había salido en busca de su mujer, y que después lo había avisado a él. Si quería tener buena información de lo acaecido, ella misma tendría que entrevistarlo. Puede que ellos dos fueran amigos, pero Asun conocía a Diego desde hacía muchos años, sabía cuándo mentía.

Sus ojos se cerraban de cansancio, pero ella hacia un esfuerzo para mantenerlos abiertos, había guardado los informes y tenía en su mano, de nuevo, la hoja perdida por Diego. Comenzó a leerla, pero le costó un gran esfuerzo concentrarse, escuchaba el vaivén de las olas y evitó a toda costa que se le cerraran los párpados, resiguió las líneas con su dedo: «…los problemas de quienes han sufrido un delito no se terminan tras la denuncia, …los daños sufridos se magnifican y hay que distinguir entre primaria, que se refiere a la experiencia individual de la víctima y la secundaria derivada de las relaciones de la víctima con el sistema jurídico-penal…. En ocasiones, la víctima experimenta el sentimiento de estar perdiendo el tiempo y de no recibir toda la atención que merece, ignorada, deshumanizada por la excesiva burocracia del sistema…», pensó en cuánta razón incluían esos textos, «…al dictarse sentencia se producirá un mayor o menor grado de satisfacción para las víctimas, con una constatación de una injustica y reafirmación del sistema como inseguro. Para otras se abrirá una nueva etapa, donde no podrán olvidar, pero que podrá ser integrada dentro de sus propias experiencias». Cerrando los ojos no supo relacionar porqué Diego tenía interés en ese informe, pero le pareció evidente, que una relación tóxica de malos tratos era la que padecían entre él y Carla. Suspiró y al momento quedó dormida, dejando que la hoja resbalase desde su regazo hacia el suelo.
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Aunque había recorrido la carretera que unía Barcelona con la urbanización decenas de veces en las últimas dos semanas, en esa ocasión, el camino se le hizo más largo y perezoso. Rememoró cómo había logrado que el comisario le alargara unos días más su estancia en la ciudad. Desde que le pidió quince días a principios de mes, casi había pasado el doble de tiempo. Era un caso que se estaba alargando más de lo previsto porque no había forma de unir todas las piezas. El sol, a cielo descubierto, fundía las piedras y conduciendo el antiguo coche de Maite, sin aire acondicionado, la inspectora hubiera dado lo imposible por un buen diluvio, de los que el agua estanca las ciudades porque los desagües no pueden tragar las ingentes cantidades de lluvia. 

Estaba de camino a visitar a los hijos de Carla. Unos niños que no la conocían, pero que ella se había visto con la obligación de saber si estaban bien, porque su amiga así lo habría querido. Sabía que estaban en su casa, con Diego y la criada que los cuidaba con su actitud hostil e indiferente. Álvaro se lo había dicho cuando fue a devolverle los informes ante su reiterada insistencia. No es que ella tuviera miedo de la reacción de Diego al presentarse en su casa, pero sí que le daba respeto su posible reacción al personarse sin previo aviso. 

Después de aparcar el coche, pulsó el interfono de forma insistente hasta que le abrieron la puerta y la criada la acompañó al salón. En esa visita, Diego no se mostró tan amable como en la anterior, como un encantador de serpientes, todo un galán como había sugerido Diana. Ella conocía a un Diego de carácter fuerte y constantemente cabreado y así fue como se expuso ante ella, sin máscara alguna. Harto de sentirse atrapado en una investigación donde se le consideraba sospechoso.

—He venido a ver a los niños —se justificó y él izó las cejas en gesto de asombro.

—¿A mis hijos has venido a ver? Si no te conocen, eso que eres amiga de mi mujer desde hace años. Pero la inspectora no tiene tiempo para visitas.

—Nunca me ha parecido ser bienvenida en esta casa, tampoco me habéis invitado a venir. 

—Ni has tenido interés por saber de los niños durante todos estos años. Ahora te presentas aquí como una buena samaritana.

—Quiero ver si están bien.

—Ya sé que dudas de mí y crees que mi mujer está donde está por mi culpa. Seguro que también crees que soy un mal padre y vienes a comprobar con tus propios ojos si los tengo atados y amordazados.

—¿Los tienes? —preguntó sin dejarse intimidar por la inesperada bronca, siguiéndole la corriente.

En ese momento, se escucharon unas risas infantiles que provenían del piso superior

—Sí, están atados y lo que escuchas son llantos, no risas. ¡No digas tonterías! —exclamó levantando la voz.




Estaban los dos sentados frente a frente, separados por una mesita con unas tazas de café que la asistenta había puesto de forma diligente. Él se levantó y empezó a pasear por la estancia, como un animal enjaulado y la inspectora se sentó rígida, esperando a que Diego terminase su escena. Pensó que su carácter cambiante era lo que sufría Carla en su día a día. Su imagen de caballero con don de gentes, contrastaba con el hombre furioso que tenía enfrente. Como inspectora sabía calar a las personas, era algo que se le daba bien y los encuadraba en arquetipos de personalidad. Conocía a otras personas con el mismo temperamento que Diego, con miedo a que los demás los controlen, sometan o dominen. Él había sufrido de niño por el fuerte carácter y control por parte de sus padres y se había protegido tras una coraza, reaccionando de forma beligerante al sentirse amenazado, mostrando su fuerte carisma e intimidando con una dura mirada. A Diego le gustaba estar al mando y someter a su voluntad a los demás, para que nadie más tuviera la opción de decirle lo que tenía que hacer. 

—Anda, sube, ve a verlos, ya conoces su habitación de cuando entraste en mi casa con la orden de registro —dijo con reproche.

Sin mediar palabra, ella se levantó y siguió todo el tramo de escaleras que la separaban de la habitación de los niños. Elena y Víctor. Cuando alcanzó el rellano, los estuvo observando sin cruzar el umbral de la puerta, a escondidas. Estaban jugando con la cuerda que ella había encontrado días atrás, uno tiraba desde cada extremo, como si estuvieran en medio de una batalla de un barco pirata. No quería molestarlos, arruinar el juego y su felicidad recordándoles a su madre. Desistió de entrar y volvió a bajar por el tramo de escaleras donde al final de ellas, la esperaba Diego con una sonrisa de sorna y altanería.

—Ya los has visto, ya te puedes ir por dónde has venido.

—Antes de irme, dime ¿Dónde está el coche de Carla?

—¿El coche?, ¿por qué? —preguntó extrañado.

Se tomó unos segundos antes de responderle—. Creo que sabes de sobra que Carla quedó conmigo el día anterior del incidente y que conducía un Volvo de color blanco. Después de cenar, paseamos, me dijo que no podía quedarse más tiempo, lo entendí, por su familia, y me acompañó, con su coche, a casa de Maite. Ya sabes de sobra dónde vive, las tres somos amigas desde hace años. Nos despedimos y también estás al corriente que ella siguió conduciendo.

—¿Y te dijo que volvía a casa? —preguntó serio— Ya sé que no me vas a creer, pero aquí no vino. Digamos que tenía un amigo especial.

—¿Un amigo?, ¿quién?

—… ¿y esa cara de sorpresa?, ¡no me digas que no te lo había contado! A su amiga la inspectora —dijo con burla Diego, acercándose hasta que su cara estuvo a escasos milímetros de la de ella.

Ella no se retiró, ni se dejó intimidar, quería que siguiera hablando, forzar la confianza que habían tenido años atrás. En ningún momento, había considerado que ella no pudiera volver a su casa, que tenía un amigo especial, como él le había mencionado.

—No lo sé, no debo ser tan buena amiga para ella. ¡Cuéntamelo!

—¡Qué quieres que te cuente! —exclamó nervioso y se separó de ella para ocultar su mirada— Nuestra relación, hace tiempo que no funciona —confesó—. Si el sexo fuera libre sería perfecto, pero los celos son muy traicioneros y todo es parte de nuestra psique, lo que nos dice si está bien o está mal. No hay malo en intercambiar parejas, en tener sexo con otras mujeres. Tu amiga Carla ve el pecado, el mal donde no lo hay. Lo sé bien. Es cierto, ella no quería y la empujé a ello, porque es lo que yo deseaba. Ya sabes, ella siempre tan modosita.

La inspectora estaba atenta a sus declaraciones. No se podía ni imaginar que estuviera confesándole todo aquello. Deseó que siguiera hablando. —¿Y qué ocurrió?, ¿Carla se enfadó porque la forzaste?

—¿Cómo dices? Ni se te ocurra pensar que la culpa fue mía ¿me entiendes? 

Diego estaba cabreado hasta la médula, dio una patada a la mesita, que se cayó y el ruido sordo inundó la sala. Apretó los labios y Asunción supo que estaba forzando demasiado, que la debía estar moliendo a maldiciones. 

—¡Cálmate!

—Ella jamás realizaba comentarios si yo salía con amigas, pero comprendí que su indiferencia, era un desprecio, ella se había convencido de que podía seguir su vida, sin tenerme en cuenta. Por eso le propuse frecuentar otras parejas, para que me viera en brazos de otras. Tenías que haberla visto, inspectora, tu amiga, riendo y tonteando con un desconocido. Las escenitas que tuve que ver, actuando con total desenfreno. Sin ironía, … sé que lo que yo organicé se volvió contra mí. Tuve que enfrentarme a una competencia. Tenté al diablo y ella lo prefirió a él. Esto pasó en Navidad y sé que siguieron juntos, hasta el día del accidente.

—Te entiendo —respondió la inspectora, pero no entendía nada. Estaba frente a una relación tóxica, basada en los celos y la desconfianza, que se les había ido de las manos. Además, no contaba con una tercera persona involucrada entre ellos, que podía ser una pieza clave en la investigación, y del que no sabía nada. Intentó sonsacar a Diego más información sobre él, pero se cerró en banda, no quiso compartir nada más.

—Es mejor que te vayas.

Con eso supo que ese día ya no conseguiría más declaraciones de su parte salió de la casa con una sensación agridulce. Por un lado, sabía algo más sobre el conflicto, pero por otro se le enredaba el caso más de lo esperado. Daba por hecho que necesitaba, más que nunca, la ayuda del resto de su equipo.
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El pasado siempre estaba sucediendo en su vida, no podía romper con ello con facilidad. La inspectora sabía que ese era un punto débil para ella, era inevitable rememorar casos que ya había resuelto, pero no podía quedarse sumergida en ellos sin superarlos ni avanzar. Era lo que le estaba ocurriendo durante esos días, deseaba ayudar a Carla y por ello repasaba otras situaciones vividas para encontrar respuestas. Sin embargo, aunque quisiera pensar en las víctimas como entes, no como personas que habían padecido un sufrimiento, no lo conseguía le resultaba imposible huir de ello y de la huella que habían marcado en su vida.

No deseaba estar sola, era demasiado racional y le daba vueltas a la ocurrido o lo que dejó de ocurrir. Necesitaba valorar las declaraciones que Diego le había confesado y entrada la tarde decidió quedar con su equipo para compartir confidencias y avances con Diana y Sánchez. Le apetecía mucho encontrarse con ellos y poner cosas en común, además de sentirlos cerca. Cuando pensaba en Carla le sobrecogía una tristeza indescriptible, no mejoraba y los días pasaba sin cambios para ella. Le apenaba pensar que su amiga no había tenido la suficiente confianza como para compartir su secreto con ella. Necesitaba que se despertase y le explicara qué había ocurrido, tenía muchas preguntas que hacerle.




Durante los días que su equipo se estaba trasladado a Barcelona, habían conseguido alquilar un pequeño apartamento en el céntrico barrio Gótico. Katy era la mano derecha del comisario, una alma cándida y amigable que se preocupaba por todo el equipo que frecuentaba la comisaría. Desde el primer momento se había ofrecido a buscarles un alojamiento para que estuviesen más cómodos. Después del infructuoso día, cuando fueron a la casa del investigador Álvaro Bremen, donde de forma literal les había sacado de su casa, buscaron alternativas para montar su pequeño despacho, más privadas que la de pedir el espacio a Diego, tal y como Álvaro había sugerido. Ese pisito era perfecto para compaginar alojamiento y trabajo.

Antes de la hora convenida, siempre pecaba de ser demasiado puntual, ya estaba llamando a la puerta del apartamento. Por suerte para ella, su equipo sabía de sobra sus hábitos horarios y ya la estaban esperando. 

—Asun, ¡ya verás qué apartamento tan coqueto nos ha encontrado Katy! Lástima que solo es para un par de semanas.

—Hola, sí, ya sé que el comisario ha ordenado que regresemos a Valencia a final de mes —contestó mientras que accedía al pequeño recibidor. Su instinto le decía que no habrían resuelto el caso con tan poco tiempo, pero no había querido discutir con él, lo haría en el momento indicado.

—Así podremos irnos todos de vacaciones.

La inspectora miró de reojo a Diana, sabía que ellos estaban allí por ella, para ayudarla en vez de estar disfrutado de su merecido descanso, pero no deseaba que se fueran y se sentía egoísta por ello.

—Lo sé, lo sé. Yo también tengo que estar por mi niña. Estoy deseando volver a tenerla entre mis brazos y jugar con ella —dijo con añoranza—, además, ya sabes que Carlos me la entregará como si fuera un paquete puerta a puerta. Bueno, … no voy a empezar a poner verde a mi ex, es un buen padre y quiere mucho a la peque.

Dio un rápido vistazo al pisito pintado en tonos marineros de blanco y azul. Le gustaban los pisos con estancias rectangulares donde se podían aprovechar todos los rincones, con pocas paredes que dividieran los espacios, pero que ofrecieran lugares de intimidad. Ese apartamento le recordó a su casa de Valencia, deseaba volver a casa. Siempre que estaba más de una semana desplazada, echaba de menos su hogar y la tranquilidad que le daban sus cosas, aunque por su trabajo, lo habitual era que anduviera de un lado a otro. Vio que contaba con una cocina americana que daba a un salón bastante espacioso donde había una mesa central que utilizaban para todo lo que fuera necesario. En ella había documentos esparcidos y un par de ordenadores donde manejaban toda la información sobre el caso.

—Inspectora —intervino David Sánchez—, ayer visitamos la oficina inmobiliaria donde trabaja Carla Rodríguez e interrogamos a su compañera. Están solas las dos porque el jefe es de los que no aparece por allí. —Como vio que había conseguido su atención, se incorporó y le mostró el documento resumen—. Carmen Román, o Mamen como quieren que la conozcan es la compañera de la víctima. Cuando nos hemos acercado a hablar con ella, se ha mostrado triste y compungida, pero poco a poco nos ha ido explicando interesantes, digamos cotilleos, que hemos querido también plasmar en este informe. Ahora, hay una chica que está con ella, en el puesto de Carla, pero como solo hace un par de semanas que está en la posición, no la hemos interrogado. Mamen, es parlanchina y nos acabó contando cosas bastante personales de Carla. 

—Sí, Asun, creo que le tenía bastante envidia. Se notaba que poco a poco iba perdiendo el respeto que nos había tenido en un principio, y logramos que se soltara bastante —explicó Diana señalando el informe—. Nos dijo que, aunque Carla parecía una mosquita muerta, tal cual, se había liado con otro y eso que su marido era un bombón. No veas con la tal Mamen, ¡cómo se las gasta!

—¿Ah sí? Déjame ver el informe, me interesa saber lo que ha contado sobre esta tercera persona.

Todos se quedaron unos breves segundos en silencio, hasta que Diana volvió a intervenir señalando el nombre que rezaba en el informe: —Gerardo de la Iglesia.

—¿Cómo dices?, es un nombre que no me es desconocido.

—¡Así es cómo se llama el amigo de la víctima!

—Tiene nombre de notario.

—Es que lo es. Carla tiene una relación ex matrimonial con este señor, o chico, no sabemos la edad que tiene. Pero sí que lo hemos buscado por internet y tenemos la dirección de su bufete.

—¡Qué interesante! ¿y cómo puede ser que llevamos quince días con esto y es la primera vez que sabemos de él? Bremen seguro que está al caso. La amistad que tiene con Diego, el hecho que nos oculte información o que no quiera compartir lo que sabe sobre ellos, lo hace cómplice. Pero, no vamos a esperar a que él nos muestre el camino, tendremos que avanzar, solos, por nuestra cuenta. Así, que, venga, ¡hagámosle una visita al tal Gerardo! Y por el camino os cuento lo que sé de la relación entre ellos.

—¿Ahora?, ¿sin avisar? Estamos a finales de julio, puede que tenga vacaciones.

Una llamada rápida al bufete les confirmo que estaban a tiempo. Después de cerciorarse que andaba por su despacho, salieron lo más rápido que pudieron del apartamento y bajaron con rapidez a la calle para coger un taxi y llegar lo antes posible. 




Cuando Asun accedía a un vehículo donde ella no tenía que conducir, prefería sentarse atrás y se relajaba al mismo tiempo que veía, sin ver, las personas y coches que se movían a su alrededor. Las pocas semanas que habían pasado desde el incidente de Carla le parecían meses. Vivía los días de forma intensa y estresante. Como inspectora tenía un largo recorrido de éxitos de casos resueltos, pero para ella, ese caso el éxito no era resolverlo y encontrar al malnacido que había agredido a Carla, lo que deseaba con toda su alma era que su amiga se despertara para volver a ser la de siempre. Y calle a calle, mientras estaban camino del bufete, la inspectora recordó las oscuras ojeras que hacían resaltar la piel blanquecina de la tez de su amiga. Cada mañana, la inspectora se despertaba con las primeras luces del alba. Al instante, se angustiaba al recordar a Carla y su terrible situación, se levantaba para irla a ver al hospital. Llevaba días viviendo en un sueño, donde le parecía irreal que su amiga estuviera postrada en cama. Con la esperanza como bandera y guía, apretaba su mano como si quisiera trasmitirle vitalidad, y la confianza de que no estaba sola. Acercaba el silloncito junto a su cama y se la quedaba mirando. 




Cada día iba a verla y en cada visita se sentía más distante, y se preguntaba: «¡Cuántos secretos no has querido compartir conmigo!, ¡Qué me has ocultado todos estos años!»
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La secretaria del bufete cerró la puerta tras avisarle de que tenía una visita inesperada. A última hora de la tarde, había recibido la llamada de una tal Diana Rasa, subinspectora de policía solicitando una cita. Por supuesto, había accedido a ello y con agrado le había afirmado que mantendrían el bufete abierto hasta su llegada.

Gerardo de la Iglesia se consideraba un fiel seguidor de la ley y de la autoridad, por lo que nunca se hubiera negado a atenderles. Sin embargo, cuando su secretaria le informó de la llamada, la bilis le subió por la garganta y con los nervios a flor de piel, empezó a trastear con los bolígrafos y a ordenar papeles de la mesa, sin reparar qué estaba haciendo. Podía deducir que la visita no era una cortesía, sino que se sentiría interrogado por una serie de situaciones difíciles de responder.

Desde sus años de juventud en la universidad, tenía decidido que quería ser Notario, le gustaba ser minucioso en los detalles, precavido y le parecía una profesión que le proporcionaría la armonía necesaria para aplicar la ejecución práctica con la teoría legislativa. Se consideraba desinteresado, que obraba el bien para los demás y amaba las leyes. Era un hombre rígido y así era cómo le gustaba que le tratasen, con distancia y respeto. No obstante, muros que parecen infranqueables llegan a derrumbarse. Sus ideas de orden, serenidad y principios de severidad en su solitaria vida, se vieron truncados cuando una amiga le presentó a una pareja. Gerardo, hacía tiempo, había tenido una pareja formal, pero terminó en desengaño y decidió que no volvería a cometer el mismo error, aunque sí que accedía a relaciones esporádicas. Además, la posibilidad de experimentar un “alter ego” le permitía lograr salir de su propia coraza y vivir situaciones ajenas a su estricta forma de pensar. Cuando conoció a Carla le pareció el ser más bello y frágil que hubiera conocido. 

Lo que comenzó como un juego de un día, se le fue de las manos. Fue en aquel pequeño apartamento de su amiga, donde los conoció. El marido y su amiga se retiraron a una habitación, dejándolos a los dos solos en el salón, frente a frente. De aquel especial y nefasto primer encuentro, por el miedo que ella experimentaba, porque se sentía una intrusa en un lugar que no le correspondía, él se sintió deshonesto al tocarla, como si estuviera abusando de un animal maleable. Pero él sabía perfectamente lo que ella necesitaba y no hubiese aceptado una relación de ese tipo si lo hubiera sabido de antemano, jamás se hubiese inmiscuido en una relación con una mujer casada y menos con hijos de por medio. Sin embargo, ya era tarde para echarse atrás, el daño estaba hecho y no podía dejarla ir. Ya no. Mil veces había decidido romper, se conocieron en Navidad, tan solo unos meses atrás, pero no quería engañarse, para él era lo más importante que le había ocurrido en su vida y cuando estaban juntos todo el universo a su alrededor se difuminaba y se centraba solo en los dos. Él como amo y señor, ante ella frágil y sumisa. Hasta el día en que ella decidió hacerse fuerte, y aunque se sentía atrapada por sus sentimientos, le dijo que debían poner coto a esa absurda relación.




¡Knock-knock! En ese momento, la secretaria dio dos toques de nudillos en la puerta y su complejo proceso mental se interrumpió. «Ya están aquí», pensó. 

—Tiene una visita, señor. La inspectora Asunción Santoro desea hablar con usted.

Y tal y como la anunció, abrió la puerta y entró con paso firme la inspectora, seguida de su equipo de agentes. Vieron como el despacho estaba revestido de un opresivo ornamento de madera y tras las breves presentaciones, se sentaron en los silloncitos de la oficina que rodeaban la mesa. La inspectora lo miró con fijación, tuvo la extraña sensación de que le recordaba a alguien, pero sabía que no podía demorarse a pensar, quería presionarle e ir al grano. 

—Queremos hablar con usted. Estamos aquí por un incidente relacionado con la señora Carla Rodríguez, ¿la conoce? —preguntó directa y vio como él asintió con un gesto casi imperceptible, pero guardó silencio, esperando el siguiente ataque.

La inspectora dejó unos breves segundos para que el notario asimilase el tema de conversación y borrase el gesto de preocupación que se había dibujado en su rostro. Era una persona de ley, le gustaba ir con la verdad por delante, pero no estaba habituado a hablar de sentimientos y menos con extraños, por lo que redujo su carácter impulsivo y sincero a simples respuestas que no le pudieran perjudicar.

—¿De qué la conoce?

—Nos presentó una amiga común, a ella y a su marido Diego Vega.

—Se produjo un incidente, un ataque hacia ella, resultó herida con varios golpes, uno de gravedad en la cabeza y Carla Rodríguez quedó en coma. Desde ese día han pasado ya dos semanas y sí usted le tiene un mínimo de aprecio, nos ayudaría que nos contase cuándo la vio por última vez, y lo que pueda aportar será bienvenido.

La miró intensamente a los ojos, se sintió aliviado de que no lo acusara de forma directa de lo ocurrido.

—Es poco lo que les puedo explicar. Los conocí hace unos meses, en Navidad y hemos coincidido en algunas ocasiones. No recuerdo bien cuándo los vi juntos por última vez, quizá hace un par de meses.

—¿Se encontró a solas con la mujer? —preguntó directo Sánchez

—Vino por el bufete hace un par de semanas a revisar unos datos de inmuebles para formalizar escrituras de compras de vivienda. Se sentó en este mismo espacio donde están ustedes y conversamos del estado de cargas de un inmueble porque todavía tenía una hipoteca vigente y faltaba unos asuntos de cancelación registral.

Dejaron que el notario les aportase unas nociones de las propiedades de la víctima, aunque sin entrar en detalle por mantener secreto de los datos relativos a las personas. Escuchando la jerga legal, Asunción se sorprendió que su amiga entendiese de propiedades, relacionó el nombre del notario con las escrituras que encontraron en la habitación de su amiga y una pregunta apareció en su mente: —Las escrituras de registros de propiedad ¿van a nombre de Carla Rodríguez o de su marido?

—No puedo darle esa información sin una orden judicial.

La inspectora rio con sarcasmo, sabía de antemano que esa sería su respuesta, el notario tenía labia para salirse por la tangente, les iba dando esquinazos para no entrar a fondo en ninguna cuestión, sin embargo, se les planteaba otra posibilidad que no habían tenido en cuenta. Carla Rodríguez podía tener propiedades a su nombre, no sabían cuántas ni cómo las había conseguido. Asun conocía a su amiga desde que eran unas niñas, era de una familia humilde, ahora parecía que las cosas habían cambiado y era ella quien tenía una fortuna en propiedades. Se acordó que tenían en su poder un listado de las escrituras notariales que habían encontrado en la habitación, disponía de la información, aunque no se había acordado de ello hasta ese momento. 

No quiso entrar más en esa cuestión, pero sí que quería indagar más en temas personales. Se levantó con la intención de salir del despacho y pidió a su equipo que les esperase fuera del mismo. Cuando cerraron la puerta, el notario observó estupefacto cómo la inspectora se acercaba a él y se sentaba en la esquina de la mesa. Ella pensó cuántas veces Carla habría estado a solas con el notario en ese despacho, si las paredes hablasen le contarían de su tormentosa relación.

Lo miró a los ojos intentando adivinar qué vería su amiga en él. Sin duda, era un hombre carismático, que rezumaba seguridad, no era guapo, tampoco feo, estaba lejos de los tipos enjutos, con gafas de culo de botella medio caídas en la mitad de la nariz. Supuso que Carla lo tomó de trampolín para escapar de su relación tóxica del matrimonio y quizá cayó sobre las brasas.

—Aunque me haya presentado como inspectora de policía de este caso, mi relación con la víctima Carla Rodríguez es de estrecha amistad —se sinceró deseando que él hiciera lo mismo—. Crecimos juntas desde niñas y estuve con ella hasta la última noche antes del accidente, pero nunca me habló de ti. Me duele la falta de sinceridad por compartirme algo tan personal. Pero no pienso quedarme de brazos cruzados sin saber qué le ocurrió. Carla es como un ángel, toda bondad, alguien le hizo daño. Necesito saber para entender qué ha pasado y solo tú puedes ayudarme, porque la conocías a nivel personal. 

El evidente disgusto del notario por verla tan cerca, se disipó al escuchar sus directas palabras, desvió la mirada: —Es verdad que nuestra relación pasó de la profesional a lo personal, ella le tenía miedo a su marido, conmigo, de alguna forma, se sentía protegida, confiaba en mí. Lamento lo que le ha ocurrido —contestó honesto—, ella no se lo merecía.

Ambos se mantuvieron en silencio y ella comprendió que él no le diría nada más. No quería acosarle con más preguntas. Creía que ni él mismo conocía sus propios sentimientos, estaba incómodo y se removía en la silla intranquilo. Algunos sentimientos eran demasiado dolorosos para ser expresados. Le dejaría un margen de tiempo para cuando él estuviese dispuesto a hablar. Si le juzgaba, él volvería a cerrar su caparazón.

Aunque la visita no había dado para mucho, se sentía satisfecha porque por primera vez parecía que las piezas iban encajando. Tenían el listado con la relación de propiedades, Diana se la enviaría esa misma noche, tenía la corazonada de que Diego había puesto varias de sus propiedades a nombre de su mujer, por temas fiscales, dudaba que ella hubiera acumulado suficiente fortuna por su cuenta como para comprar las propiedades. 




Después de la visita al notario, había decidido tomarse libre el resto de la tarde, así se lo ofreció también a Diana y a Sánchez. Necesitaban tomar distancia del caso para ver el conjunto de la realidad. 

Mientras caminaba por las callejuelas del centro de la ciudad, recibió la llamada de Álvaro. Aunque era bien entrada la tarde, hacía calor, no se acostumbraba al calor sofocante de los meses de verano y deslizó el pegajoso dedo por la pantalla. Ella compuso un gesto de fastidio al escuchar su voz.

—Inspectora, me gustaría hablar con usted si tiene un momento. ¿Está por algún lugar céntrico donde podamos tomar un café?

Asunción ya no sabía a qué atenerse con él, no se fiaba de sus intenciones y menos cuando se dirigía a ella en un tono tan formal. Pero tenía curiosidad por conocer qué tramaba. Lo citó en una conocida cafetería que había en esa misma calle. Le apetecía tomarse un refresco que calmase su sed y el calor sofocante de las calles. Se sentó en una esquina y de forma inevitable, recordó el día que quedó con Carla, cómo deseaba volver a verla y saber de ella. La tarde en que estuvieron juntas, estaba convencida que podrían retomar la relación de amistad y volver a estar cercanas día a día. Nadie esperaba el fatal desenlace que ocurriría esa misma noche.

Esa tarde se había dejado el pelo suelto, estaba harta de su coleta estirada. Su media melena apenas rozaba sus hombros y junto al vestido veraniego que llevaba parecía una de las numerosas turistas que disfrutaba de la ciudad en esas fechas. Pasados unos pocos minutos, vio como Álvaro entraba en la cafetería. Le pareció que la ropa informal le sentaba bien, las últimas veces que se habían visto, siempre llevaba traje, su ropa habitual de trabajo, pero en esa ocasión estaba más distendido.

Sonrió al verla y se sentó a su lado. Parecía que tendrían una reunión amigable, tanto que parecía una cita. Un camarero se acercó y depositó un refresco sobre la mesa.

—Asun, tengo algo importante que compartir contigo, no quería hablarlo por teléfono.

Ella valoró su predisposición, sentía curiosidad, había vuelto a tutearla y se le veía más cercano, por lo que lo miró con agrado, pensando que tenía algo especial. No era su tipo, pero con sus facciones duras y voz de mando, le recordaba a John Marlon, por el que reconocía algo especial y que tenía demasiado idealizado. Pero la dulzura del acercamiento se le cortó de cuajo al escucharlo: —Me ha llegado información de tu visita al notario Gerardo De la Iglesia. Lo tenemos vigilado desde hace unos días —constató.

—Pero, ¡habrase visto! —exclamó con enfado— No sabía que tuviera que detallarte mis reuniones. Además, lo apropiado hubiera sido tener la información, desde el primer día, sobre la relación entre ese señor con Carla Rodríguez. Si tú lo sabías, ¿por qué no lo compartiste? 

—No me pareció relevante. 

—¿Qué no te pareció relevante?, pero si es crucial —rebatió levantando la voz y mirándolo con enfado a los ojos—. La víctima tiene un amante, creemos que el móvil es la violencia de género y no te parece importante.  En cambio, sí que lo es para tenerlo vigilado. ¡Exijo tener toda información que dispongáis sobre él!, Álvaro, ¿no lo entiendes que estamos los dos en el mismo lado? —protestó.

—El notario y la víctima mantenían una relación. Diego me lo contó y me pidió que le diera más detalles, por eso sé de él. Durante la investigación hemos ido atando cabos y este señor parece ser una pieza clave, más si tenemos en cuenta que cuando Carla te apeó del coche y no se dirigió a su casa.

—¡Ves como tú mismo te estás contradiciendo! Además, eso es lo que dice Diego Vega, ¿le crees a pies juntillas?, aunque sea inverosímil. La relación de amistad que tienes con el principal sospechoso no te deja ser imparcial. Por mi experiencia, lo que parece verosímil es lo más falso que te puedas encontrar. Tu amigo Diego es de las personas que aparenta ser lo que no es, lo conozco desde hace años, cuando comenzó su relación con Carla y sé de qué pie cojea, así que no me creo que el notario sea peor que él. Entre los dos se han aprovechado de la bondad de su persona.

—Ninguno de los dos tiene antecedentes por violencia, aunque reconozco que las formas de Diego con su mujer, en ocasiones son un poco extremas.

—Un poco extremas, ¡qué sutil! —remarcó asqueada—. Te recuerdo que encubrir la violencia, como conducta pasiva, está penado por ley, te vuelves partícipe del delito. Gerardo De la Iglesia también parecía sincero en sus declaraciones de hoy. Cuando le pregunté directo por ella parecía compungido.

—Vas directa, inspectora. El notario no tiene una coartada que demuestre su versión de los hechos, estaba solo en su casa.

—Al igual que Diego Vega, la asistenta no se queda por la noche y los niños no estaban en casa. Si hay un agravio hay un culpable, y los dos están en el punto de mira.

Él asintió ante lo obvio.

—Además, Álvaro, los dos pertenecen a un grupo selecto dentro de la sociedad. Gente con dinero y sin escrúpulos, se creen los amos de todo lo que les rodea, incluido sus sumisas mujeres. Parece mentira que en pleno siglo veintiuno, sus actos violentos permanezcan impunes. Muchas mujeres sufren a manos de sus parejas ambientes de violencia, en un trato inmoral. 

—Te doy la razón, es difícil saber qué se esconde tras las relaciones conyugales porque los maltratadores pueden ser encantadores de puertas a fuera y unas furias en su casa, son selectivos en el ejercicio de la violencia. 

Los dos tomaron el café en su propio silencio rodeados del griterío creciente de los turistas sentados alrededor de pequeñas mesas que abarcaban el local. Cuántas veces la inspectora se había topado con otros casos donde la violencia de género había sido el tema principal. Víctimas por solo el mero hecho de ser mujeres, atentando contra su integridad, dignidad y libertad. No hacía tantos años atrás, que la violencia de género era un asunto de familia que no transcendía de puertas para fuera, no se le daba relevancia y eran asuntos personales en los que no se debía intervenir. La subordinación respecto del hombre, con relaciones de poder eran legítimas y le otorgaban una situación de dominación, incluso a través de violencia. En ocasiones, las mujeres que llegaban a comisaría no denunciaban a sus maridos por miedo, vergüenza o por propia culpabilidad. Además, la violencia afectaba a todas las capas sociales porque era una relación aprendida de lo que los hijos han visto en sus padres, no se trataba de algo innato según la casta social.

Eran sentimientos difíciles de expresar, los dos se sentían unidos compartiendo el mismo rechazo y eso los hizo acercarse un poco más. Se levantaron al unísono, sin palabras, ante el calor y la cantidad de gente que había ocupado la cafetería como si un autocar entero de ruta turística hubiera decidido merendar en ese mismo lugar. Con alivio salieron al exterior. El silencio de la calle en comparación con el interior pareció reconfortarlos, había sido un largo día y cada uno sabía que tenía que confiar más en el otro para resolver el caso, pero quedaba mucho trecho por recorrer. 

Dieron un largo paseo, recorriendo calles de la ciudad, conversaciones plenas de confidencias y paso a paso la cercanía dio paso a algo más, deseando no quedarse solos una noche más, compartieron las horas hasta bien entrada la noche.






  
  19

  
  
  Oscuridad

  
  




Sus pasos resonaron por el vacío y oscuro pasillo, de noche, su incomodidad por no poder seguir su horario establecido, a pesar de saber que lo hacía por un bien común, el de ella y el de él. Para qué negarlo, a él le daba tranquilidad seguir sus rutinas. Cenar pronto, leer algún libro que le permitiera desconectar de su alrededor, de su ajetreada vida. Siempre había sido así, aunque en su casa abundaba el dinero, sus gustos no eran ostentosos. Y sí, le disgustaba estar allí, escondiéndose en las sombras para no ser visto, pero esa noche era especial, un antes y un después.

Conocía de sobra dónde se dirigía. En los últimos días, había recorrido los mismos pasillos de forma cansina, con la esperanza de encontrar alguna mejora, pero cada día escuchaba la misma cantinela de la enfermera, «hay que tener paciencia, pueden pasar meses o años». Su paciencia se había agotado y no podía verla ni un segundo más en esa odiosa habitación de hospital. Cuando llegó al descansillo que daba acceso a las habitaciones, respiró de forma profunda para tratar de calmarse, siempre había tenido mucha confianza en sí mismo y una voz interior le insistía en recordarle que hacía lo correcto. 

Tomó el pasillo de la derecha y caminó con paso ligero como una gacela, oculto entre las sombras entró en la habitación doscientos dos. Tan solo hacía unos días que la habían subido a la segunda planta, había abandonado la unidad de cuidados intensivos para entrar en la zona de los desahuciados, era como las enfermeras denominaban a los que no tenían esperanza. 

La oscuridad de la habitación lo echó para atrás, pero el tiempo jugaba en su contra, no podía entretenerse. La tenue luz del cabecero de la cama se reflejaba en su pelo y junto a su piel pálida le confería un aire divino. Estaba sola, postrada en cama, con el cuentagotas de la bolsa que, lentamente, iba vertiendo el líquido en su cuerpo. La miró y los ojos se le empañaron en lágrimas, por lo que hubiera podido ser y no fue. Ahí estaba ella, sin conciencia, ni consciencia y él se sentía cansado física y psíquicamente. Estaba convencido que era una prisionera de la tecnología, conectada a las máquinas, desprovista de la sensación y del placer. 

Preso de ira, ante la situación, sin pensarlo más, asió una almohada de la cama vacía y la ahogó, apretándola largo rato sobre su rostro, sujetando su cabeza con la mano libre.

No susurró ni un suspiro, poco a poco la fue soltando y retiró el cojín admirando una vez más su belleza. Suspiró embelesado al mirarla. Se la imaginó durmiendo, soñando y se sintió en paz. Para él no era un asesinato a sangre fría, era una liberación. 

Con el mínimo ruido avanzó hacia la puerta y tras verificar que estaba todo el camino libre, regresó por dónde había venido, entre las sombras, sin ser visto.
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El rumor sordo de las olas no cesaba, una y otra vez impactaban sobre las rocas. Era una noche desapacible y la inspectora no podía dormir. El calor sofocante del día había dado paso a un imparable viento, que con sus rachas removía el agua. Sentada al lado de la ventana, con vistas al mar, miraba distraídamente la inmensidad, sin darle importancia lo que veía; solo le daba vueltas al listado de propiedades que le había impreso Diana y que revisaba hoja a hoja. Conocía a Carla desde hacía años y provenía de una familia pobre, sin tantos recursos como para comprar grandes fincas, por lo que no entendía cómo había podido atesorar tantos bienes. Una vez más, le disgustó darse cuenta lo poco que sabía de ella. Como primera opción, pensó que Diego Vega había puesto las propiedades a su nombre, pero eran demasiadas, no creía que la quisiera tanto como para ser tan generoso, a no ser que le conviniera por evitar algún tipo de fraude fiscal. Sin embargo, también podía ser que tuviera algún pariente lejano del que fue hubiera recibido alguna cuantiosa herencia, «tendría que investigarlo», se dijo. No eran ni una ni dos, eran tres las escrituras en propiedad a nombre de Carla Rodríguez. Todas ellas en zonas cercanas a Pontevedra. 




En ese momento, su teléfono empezó a tintinear hasta que contestó y constató que alguien inesperado la llamaba a esas horas de la noche: 

—Inspectora, soy el profesor Augusto Fernández, disculpe que la llame tan tarde.

—No se preocupe, ya sabe que me gusta saber de usted y todavía no estaba durmiendo. 

—Lamento que la semana pasada no pudimos hablar más largo y tendido sobre el caso que usted me planteaba, ya sabe mis alumnos me estaban esperando —se disculpó y siguió sin esperar más respuesta—. He estado investigando el apasionante caso que me dijo sobre esa chica que insistía en preocuparse por el asesinato de su madre…. ¿Laura…?

—Sí, Laura Espronceda. ¿Ha encontrado algo lógico sobre ello?

—Lógico no sé si sería la palabra adecuada. A menudo nos encontramos con nuevos datos contrastados que se escapan de nuestra lógica habitual. Mire, Asunción, me cuesta reconocerlo, pero creo que esa chica ha vivido una experiencia entre mundos, la ciencia nos indica que hay una distancia y tiempo en el universo que jamás podremos alcanzar, algo tan lejano que para nosotros no existe. Sin embargo, si pudiéramos estar en la frontera de ese lugar, el final de nuestro universo, podríamos ver ese otro universo. Hay hipótesis que dan pinceladas a esa teoría y nos dicen que pueden existir varios universos, aunque ¡qué poco sabemos todavía sobre ello! Piense en un universo distinto al nuestro, Asunción, pero donde la materia se duplica.

—¿Quiere decir que es como un universo que va creciendo en una dirección opuesta, pero que estamos unidos como unos bebés siameses? 

—Algo parecido… sí, me gusta esa comparación. Hay sucesos extraños, inspectora, que nos parecen inexplicables, hay muchas posibilidades de que existan, pero estamos en el inicio de estas investigaciones. Sin embargo, además del caso de esa chica, sé de otras personas que han vivido experiencias similares, que han relatado cosas que creían verdad, pero que estaban en un entorno que no correspondía con su realidad. Y ahí es donde quiero llegar.

—¡Dígame!, ¿cómo le puedo ayudar? —preguntó sin saber bien lo que él pretendía.

—Mire, pues siendo franco con usted, si tiene que interrogar a Laura Expósito, le pido que me deje asistir a la reunión  para escuchar de primera mano sus explicaciones. Ya le digo, …me interesa mucho.

—Sí, no se preocupe, prepararé un encuentro fuera de la comisaría para que la chica no se sienta cohibida y pueda explicarnos lo que vivió, ¿le parece?

—Muy honrado de que cuente conmigo, inspectora —contestó con emoción—. Ahora, dejo que descanse, ya es muy tarde y la estoy molestando.

—No es nunca una molestia, profesor, buenas noches.

Terminó la llamada con la necesidad de disfrutar de un poco de paz y asimilar todas las explicaciones del profesor. No le parecía mal que la acompañase a un posible interrogatorio con la chica, pero tendría que ir con cuidado para no asustarla. Después de deslizar el dedo hacia el botón rojo y finalizar la conversación miró con curiosidad la pantalla del móvil, donde aparecían llamadas perdidas de Álvaro Bremen y de Diana Rasa. Le extrañó que quisieran contactar con ella a esas horas de la noche y que fueran tan insistentes. Supo que algo grave había ocurrido.

Con una mezcla de curiosidad y temor llamó a Álvaro Bremen, después de compartir tantas horas de distensión durante la noche anterior, sentía que deseaba hablar con él, además que pensó que sería quien tendría más información. Se imaginaba lo peor y esperó a que él descolgara mientras en su interior sentía el pulso agitado.

—¿Hola?, ¿Álvaro?, ¿va todo bien? Tengo varias llamadas tuyas y no sé si ha ocurrido algo.

—Inspectora, buenas noches —dijo, volviendo a la formalidad y rompiendo la magia que habían conseguido compartir durante la noche—. Ha ocurrido algo terrible. Lamento ser el portador de tan malas noticias, …

—¿Qué ocurre?

—Lo siento, Asun, de verdad, … Carla Rodríguez ha sido asesinada.

La inspectora palideció de forma súbita e intentó asimilar sus palabras. Trabajaba a diario con casos de crímenes, asesinatos e injurias, pero en esa ocasión era diferente. Quería a Carla como si fuera alguien de su familia, su propia hermana, y se dio cuenta de que la había perdido, para siempre. 

Agradeció los breves segundos en los que Álvaro se mantuvo en silencio, hasta que ella le contestó exigiéndole el máximo de información y atenta a sus palabras.

—Cuéntame hasta el último detalle —susurró.

—Ha ocurrido esta misma noche. Alguien se ha colado en la habitación y la han ahogado con una almohada. Por supuesto no ha sido un accidente, alguien de su entorno cercano lo ha hecho. Debido a su estado, no ha podido luchar contra su agresor, ha perdido la batalla sin darse cuenta. Quien se ha colado en la habitación ha sido muy cauteloso, nadie lo ha visto ni entrar, ni salir. Ya sabes, a esas horas de la noche los pasillos del hospital están vacíos. 

—Entiendo —respondió sin entender por qué su amiga, tan joven, había acabado su existencia de forma tan drástica.

—Estamos en el hospital ¿quieres venir?

No contestó al momento. Se sentía desmoralizada y conocía de sobras los pasos que seguirían a continuación. Tendrían que revisar cámaras de seguridad, más interrogatorios, aguardar los resultados de la autopsia, era como volver a comenzar la investigación desde cero y estaba más que harta de no avanzar. Además, se estaba terminando el mes de julio y tenía que ocuparse de su hija, aunque quisiera, no podía desdoblarse en dos. 




«Deseo estar con mi hija y tampoco puedo dejar a Carla sin darle mi apoyo y mi último adiós, pero al igual que otras mujeres, también sufro con el estrés de combinar el trabajo con la familia, no deseo caer en un estado de angustia, sin embargo, divorciada y sola con la niña, reconozco que necesito ayuda. No seré más mujer por quererlo hacer yo todo. Podría dejar a Clara con sus abuelos, pero, quiero estar con ella», pensó entre remordimientos, hasta que materializó una respuesta.

—Álvaro, ¿te puedo pedir un favor?

—Sí, dime cómo puedo ayudarte —contestó solícito y amable con ella.

—Creo que deberíamos avanzar por otras vías.

—¿Qué quieres decir?

—Mira, hasta este momento, hemos estado intentando avanzar por separado. Tú tienes más información que yo, aunque es cierto, que por mi parte tampoco he compartido todo lo que debería —carraspeó y preparó su argumento—.  Parece que nos hemos puesto más trabas que ayudas, así no vamos a conseguir grandes cosas. Justo esta noche estaba revisando un listado de propiedades que tenía Carla y, ahora tendremos que ver, a manos de quién recaen. ¿Qué te parece si tú sigues con la vía de investigación forense y criminal? Conoces mejor que yo las estrategias que envuelven a la víctima y al agresor del delito, los procedimientos jurídicos, reconstrucción de los hechos, …

—Sí, inspectora, sé de todo ello, todo el proceso de la investigación criminal, es a lo que me dedico, ¿recuerdas?

Asun dejó de lado la respuesta poco apropiada de él, tampoco quería seguir dándole coba, aunque necesitaba que estuviese de acuerdo con su propuesta.

—La investigación criminal se basa en varios sistemas metodológicos, ya sabes, muchas veces se repiten los mismos patrones. Con esto quiero decir, que mientras tú haces con todo el procedimiento teórico para descubrir qué ha pasado y cómo, yo quiero avanzar en el porqué, es decir, en el móvil criminal,… qué se quería conseguir con la muerte de Carla. Por ello, quiero desplazarme a Galicia, donde están las propiedades de la víctima, porque la inducción a la acción del crimen, puede estar relacionado con un aspecto monetario.

—Siempre el dinero y el poder de por medio ¿no es así?

—Eso es lo que creo. Dejaría en la investigación para ayudarte a David Sánchez. Y pediría que Diana Rasa me acompañara.

—Bueno, como quieras —contestó sorprendido por los cambios—. Estoy en el hospital, ¿hablo con tu equipo? Están los dos por aquí.

—No, mejor se lo digo yo… y gracias, Álvaro, sabes que es un momento difícil para mí, me sirve de mucho tu apoyo en esta colaboración.

—Puedes contar conmigo.

Pensó que era sincero, quizá sentía lástima por la situación o porque la apreciaba. Le daba igual, ya había conseguido lo que quería, necesitaba salir de allí, una angustia le oprimía el pecho. Se estaba despidiendo de Álvaro cuando volvió a sentir vibrar el teléfono móvil. Era Diana, su inseparable compañera a la que tendría que pedir que la acompañara a cambio de sus vacaciones de verano. 

—Buenas noches, Asun ¿has hablado ya con Álvaro?

—Sí, Diana. Mira, tengo que pedirte un favor. —Pensó que la noche iba de pedir favores, pero para eso estaba la gente que la rodeaba, para ayudarse unos a otros. Sintió cómo el corazón se le aceleraba cuando le propuso: —He conseguido que Álvaro Bremen se quede con la parte más tediosa de resolución del caso, pero, ya sabes tenemos que regresar a Valencia.

—Es cierto.

—Pues, … quiero proponerle al comisario que podamos ir a Galicia a revisar las propiedades de Carla, a ver qué nos encontramos por allí.

—¿Quién?, … ¿nosotras?…  Ya sabía Asun, que estabas maquinando algo, puedes contar conmigo como siempre. Me tomaré el viaje como parte de mis vacaciones, … y sí, te ayudaré con la niña. Falta ver si el comisario nos deja ir.

—¡Ay, Diana! ¡Qué alegría me das! Me has leído la mente. Y sobre el comisario no hay problema, le he ido poniendo al corriente de nuestros avances… pero no de todo. Sabes que es difícil ajustarse a todas sus reglas y en algunas ocasiones nos hemos desviado para no tener que seguir algunos estrictos protocolos. Así que ¡déjame a mí!, yo hablo con él y tú dile a Sánchez que se quede unos días al lado de Álvaro Bremen, no quiero que nos retiremos del todo y tenga manga ancha para hacer todo lo que le parezca.

—¿Crees que ha sido Diego?… o tal vez el notario.

—No sé qué pensar, los dos tenían motivos, pero estoy segura que nos faltan piezas por encajar.

—Siempre acabas teniendo razón, inspectora, si crees que hay que ir a Galicia, ¡vamos!

—Gracias, como siempre, Diana.

Cuando terminó la conversación, se sintió tranquila. 

Las agradables palabras la relajaron y le hicieron olvidar, por un momento, la muerte de un ser tan querido como Carla. Solo le faltaba hablar con el comisario para terminar de cerrar los cabos sueltos, pero sabía cómo manejarlo y salirse con la suya. No sería un problema, se le abrían nuevos horizontes para explorar y avanzar en el caso, solo tenía que pasar por un último adiós, antes de partir, se lo debía a su amiga; no se podía perder el funeral.
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El tren traqueteaba atravesando campos y pequeñas poblaciones bañadas a la luz de la luna, mientras que las literas se bamboleaban siguiendo su ritmo. La inspectora compartía el estrecho colchón con su hija Clara, mientras que en la cama superior estaba Diana acostada. Ante el largo recorrido en tren hasta Santiago de Compostela, decidieron escoger el tren nocturno lleno hasta las trancas de mochileros que frecuentaban el Camino. Asun acariciaba la cabecita de su hija y no podía dejar de pensar en cómo la había echado de menos, la quería hasta la última fibra de su ser. Sin embargo, la felicidad no era plena, porque mientras que iba escuchando el ruido sordo del tren, rememoraba su adiós a Carla. 




El día del entierro, la iglesia había estado repleta de vecinos de la urbanización y personas cercanas a la familia de Diego Vega. Como era un arquitecto de renombre y poder, algunos eran sinceros con sus condolencias y otros asistían para quedar bien. La antigua compañera de trabajo, Mamen, también estaba entre las primeras filas, con su usual extravagancia en el vestir y locuacidad, no parecía ella, vestida de negro y ahogando algún sollozo. Los que las conocían, no podían creerse que el habitual rifirrafe que ellas tenían, estaba envuelto en un lazo de amistad roto por las circunstancias.

Asun también asistió, ocupando un banco en el final de la iglesia junto a Maite, Álvaro y el resto del equipo. Quería ser fuerte, por su rango y por estar al lado de él, del investigador que poco a poco se iba colando en su vida. Pero ella era inspectora, era policía y debía mostrar ejemplo como tal, pero también era una persona sensible y se estaba despidiendo de alguien muy querido. Por suerte, el sacerdote fue breve en su sermón, porque el clima era tenso, todos sabían que había un asesino por descubrir y podía estar entre ellos. Corrillos de cotilleos se habían generado al comienzo de la misa y más de uno echaba una mirada furtiva al viudo. Diego se mantenía firme en la primera fila, junto con sus hijos que no acababan de entender qué estaba ocurriendo y porqué su madre no estaba con ellos. Si el notario estaba, nadie lo vio, quizá se escondía entre las sombras. Tampoco asistieron los padres de Carla, que murieron tiempo atrás, Asun se alegraba que no estuvieran allí con ellos, eran unas malas personas que habían dado muy mala vida a su hija. «Ojalá estuvieran en el infierno», se dijo. 




En ese momento, volvió a la realidad del tren, su hija se había movido dando una pequeña sacudida, como le solía ocurrir de vez en cuando. Ya las sufría cuando contaba con pocos meses de edad y ella se asustó como madre primeriza, pero el pediatra no le dio importancia. Eran convulsiones nocturnas mientras dormía, como pequeños temblores desencadenados por una afectación de su actividad eléctrica que hacía que perdiera el control y que duraban menos de un minuto. 

—Tranquila —la acunó con voz suave, aspirando el suave aroma a colonia de su cabecita.




Como no lograba conciliar el sueño, siguió navegando por sus pensamientos que la llevaron hasta Álvaro. ¡Cómo había cambiado en los últimos días, tan arrogante que era y cuando ella había bajado sus barreras por el duelo de su amiga, él se había acercado más de la cuenta! No estaba acostumbrada a la cercanía de una pareja y reforzó su instinto de protección. Si no lo creyera imposible, diría que él estaba interesado en ella. Y el hecho de pensar en él, como hombre, le hizo plantearse qué habría visto Carla en Gerardo De la Iglesia. No se podía dudar que tenía algo que lo hacía atractivo, además, si él era la persona de confianza que gestionaba sus propiedades, no le quedaba otra que sentir un desahogo y una necesidad de seguridad ante todo lo que la rodeaba. Si fue Diego quien la indujo a comenzar con esas prácticas poco ortodoxas de intercambios de pareja, era porque la relación entre los dos no funcionaba. Era una práctica peligrosa para tomarla como salvavidas para resolver las desavenencias en un intento de romper con la rutina. Sin embargo, si había abierto la posibilidad de experimentar, quizá no estaba psicológicamente preparado para ver a su mujer acariciándose con otra persona y eso había derivado en una intensidad del maltrato. 

La inspectora siempre se había considerado un poco chapada a la antigua, convencional ante lo que representa el respeto ante la pareja. Ni casada, ni divorciada se había planteado ese tipo de juegos. No entendía qué valores se escondían tras los swingers o quienes realizaban actividades sexuales no monógamas y se sentía anticuada en comparación con Carla que sí había dado el paso a probar. Podía salir bien o mal, su relación con el notario podía haber sido una tabla de salvación o un brutal desenlace que rodeaba el enigma de Carla. 




Sus pensamientos fueron dando tumbos de unos a otros hasta que escuchó la voz de Diana: —Asun, ¿estás despierta?

Estaba tan metida en todo lo ocurrido que le costó salir de ello y volver a la realidad, hasta que se dio cuenta dónde estaba. Era su compañera quien la llamaba desde la litera de arriba. Se levantó, tratando de no darse un golpe en la cabeza, como le había ocurrido en alguna ocasión con literas tan estrechas. 

—Hola —contestó entre susurros para no despertar a la pequeña—, no puedo dormir, llevo horas dándole vueltas a varios temas.

—Yo tampoco, tengo la espalda molida, no puede decirse que esto es una habitación de lujo. ¿Cómo está la niña?

—Bien, duerme como un tronco —dijo y apareció una sonrisa en sus labios dulce como siempre que hablaba de su hija.

—Por cierto, ¿te acuerdas lo que me explicaste sobre el sueño de Carla?

—¿Lo de la niña que salía huyendo de su padre? Claro, es algo que no me quito de la cabeza. Recuerdo que cuando Carla me lo explicó, vi que para ella tenía mucha importancia, insistió mucho sobre ello. Ahora me arrepiento por no haber prestado más atención cuando me lo explicaba.

—Pero yo tomé notas de lo que me dijiste y he hablado con el psicoanalista de Valencia.

Asun la miró entre perpleja y agradecida, tenía la impresión de que cuando lo explicó no le dieron ningún crédito. 

—¡Dime! Me interesa mucho saber qué te dijo. 

—La doctora me contó algo muy curioso. Primero le expliqué la historia sobre la niña y que la relacionaba con los sueños, por lo que nos interesaba saber el significado que podía tener la huida de la pequeña y el hecho que su padre la alcanza.

—¿Qué te dijo sobre ello?, ¿podemos establecer una relación? —peguntó Asun impaciente.

—Me preguntó si la víctima, es decir Carla, padecía de algún estrés postraumático o sufría de depresión. Es una lástima que no supe contestarle porque tampoco la conocí, pero seguro que tú sabes si tenía este tipo de síntomas, o incluso trastorno bipolar o ansiedad.

—¡Hace tanto tiempo que no nos veíamos, que no sé en realidad por lo que estaba pasando! No sabes lo que me arrepiento de ello, tantos años con la oportunidad de hablar con ella, vernos y ahora, eso se ha desvanecido. Me he inmerso tanto en el trabajo, que no me he dado cuenta cómo me he distanciado de amigos a los que quiero.

—Eso pasa a todo el mundo, todos hacemos lo que podemos y siempre nos falta tiempo para la gente que nos quiere, Asun —comentó amable Diana—, pero años atrás ¿sabes si padecía de trastornos depresivos?

—Su vida ha sido un sufrimiento constante de mal trato y menosprecio, desde su familia hasta con su marido, aunque ella siempre lo ha negado y nunca me ha dejado ayudarla —contestó dándose cuenta que estaba hablando de Carla como si todavía estuviera con vida—. Con Diego todo son suposiciones, nunca he llegado a saber qué ocurría en su matrimonio. … Pero, sí, ella ha padecido de depresión durante largas temporadas y eso quizá le ha supuesto algún tipo de estrés que tampoco la ha debido ayudar. ¿Tiene algo que ver eso con los sueños?

—Ahí viene lo interesante, la doctora me ha dado a entender que existe la posibilidad de que padeciera una parálisis del sueño. —Asun se quedó perpleja, nunca había escuchado esos términos—. Al menos los síntomas que lo provocan suelen ser esos.

—¿Y qué quiere decir?, ¿qué no podía conciliar el sueño?

—No —negó acompañando sus palabras con una suave sacudida de cabeza—, es un trastorno relacionado con el sueño porque sucede justo al dormirse o al despertar. En ese lapso de segundos entre un estado y otro, quien lo padece no puede moverse, solo mover los ojos y respirar. Entonces es como si el cuerpo y el cerebro no estuvieran coordinados, uno consciente y el otro no, vamos, como muertos conscientes.

—¡Qué angustia! Diana. Pero no le veo relación a lo del sueño.

—Porque estas situaciones conllevan alucinaciones visuales, auditivas y sensoriales.

Asun dudó unos instantes antes de compartir lo que se le pasaba por la cabeza: —Carla vio a la niña aparecida en varias ocasiones, como si fuera alguien real, ¿quieres decir que eran alucinaciones por trances del sueño? Puede que siempre viviera con la sensación de ansiedad causada por esta causa entre la relajación del cuerpo y el estado de alerta de su consciencia, por lo que ella vería como real algo que no lo era. ¡Qué vida tan compleja, la suya!

Le sobrecogió la angustia como si ella misma estuviera padeciendo lo que su amiga había sufrido, ¡tantos años a su lado y qué poco sabía de ella!, se decía una y otra vez. Desde niña tenía el afán de ayudar a los demás, intentó llevar de la mano a Carla, acompañarla durante sus años de niñez, pero sentía que la había fallado. Cuando cada una siguió su camino, su confianza menguó. ¡Cuánto dolor debía haber sufrido!, por las situaciones de maltrato vivido, el estrés, los trastornos del sueño, todo lo padecido se le antojaba que lo llevaba acumulado como en una coctelera y que, con el detonante de su relación extramatrimonial, todo se había ido al garete. En ese instante, supo que no podía demorar más sus avances, no podía continuar fallándole, su perfeccionismo la abocaba a la exigencia y reconocía que le tocaba a ella esclarecer qué había pasado, sin confiar que Álvaro Bremen lo hiciera por ella, con suposiciones, habiendo perdido la oportunidad de que su amiga le pudiera explicar de primera mano lo que había sufrido. Los pensamientos se le agolparon en la mente, pero no la hundieron, al contrario, se sintió más fuerte para agarrarse hasta el último resquicio de esperanza y averiguar qué había pasado. 

Diana la miraba e intentaba entender por lo que estaba pasando su jefa y amiga. Llevaban años trabajando juntas, resolviendo multitud de casos, pero ese era especial por todos los sentimientos que empujaban las decisiones de la inspectora. Entendía sus silencios, cuando Asun se quedaba callada después de una conversación, como la que habían compartido, asimilando lo hablado, cerraba su caparazón y ella le daba tiempo, como siempre. Vio cómo se volvía a acostar en la cama, al lado de su hija, y dio por hecho que la conversación había finalizado. Se dio la vuelta e intentó seguir durmiendo acompañada del traqueteo hasta la estación de Santiago.
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La luz del día se coló por la rectangular ventana del tren y se prepararon para bajar al andén con sus maletas, el cochecito plegado en una mano y sin perder de vista a su hija, hicieron cola por el estrecho pasillo de literas repleto de mochileros que recorrerían los caminos que les llevaban a la ciudad o que partían cada uno con su motivación y exigencia. La inspectora se dejó llevar por el ambiente entusiasta de los que la rodeaban, gente venida de todas partes del mundo estaban interesadas en venerar al santo patrón y sentirse bendecidos por poder vivir, y disfrutar de una experiencia inigualable. Una sonrisa marcó sus labios viendo a su hija cómo comenzaba a tararear una canción que había aprendido con su padre y se sintió feliz por estar con ella, durante unos días, además, tenía la suerte de contar con los abuelos de su hija en esa ciudad ya que era la ciudad natal de su suegra. Los padres de Carlos siempre tan amables con ella, adoraban a su nieta, la malcriaban todo lo que podían y aceptaron encantados cuando les propuso visitarlos durante una semana. Para Asunción, era el pacto perfecto, sabía que la niña estaría bien atendida, todos podrían disfrutaría, pero tendría la libertad suficiente para dedicar tiempo a la  investigación. 

La primera propuesta de reservar un alojamiento cerca de su vivienda fue desestimada por la insistencia de los abuelos de que se quedaran en su casa, tenían una habitación grande con dos camas individuales y una plegable donde cabrían espaciosas las dos mujeres y la niña.

Las recibieron con abrazos y besos, Menchu y Luís formaban una familia bien avenida, tanto que le recordaban a sus padres fallecidos años atrás y siempre sentía una especie de nostalgia cuando estaba con ellos.

—Querida Asun, no sabes cuánto lamentamos la pérdida de tu amiga, Carlos me llamó y me puso al corriente. 

La inspectora recordó cómo se había desahogado con él cuando fue a recoger a la niña justo después del funeral de Carla, la encontró triste y deprimida, aunque intentó disimularlo con aplomo y mostrar su mejor sonrisa a su hija que le regaló un sobrecogedor abrazó como hacen los niños, de forma sincera. Solo por esos momentos de acompañamiento, agradecía la relación que había mantenido con Carlos y olvidaba lo mal que lo había pasado con sus infidelidades.

—Sí, está siendo muy duro, creo que de alguna forma la he fallado.

—Cariño, aunque seas policía no puedes proteger del mal a todos los que te rodean. 

Menchu la consolaba de forma maternal mientras que Luis no dejaba de prestar carantoñas a su nieta, carcajadas alegres de abuelo y nieta llenaron la estancia. Diana se quedó en un segundo plano hasta que se dieron cuenta que seguía en el umbral de la puerta rodeada de las maletas y la ayudaron a entrar y a instalarse.

La casa olía a dulces recién horneados y por las ventanas se colaba una brisa fresca debido al cielo nublado, lejos del ambiente de bochorno y calor que habían sufrido en Barcelona. 

Una vez en su habitación, las dos respiraron agradecidas por una sensación de calma que no habían disfrutado en los últimos días.




No llevaban demasiado equipaje, pero se tomaron todo el tiempo para poner las maletas sobre la cama y deshacer una prenda tras otra. Mientras que Diana ordenaba, la inspectora entró en el cuarto de baño, templó el agua  y se metió en la ducha. Le pareció escuchar la voz de Diana que conversaba con alguien al teléfono y unos momentos después, como llamaban a la puerta, agudizó el oído, se secó deprisa y se puso por encima un holgado vestido.

—¿Ocurre algo? —Como no le respondió, se asomó por la puerta con una sarta de preguntas—. ¿Qué querías?, ¿tienes novedades de la investigación de Carla?

—Han llamado de comisaría, pero no era relacionado con el caso. —Diana mostraba cara de sorpresa tras la llamada—. Han encontrado muerta a la madre de la chica.

—¿Qué chica?

—Laura Espronceda, la que vino a informar sobre el asesinato de su madre, …que todavía no había ocurrido.

Asun no pudo evitar abrir más sus ojos y se llevó la mano a la boca con asombro. 

—¡Cuéntame más! ¿qué te han dicho de comisaría?… pobre chica.

—Todavía no saben las causas de la muerte, pero el escenario que se han encontrado es tal y como lo relató Laura. ¿Crees posible que pudiera predecir tal suceso?, como una premonición.

La inspectora no contestó y le vinieron a la mente las explicaciones del profesor al mismo tiempo que sintió lástima por ella, y tuvo la misma sensación de haberle fallado. No le dio la importancia que se merecía, los hechos no seguían un patrón establecido, no la creyó y la madre de la chica había muerto. Deseaba poder retrasar de nuevo las manecillas del reloj y actuar de otra forma. 

Al no recibir respuesta, Diana siguió sacando prendas de la maleta porque sabía que la inspectora no era nada sentimental, pero vio cómo se le escurrieron las lágrimas por las mejillas. Por un momento, la vio derrotada, no pensaba que le afectara tanto el caso de una chica a la que no conocían, pero sabía que lo estaba pasando mal por la pérdida de su amiga. Dejó la ropa a un lado, se sentó en la cama junto a ella y esperó en silencio hasta que Asun se desahogó.

—Puedo parecer dura y escéptica, creo que nuestra profesión nos endurece, sobre todo al ser mujeres que trabajamos rodeadas con hombres. Parece que tengamos que ser fuertes, irrompibles, que no podamos bajar la guardia, pero cuando el vaso está lleno de sentimientos, rebosa, no puede volver a llenarse de cosas buenas si no se vacía previamente. Da igual si eres inspectora de policía o no, sufrimos igual que las demás. 

—Tienes razón y lo difícil que es vaciar el vaso…  —respondió Diana algo compungida, pero al momento se incorporó con una nueva propuesta—. Esta noche antes de dormir haremos una sesión de meditación… ya sabes, para vaciar la mente.

—¿Aquí? —preguntó sorprendida.

—Claro, porque no. Cuando tu hija duerma nos ponemos la música bajita y nos sentamos en estos cojines.

Cogió uno de ellos con la mano y se lo tendió. 

—Todo es proponérselo. 

—Está bien, … —claudicó la inspectora y se puso en pie mirando el reloj—, ¡Uy!, Diana, se nos hace tarde, tenemos que recoger el coche de alquiler.

De pronto, sin esperar respuesta, salió de la habitación para darle un beso a su hija que estaba en brazos de su abuelo.

—¡Cómo me la vais a malcriar! —exclamó con cariño—. Nos tenemos que ir.

Salió por la puerta y Diana a duras penas tuvo tiempo de coger el bolso e ir tras ella. 




Cuando cerraron la puerta de la verja, el chirriar de la puerta metálica quedó enmudecido con el estridente pitido del móvil de la inspectora. Reconocía que lo llevaba más alto de lo normal y no se inmutó por el susto que se dio Diana al escucharlo.

—Creo que es Álvaro.

A Diana no le pasó por alto que lo mencionara por su nombre de pila en vez de añadirle algún mote jocoso o insulto al título de investigador, por lo que se quedó más retirada, marcó distancia para darle la suficiente confidencialidad.

—Inspectora, ¿cómo va tu evasión hacia tierras gallegas?, ¿has acometido ya avances? Lamento mi impertinencia al llamarte estos días, …

—¿Álvaro?, ¿qué narices estás diciendo? No estoy de vacaciones, estoy buscando información en Galicia sobre las propiedades de Carla ¿recuerdas? —cortó la retahíla enfadada, aun sabiendo que se estaba burlando de ella. Aunque habían forjado una amistad, todavía sentía reticencias al compartirle sus avances sobre la investigación y esperó a que fuera él quien diera el primer paso a explicar lo que le tuviera que decir.

—Diego está en un aprieto —sentenció de repente con seriedad.

Y ella se quedó perpleja al escucharlo, eso no era ninguna novedad, «¿a qué se está refiriendo?», pensó.

—¿Álvaro?,¿Álvaro? —repitió al ver que se había cortado la línea por la poca cobertura y al no tener respuesta, añadió un par de palabrotas e insultos al aparato que no tenía ninguna culpa que estuviesen en una zona con mala comunicación.

—Asun, ¿le ocurre algo a Álvaro?

—¡Maldita cobertura! —dijo desesperada y estuvo a un paso de lanzar el teléfono a la cuneta—. Tiene nuevos datos de la investigación y no me lo ha podido contar. ¡Vamos!, tendremos que conducir hasta que podamos conectar con él.

Diana la miró desconcertada y suspiró, estaba acostumbrada a sus arranques de ira.
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El sol se escondía tras los árboles que iban dejando atrás y daba paso a nubarrones de lluvia que a buen seguro les regalaría agua entrada la noche. Diana estaba al volante del coche de alquiler, que habían logrado recoger e iban recorriendo una estrecha carretera hacia Pontevedra. Tenían unos cuantos kilómetros por delante y se estaba haciendo tarde, sabían que hubiera sido más sensato esperar al día siguiente para hacer la ruta, pero la inspectora estaba más que harta de no conseguir lo que quería. Además, estaba enfadada con Álvaro, o la situación, porque no había logrado hablar con él tras su infructuosa conversación. Una vez tuvieron cobertura, él no había contestado a sus llamadas, lo intentó en tres o cuatro ocasiones hasta que dejó caer el móvil al fondo de su mochila y la cerró sin querer saber más. «Cuando él quiera, ya volverá a llamar», se dijo intentando mantener de nuevo la serenidad.

Diana sabía que cuando la inspectora estaba molesta por algo era mejor no inmiscuirse en sus pensamientos, por lo que optó por fijarse en seguir la carretera y escuchar la música suave que las envolvía.

—¿Crees que estoy haciendo lo correcto?

Diana desvió un momento la mirada de la calzada para mirar a Asun. —¿Qué quieres decir?

—Álvaro cree que hubiera debido quedarme en Barcelona para seguir con las investigaciones que envuelven al homicidio de Carla. Quizá tiene razón, era demasiado duro para mi quedarme, y sí, en el fondo he huido para no estar allí.

—Pues a mí me parece que estamos haciendo lo correcto, allí se han quedado varios del equipo para investigar y ya has visto que cuando hemos estado todos juntos no hemos sido efectivos porque somos demasiados para lo mismo, en cambio nadie se ha molestado en pensar en las propiedades de Carla. ¿Quién tiene tres propiedades en Galicia? No es demasiado común, ¿no te parece? Dejar esto sin remover sería un error —dijo con convicción mientras sorprendida señalaba un rótulo—. Asun, mira, …

—¿Qué?

Frenó de repente, se detuvo a un lado de la carretera y se ganó el bocinazo del coche que venía tras ellas.

—Ya verás, … 

Dio un golpe de volante girando hacia la dirección contraria y cruzando los dedos para no viniese otro coche disparado hacia ellas. Asun estaba enmudecida viendo cómo, de forma temeraria estaban cruzadas en medio de la carretera. «No podía negarse que Diana era una conductora experimentada», pensó la inspectora. 

Volvió a emprender la marcha por el lateral y una vez llegado al punto donde había visto el rótulo, giró para tomar el desvío y se detuvo frente a él, mientras las dos leían al unísono: —Maisen, cinco kilómetros.

—¡Diana! El pueblo con el que soñó Carla. Nuestro destino hoy era Pontevedra, pero no podemos dejar perder la oportunidad de entrar a visitar este sitio. Aunque está oscureciendo todavía tenemos una hora antes de que se haga de noche, está aquí mismo. Venga, ¡vamos!

El trayecto duró más de lo previsto y los cinco kilómetros se les hicieron eternos. La estrecha carretera empedrada seguía sinuosa entre los árboles hasta convertirse en una pista de hormigón que bajaba a través de los cultivos hasta el rio. Después de atravesar un puente siguieron recto las indicaciones que les llevaba cuesta arriba y sortearon algunas curvas hasta terminar en otra carretera que moría a las puertas del pueblo en la plaza del ayuntamiento. Detuvieron el coche en una esquina e inspeccionaron el lugar.

—¡Me moría por aparcar este maldito coche!, ¡Qué lento que es! —remarcó Diana, acostumbrada a manejar vehículos más potentes. 

—No hay ni un alma.

Miraron a su alrededor, el bosque que habían cruzado envolvía el pueblo en su manto cálido, el ruido del rio y el olor a tierra mojada hizo que inspirasen de forma profunda el ambiente húmedo, en busca de una paz interior. Parecía casi idílico, pero el crujido de un trueno las sobresaltó y en pocos segundos, gruesos goterones comenzaron a caer sobre ellas. Con grandes zancadas entraron en el único bar que había en la plaza. El ambiente agradable de cálidas luces que centelleaban en las paredes se volatilizó al sentirse fuera de lugar. El murmullo de voces de los cuatro lugareños que frecuentaban el bar cesó en cuanto cerraron la puerta del local. A leguas se veía que pocos turistas llegaban a ese lugar. 

Las dos mujeres causaban expectación entre los hombres que se las quedaron mirando, pero la inspectora no necesitaba que nadie le tendiese una mano amigable. Dudó en mostrar su placa de policía, no quería asustarlos, pero vio como un grupo que estaban en una esquina hacían algún comentario jocoso hacia ellas y no se la quiso jugar. Tras la barra del bar, un hombre de pelo corto y rostro ceñudo secaba y recolocaba unas tazas de café. En cuanto mostró la placa notó que las risas cesaron y el hombre se giró hacia ella suavizando sus facciones.

—Buenas tardes, espero que nos pueda ayudar, somos la inspectora Asunción Santoro y la subinspectora Diana Rasa.

—Inspectora, soy Guzmán, el dueño del bar.

—Estamos buscando el Camiño de Emeriños.

—Es un pequeño sendero que se adentra al bosque, no le aconsejo que se acerque con esta tormenta.

El ruido de los goterones que repicaban en las ventanas le daban la razón y ninguna de las dos quería conducir a oscuras por senderos en medio de un bosque que no conocían. Era sabido por todos, la magia del lugar y mucha literatura se había escrito sobre leyendas hechizantes ocurridas entre zonas boscosas donde se imaginaban a seres mágicos y a extrañas criaturas.

—Saldremos mañana —sentenció—, pero deberemos pasar la noche en este pueblo, no tenemos otra opción.

Diana la miró con cara de preocupación, no deseaba quedarse allí.

—Podemos alquilarles una habitación, este bar consta de un pequeño hostal.

—Gracias, Guzmán, creo que no tenemos más alternativa y agradezco su hospitalidad.

Se escuchó un pitido del móvil y Asun, sorprendida, abrió, de nuevo su mochila para recoger el aparato del fondo de la misma. 

—Bueno, por fin, tengo cobertura —confirmó con una sonrisa.

—Sí, en toda esta zona fuera de grandes ciudades hay mala señal, pero en este pueblo tenemos instalado un repetidor, aunque tuvimos bastantes detractores porque la gente pensó que era perjudicial para la salud, ahora todos están encantados con ello —dijo un señor de unos cincuenta y tantos años acercándose a ellas—. Soy Riquelme, permítame que me presente, el alcalde del pueblo.

—Ya veo, alcalde, es una buena noticia. 

—Mañana después del amanecer, gustoso puedo acompañarlas a Emeriños —propuso galante con una sonrisa.

—Y sería de nuestro interés si podemos tener una reunión en su despacho, alcalde, nos interesan algunos datos e información sobre estas tierras.

—¿De Maisen? —preguntó extrañado que dos policías vinieran desde tan lejos a su pueblo por algo que él desconocía, pero aceptó con curiosidad. 

—Sí, de una familia que vivió, en este lugar, años atrás.

El alcalde comenzó a mencionar varias de las familias e historias cotidianas que pasaban por el pueblo y que poco las ayudaban en lo que estaban buscando, hasta que vio que estaba hablando más de la cuenta.

—Disculpen, no deseo entretenerlas, seguro que prefieren descansar que escucharme. Mañana, pues, cuando gusten las recojo —dijo acompañando sus palabras de un gesto que parecía una pequeña reverencia.

Asunción no solía fiarse de las alabanzas y cordialidad de los que le daban coba, prefería la gente sincera que iba con la verdad por delante. Era cierto que estaban cansadas, la noche anterior, en el tren apenas habían dormido y el ajetreo del día hizo mella en su cuerpo. Recogieron del maletero del coche la bolsa con las pocas pertenencias que habían traído, lo imprescindible para pasar una noche fuera. Después de aceptar que subieran unos platos calientes a la habitación, cerraron la puerta con la certeza que necesitaban tiempo para revisar el móvil al que se habían visto privadas y sin acceso durante todo el día. 




La habitación era estrecha, olía a moho por la humedad del bosque cercano a las casas, pero contaba con dos camas y parecía limpia.

—¡Menuda suerte que vieras el cartel de Maisen! Mañana parece un día interesante.

—Sí, con la ayuda del alcalde.

—Ay, no me lo menciones. Tendremos que tener paciencia. Por cierto, es increíble que haya tan buena cobertura en esta zona. Voy a llamar a Álvaro.

Diana estuvo de acuerdo, y se arrellanó en una silla medio desvencijada mirando hacia la oscuridad de la ventana, necesitaba darle privacidad y también ella quería llamar a David Sánchez, no podía vivir con la incertidumbre de no saber de él.

La inspectora resiguió la pantalla táctil para llamar a Álvaro, no se había acordado más sobre lo que él le había dicho sobre Diego, pero inquieta, con ganas de saber más, se sintió aliviada cuando él descolgó el teléfono en el segundo timbre. Ella le explicó que estaban en un hostal de camino a Pontevedra, que la fuerte lluvia de la tarde les había hecho guarecerse y prefirió no mencionar lo del pueblo y la relación con Carla. Después, se quitó la coleta y dejó suelta su meda melena, esperando que le convencieran sus explicaciones.

—¿Qué me decías sobre Diego?, ¿está en un aprieto?, no sé a qué te refieres, ¿hay alguna novedad?

—Sí, sí, es lo que quería explicarte, un momento. Hemos revisado las cámaras de seguridad de los pasillos del hospital, y es cierto que no son imágenes demasiado nítidas, vemos a un hombre que se esconde por las sombras en la misma planta donde estaba la víctima ingresada, pero se pierde un poco más adelante, ya que por privacidad no hay cámaras que enfoquen las habitaciones, ni dentro.

—Claro, eso ya lo sé —remarcó la inspectora que odiaba que no tuviera en cuenta que llevaba años en el cuerpo de policía y sabía, más que él sobre ello.

—Es un hombre con la misma complexión que Diego, nos unen años de amistad, pero mi deber en casos de homicidio es lo primero. 

—¿Habéis considerado la posibilidad de contrastar las imágenes con la figura de Gerardo?, ya sabes, el notario.

—Sí, ya sé que los dos se parece bastante, de espaldas, por eso te digo, que las imágenes no son determinantes. Además, hemos interrogado a ambos y los dos tienen coartadas, más o menos creíbles, pero, entiéndeme, en jefatura necesitan avances y no tengo opción.

—¿Más o menos? Eso no queda demasiado profesional —comentó ella sabiendo que estaba poniendo en duda su trabajo y Álvaro se quedó en silencio— ¿Y las huellas de las almohadas o de algún pomo? 

—Hemos sido muy minuciosos con la investigación para hallar todas las pruebas posibles, no tengas duda de ello, incluso hemos tomado las huellas dactilares en los tejidos, aunque en superficies absorbentes se acelera su deshidratación, pero no hay resultados que coincidan con ninguno de los dos. De todos modos, a falta de signos específicos, gracias a las imágenes obtenidas, se ha determinado el diagnóstico de asfixia como causa de muerte. La presencia de petequias conjuntivales y la gravedad de la congestión pulmonar determinan de forma predictiva el horario de la defunción; esta coincide con el periodo de tiempo en que se vio a esa persona acceder al pasillo de la planta. Es decir, los signos se perfilan como predictores de un asesinato en vez de una muerte natural, por lo que Diego Vega ha sido detenido y puesto a disposición judicial, como principal sospechoso.

—Ya veo, ¿y los hijos de Carla? —pregunto preocupada.

—Están de vacaciones de verano en casa de los abuelos paternos, no sufras, parece que fueron muy exigentes con Diego, por lo que él me contó sobre sus padres, pero ahora lo darían todo por sus nietos.

—Suele ocurrir, bueno, mejor así.

El hecho de pensar en los hijos de Carla hizo que se acordara de su pequeña Clara, decidió llamarla en cuanto colgase la llamada. El investigador, con voz melosa, le pidió que se cuidase y que la tendría al tanto de los avances y ella no podía creerse que habían detenido a Diego por unas pruebas no concluyentes, siendo amigo personal de él. «No puedes confiar en nadie», pensó.

Después de la conversación y del día duro que habían pasado, le gustó escuchar la voz de su hija. Se notaba que estaba feliz. Sin duda, estaba más que acostumbrada a estar sin ella, bien la acompañaba su cuidadora, o con sus abuelos o con su padre y en contadas ocasiones disfrutaban madre e hija de un tiempo juntas. Asun se dijo que eso tendría que cambiar, el tiempo pasaba rápido y reconocía que se estaba perdiendo su niñez, pero en su trabajo, saltaba de un caso a otro sin tener tiempo para respirar. Se sentía en una encrucijada donde sentía felicidad por los logros de su hija, cómo iba recorriendo etapas y aprendiendo cosas nuevas cada día, pero también tristeza porque todavía la necesitaba, sí, pero cada día un poco menos porque apenas convivían y la niña crecía día a día.




Terminadas las conversaciones, Diana se sentó cerca de ella, las dos estaban entre tristes y añoradas, deseando establecerse en un sitio y tomarse unos días de vacaciones, sin embargo, aún les quedaban muchas obligaciones por cumplir.

—Te acuerdas que me prometiste meditar conmigo —dijo con firmeza.

—Sí, pero no aquí, tenía que ser en casa de mis suegros. —Se excusó sin lograr convencerla, por lo que no tuvo más remedio que, a falta de los cojines apropiados, coger una manta y doblarla para poder sentarse encima.

—Ahora, ya sabes, cierra los ojos y deja tu mente en blanco. Busca tu imagen de referencia, tal y como te dijo Swartak: «Pensar todos en los rayos de luz, cómo se reflejan en la imagen que habéis escogido, qué emoción os despiertan, quedaros con esa visión y no la dejéis escapar», repitió como había escuchado en cada una de sus sesiones. 

Asun le hizo caso y una sonrisa se dibujó en sus labios, la imagen de John Marlon volvía a su mente, mirándola con sus ojos marrones. «My darling», pensó que le decía con su acento americano. Fueron compañeros durante meses y seguían en contacto, pero no tan frecuente como a ella le gustaría. Nunca pasó nada, aunque eso no quería decir que ella no pensara en él como algo más. Era su secreto y su fantasía.
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El silencio opresor que rodeaba el valle y el pueblo no la dejaban dormir. Acostumbrada al bullicio de una gran ciudad donde el ruido de los coches y motos era su compañero constante durante las noches. Escuchaba los ruidos de los animales montaña arriba y el eco del rio. Bien entrada la noche, se adormeció imaginando al ganado pastando durante el día y cómo los depredadores rondaban al acecho prendados del olor que desprendían; charcos de sangre formados donde yacían sus presas, rojos fluidos que emanaban de una herida en la garganta que no cesaba de fluir. Veía a víctimas de un asesino que se convertía en una pesadilla para cuantos lo conocieran. El ardiente deseo de liberar al pueblo de una amenaza, de un homicida que golpeaba mujeres y niñas, sin piedad porque creía que su abuso era lícito por el poder que tenía sobre la familia, hizo resurgir una esperanza de ayuda a la víctima, de la que pensaron que por algún milagro podía estar vivía o necesitar ayuda. 




En los pequeños pueblos escondidos en el bosque, la familia jerárquica con abuso de poder se había permitido durante décadas y se consideraba un asunto privado, pero por su elevada incidencia y gravedad de las consecuencias, cuando los lugareños del pueblo tuvieron conocimiento real de la lo ocurrido en la casa de los Gamarona, algunas mujeres no pudieron ocultar su desazón por el sufrimiento de malos tratos que sabían que padecían y tuvieron la fuerza suficiente para movilizar a sus maridos e ir tras él. La probabilidad de encontrar a la niña y a la madre con vida era escasa, pero incluso era menor la de cazar al presunto animal que se había cebado con ellas y que las había abandonado después de que la jugada se le había ido de las manos. 




El griterío la despertó, tenía toda la noche por delante, y aunque no tenía la certeza de cuál sería su papel en todo ese embrollo, puso a un lado la manta que la envolvía, no sabía por qué en pleno agosto la noche se presentaba fría. La oscuridad era intensa, pero supo que estaba sola en la misma habitación pequeña donde se había acostado, solo algunos claros de la luna le permitieron percibir que la cama donde debía estar Diana estaba sin deshacer, cubierta con un viejo edredón que no recordaba haber visto. Incluso el papel pintado de flores era diferente a la pared de cal blanca. 

Bajó despacio, en silencio, tratando de ubicarse en un entorno que le parecía extraño. Abrió la puerta del hostal que daba a la calle y vio la plaza del ayuntamiento llena de gente, esperándola, como si ella tuviera que tomar el liderazgo del grupo. No sabía el porqué, pero deducía que estaba relacionado con el sueño de Carla, con la niña que había huido de su padre. Todavía faltaban un par de horas para el amanecer, pero ellos estaban dispuestos a partir.

—Soy la inspectora Asunción Santoro, al mando de esta redada —dijo con voz alta y clara—, necesito que uno de vosotros nos guie hasta la casa.

—Todos sabemos dónde está inspectora, pero es una zona apartada donde nadie se acerca solo —contestó uno.

—Para eso estamos aquí, para ir todos juntos —replicó otro.

—Pues vamos —sentenció ella y el grupo se puso en movimiento siguiendo al que se había puesto en cabeza.

Algunos con palos otros sin nada, todos remontaron hacia el sendero del Camiño de Emeriños. El silencio del bosque los acunaba, nadie gritaba, seguían caminando en el grupo, uno tras otro. 

«La niña, huye, corre sin descanso mientras que ve como su distancia se acorta. Tiene miedo, le duelen los pies de tanto correr, va descalza, le escuecen las heridas, pero nada la detiene, el peligro que la acecha es mayor. No se detiene, busca ayuda, pero una manaza la alcanza por detrás ¿Qué habrá sido de ella?», piensa la inspectora rememorando las palabras del sueño de Carla.




No solo iban hombres, también mujeres que deseaban enfrentarse al hombre que torturaba a su mujer e hija, que las privaba de libertad, carecían de individualidad, todo porque el hombre cabeza de familia se sentía con plenos derechos para mantener el control sobre ellas, donde todo valía. El estereotipo que había prevalecido durante años, era cuestionado por mujeres que no querían seguir por ese camino, por aceptar comportamientos violentos. El carácter privado de lo que acaecía dentro de la familia ofrecía situaciones difíciles de entender por el resto de los vecinos del pueblo. Hasta que se hizo público y se supo que la niña había desaparecido, eso llevó a la búsqueda de la madre, que, por miedo, no dijo nada. La intensidad de la relación, el grado de confianza que se suponía que tenían entre los dos, había hecho que la mujer entendería que las acciones de su marido era las que ella se merecía, con alcohol en sus venas o no, era el cabeza del hogar. Recibió palizas y más de un día terminó en el suelo, pero fue cobarde al no rescatar a su hija de tal desgracia. Asumió un rol de sumisión ante lo que él determinaba, el estrés que le suponía que su matrimonio se viera expuesto ante los demás hacia que ella se recluyese en casa, con poca interacción entre los vecinos. Pero se supo y las mujeres se revelaron. 

Ahí estaban ellos, uno tras otro siguiendo el sendero hacia la casa de los Gamarona. Los lugareños tomaron las precauciones para caminar al amanecer, se conocían la zona con los ojos cerrados, pero había guaridas ideales para animales que rondaban el lugar durante el día y dormían de noche. El silencio era unánime y continuaron por un sendero boscoso que no era muy extenso porque a los pocos metros se abrió un claro ante ellos. La casa apareció ante ellos, acechante en la penumbra. Estaba aislada del pueblo, en el terreno determinado por el arroyo del rio y la carretera, sobre una especie de pradera, rodeada de huertas con las que se alimentaba la familia. El lugar parecía solitario y silencioso, incluso lúgubre, cercado por unas tapias muy bajas. Por su lejanía, nadie podría oír los gritos de lo que ocurría dentro de la casa ni alrededores. 

Al ver la casa se oyeron los primeros murmullos entre los vecinos.

—Shh. ¡Silencio! —susurró el que iba en cabeza.

Asun miraba la casa y los que estaban a su alrededor en el grupo, sin saber bien qué pretendían. Las paredes se encontraban en mal estado, llenas de humedad y moho. Apenas se veían los primeros rayos de luz y la niebla no ayudaba demasiado a percibir lo que la rodeaba, pero sí que vio las ventanas bajas, donde podía haberse escapado una niña y correr hacia la carretera que estaba justo en el límite, donde vio un rótulo de madera con las letras del pueblo marcadas. Pensó en Carla y cómo le hubiera gustado estar allí para verlo.

—Vamos a entrar —propuso la inspectora y no esperó a la respuesta de nadie para comenzar a caminar.

Algunos empezaron a reír, pero se les atragantó la risa cuando lo vieron aparecer por detrás de la casa. Con un andar pesado, a unos cien metros vieron a un hombre corpulento, llevaba una azada en la mano y estaba centrado en sus tareas de campo, como si labrar la tierra al alba fuera su rutina diaria. El grupo se dividió en dos y cercaron el hombre por los sendos lados de la casa que comenzó a vociferar mientras la inspectora abría la puerta principal escoltada por dos hombres. La mayoría de mujeres se habían quedado atrás, en un corrillo, sin deseos de enzarzarse en una pelea.

La puerta cedió con suavidad, hacía frío en el interior de la casa y Asun tardó unos segundos en acostumbrarse a la penumbra. Miró a su alrededor donde había un espacio sencillo de cocina y una mesa desvencijada de comedor. Sabía que no estaba haciendo lo correcto, sin orden de registro estaba entrando en una casa ajena, pero sintió el impulso de avanzar hacia la única puerta que había en la estancia, sujetó el picaporte y para su sorpresa se encontró a una mujer durmiendo, parecía relajada. Los pasos amortiguados por el polvo de la casa, se entremezclaban con la respiración entrecortada de la mujer. Ignorando las advertencias de su sexto sentido, se acercó para despertarla. 

Encendió la luz de la mesita, se iluminó una habitación pequeña, con una cama doble de matrimonio y vio que la mujer acostada tenía el rostro amoratado, la lengua le asomaba hinchada entre los dientes, lo que producía un extraño sonido del aire al salir entre los huecos. Sus ojos estaban cerrados, como si se hubiera rendido a la rutina y se hubiera dormido, dando a su cuerpo un descanso.

—¡Dios mío!, esta mujer necesita un médico, ¡qué crueldad!

Con leves movimientos intentó despertarla, sus ojos se abrieron y la observaron con miedo. Seguía inmóvil entre las ropas revueltas de la cama.

—Señora, tranquila, hemos venido a ayudarla. Soy Asunción Santoro, inspectora de policía.

Los dos hombres que acompañaban a la inspectora se quedaron en el umbral de la puerta, como respeto a la mujer.

—¡Váyase! Se lo ruego, será peor después —ordenó con temor en sus palabras.

—¿Dónde está su hija?

Rompió a llorar, negando con la cabeza y dejando caer las lágrimas por sus mejillas.

—Mi niña, quise detenerlo y no pude. Hubiera podido hacer más —confesó. Todo su cuerpo tiritaba como si la combatiera un frío glacial.

—Tranquila, dígame, ¿dónde está?

Comenzó a moverse para incorporarse, pero el terror paralizaba todos sus músculos, sus brazos sin fuerza no la sostenían y los dos hombres avanzaron para ayudarla a sentarse.

—Mariña ya no está —susurró con un suspiro—¡Ay mi Nina! ¿Qué habrá sido de ella?

—¿Qué ha ocurrido? Señora, ¡seguro que ha sido el cerdo de su marido! —maldijo uno de los hombres, mientras la inspectora levantaba la mano para que guardaran silencio.

—¡Váyanse de mi casa! —reclamó con voz pastosa por la hinchazón de la lengua.

Se escuchaban ruidos de una pelea en el exterior de la casa: gritos y golpes que Asun no supo bien como identificar.

—Usted, vaya a ver qué está ocurriendo fuera —ordenó a uno de los dos hombres que estaban con ella. Lo último que necesitaban es que los hombres se ensañaran con el marido y que este no pudiera responder a sus preguntas. Sabía que deseaban darle su merecido, pero no podían tomarse la justicia por su cuenta.

A los pocos minutos, el hombre volvió a entrar.

—Inspectora, los hombres lo han maniatado a un poste para que no se escape hasta que usted nos diga qué hacer.

—Muy bien, así me gusta —contestó satisfecha, pero se escucharon otros golpes que no provenían del exterior. Puso atención en ello y alzó la mano para que los que estaban en la habitación guardaran silencio. La mujer se puso muy nerviosa, su respiración era más rápida, tenía dificultades para respirar. Dejándola sentada en la cama, Asun salió de la habitación siguiendo los ruiditos, abrió las contraventanas y las empujó de par en par, la luz del amanecer aportaba una mínima claridad a la estancia. 

Resiguió con la mano las tablas de la pared hasta que se fijó que había una puerta que bien podía ser de una despensa. Siempre que tenía un presentimiento recordaba su infancia, con su madre dándole la razón y sabía que algo iba a esclarecer en ese momento. Introdujo el dedo en la hendidura de la pared y después tiró hacia ella con fuerza.

Se abrió ante ella una habitación pequeña, con una cama, un angosto armario y un espejo de pared junto a una ventana. La inspectora se imaginó a aquella niña de pelo lacio rubio, con un vestido blanco hasta los pies, pero estaba vacía, se notaba que hacía tiempo que nadie dormía en esa habitación. 

—Aquí no hay nadie —constató en voz alta y regresó a la habitación— ¿Dónde está su hija?

—No está, señora, se fue y no regresó —contestó con esfuerzo—, aunque siempre escucho la voz de mi niña en esta casa, como si no se hubiera huido.

Asun ordenó a los hombres que registraran la casa y al cabo de una tensa espera, volvieron sin nada. Los golpes que había escuchado cesaron y supo que su búsqueda era en vano. Con desazón pidió a los hombres que se replegaran, la mujer se había negado a salir de casa ni a ser atendida por un médico, el miedo a las posibles represalias, hicieron mella en sus decisiones. 

Salieron de la casa y se concentraron todos en el llano frente a la casa.

—Inspectora, ¿qué hacemos con el marido? —dijo uno de ellos dirigiendo su mirada hacia la parte de atrás de la casa.

—No podemos hacer nada más sin pruebas fehacientes que apoyen sus actos, señores, déjenlo libre.

—Tenemos las evidencias de los golpes de la mujer.

La inspectora se encogió de hombros y sintió un escalofrío al pensar en la mujer, sola, desamparada, temerosa de su marido por un abuso manipulador, con el desgaste de la estima y confianza de sí misma, hasta el punto que se sintió anulada; un manojo de dudas al antojo y decisión de él. Nunca iba a reconocer de dónde provenían sus moratones.

Las mujeres que se habían quedado replegadas fuera de la casa, se acercaron al resto del grupo.

—¿Y la niña?

—No la hemos encontrado —reconocieron los hombres que la habían acompañado al interior.

Cuando se escuchó el rumor de la decepción, cuando derrotados se dispusieron a regresar sobre sus pasos hacia el pueblo, Asunción experimentó un aire de resignación difícil de asumir. Por un momento, dudó si debía volver a la casa y levantar todas las tablas del suelo, estaba convencida que había escuchado unos ruidos provenientes del interior de la vivienda, pero recordó la habitación vacía. La niña estaba en su cabeza y lo ocurrido con ella parecía un rompecabezas sin solución posible.

El silencio y el desaliento les acompañó todo el camino, habían ido alentados por encontrar a la niña desaparecida, y retomaron el sendero sin éxito.

La inspectora padecía un intenso dolor de cabeza, a duras penas podía abrir los ojos, seguía el resto del grupo por inercia, arrastraba los pies, con la sensación de haber fallado a su amiga Carla, suspiró y se dio cuenta que había recorrido un largo trecho y que había llegado al hostal con las primeras luces del amanecer; lo vio distinto a lo que recordaba de la noche anterior, las paredes eran de un color más claro, aunque no le dio importancia, solo quería acostarse y descansar.

El grupo se disgregó y cada uno regreso a sus casas desalentados por no poder hacer nada más.
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La inspectora sintió la presión de una mano que la mecía con suavidad y un intenso dolor de cabeza, la amenaza de padecer migraña hizo que volviera a cerrar los ojos. Alguien la sacudió, más fuerte esta vez.

—Asun, es de día, despierta, nos están esperando.

Quería protestar, pero la inconfundible voz de Diana la hizo dudar de dónde estaba. Se acordaba nítidamente lo que había vivido hacía escasas horas, en ese escenario, había estado sola.

—Diana, ¿dónde fuiste anoche? —se le ocurrió preguntar a la inspectora.

—¿Qué quieres decir? Estaba en esta habitación, durmiendo en esa cama, a tu lado. ¿Te ocurre algo?

Miró la cama con las sábanas revueltas y no entendió qué le había pasado.

—Diana, tengo un dolor de cabeza terrible y no me vas a creer, pero he vivido una experiencia real en este pueblo, esta noche.

—¿Qué tipo de experiencia real? —preguntó en tono burlón— No habrás soñado con tu John Marlon.

—Ojalá, ya me hubiera gustado disfrutar de este tipo de experiencia —reconoció—¡Siéntate un momento a mi lado!

—¡Cuéntame! —exclamó Diana con interés.

—¿Te acuerdas de la historia de Laura Espronceda? Creo que he vivido una experiencia parecida.

—¿En serio?, … o quizá ha sido solo un sueño, … 

—Ha sido muy real. El profesor me explicó que el mundo de los sueños tiene varias vertientes y posibilidades, donde ponemos tener vivencias y nuestro inconsciente nos juega malas pasadas. Te juro que lo que he vivido esta noche ha sido real, tú no estabas y esta habitación, el hostal, la plaza donde aparcamos, todo era diferente, eran escenas del pasado y han cobrado vida, las he vivido. No lo creía, ¿sabes?, cuando él me explicaba que era posible un enigmático proceso de viajar a mundos paralelos, pero lo he vivido —repitió—. Aunque los sueños sean un mecanismo de expresión de deseos, catalizador de emociones, hay una teoría de que se puede experimentar la vida en otros mundos, a través de supuestos portales de acceso a estos universos distintos al que nos rodea. Diana, de verdad, era todo distinto, como de otra dimensión, me levanté de la cama, pero la habitación había cambiado.

Diana la miraba asombrada y con un deje de envidia.

—¿Y qué ocurrió? Cuéntame con detalle, yo sí que creo en estas experiencias y por eso te conté lo de la chica, lo que ella vivió sobre su madre fue real, ya ves lo que acabó pasando. Mañana mismo la llamamos y hablas con ella.

—Sí, y con el profesor también, es cierto —dijo chasqueando la lengua—, él quiere saber más sobre el caso de Laura Espronceda y le informaré del trágico desenlace y de lo que me ha ocurrido. El intenso dolor de cabeza que sentí por la noche cuando estaba de regreso al hostal, es el mismo que tengo ahora, sé que a ella le pasó lo mismo. Es abrir la ventana a otros mundos impactantes y reales. No creía en ellos y pensé que me estabas tomando el pelo cuando me dijiste lo de esa chica, pero ahora lo veo viable. La idea de viajar a mundos paralelos a través de los sueños me parece posible.

Tras la afirmación, la inspectora pasó a relatar la aventura detallada de lo que había vivido durante la noche. 

—Por lo que hoy vamos a ir al mismo sitio que fuiste anoche ¿no es cierto?

—Eso parece, pero no sé si me siento con fuerzas de volver a salir de esta habitación, es como si me hubiera pasado toda la noche caminando por los senderos de la montaña. Necesito comer algo y tomarme un café antes de que salgamos con el alcalde.

—Sí, yo también deseo desayunar algo. Venga, vamos, no puedes quedarte aquí todo el día.

Sabía que Diana tenía razón y que era tan obstinada como ella, no la dejaría en paz hasta que salieran las dos de la habitación. Recogieron las cosas y tras un gran suspiro Asun siguió a Diana por las escaleras que la llevaban al comedor. Por suerte, a esas horas de la mañana solo un par de hombres estaban sentados en la barra del bar con su cerveza y un buen bocadillo para el desayuno, a ninguna de las dos les gustaba sentirse observadas, ni estaban para tonterías.

—No sé si voy a comer mucho con este dolor de cabeza, Diana.

—Tómate algo para aliviarte y te encontrarás mejor. En pocos minutos tendremos aquí el alcalde, no tenemos demasiado tiempo para decidirnos.

Como si la hubiera estado escuchando, al momento apareció por la puerta, Riquelme, el alcalde del pueblo, con una gran sonrisa de dientes blancos, intentando ganarse la confianza de la inspectora.

—Señoras, tengo el coche preparado en la puerta para llevarles donde me pidieron.

—¡Qué alegría me da!, ahora pensé que tendríamos que ir a pie —exclamó Diana.

—Inspectoras, hay más de media hora de camino por senderos estrechos y resbaladizos por la lluvia que cayó ayer, no está bien comunicado, pero por la carretera llegaremos en un momento. Hoy tenemos un sol resplandeciente que brilla, el simple hecho de ver el sol en el cielo es una señal que nos envía el cosmos, libertad, vida, aire puro —dijo contento, levantando los brazos, sin dar lugar a que pudieran comprender a qué se refería con ello. 

—Está bien, pero no grite, tengo una terrible jaqueca. Saldremos en unos minutos, ¡déjenos tomarnos un café!

El alcalde solícito se retiró y salió del local dejándoles espacio.

—¿Crees que está bien de la cabeza? O quizá es el hombre más positivo que conozco —preguntó Diana en un susurro.

—No lo sé, pero es una bendición que nos lleve con coche. Sé lo que supone ir caminando hacia esa casa.

El olor a pan tostado y café recién hecho despertaron su apetito y se sentaron hambrientas en una pequeña mesa redonda. No se demoraron y cuando salieron, vieron al alcalde apoyado en el coche. Como si fuera su chofer privado, de forma servicial, les abrió la puerta trasera y una vez acomodadas, el cuerpo rechoncho del alcalde enfundado en su traje gris se recolocó en el asiento del piloto. Las dos mujeres se sentaron juntas atrás, una al lado de la otra. Siempre habían estado unidas, a lo largo de años de trabajo, habían forjado una relación de amistad, sabían qué cargo tenía cada una y había un respeto mutuo. Pero reconocían que la experiencia que estaban viviendo esos días, esas supuestas vacaciones como Álvaro llamaba a su huida, estaba afianzando su confianza.

Se notaba que el acalde era un lugareño y que se conocía la zona porque no se dirigió al camino que ellas habían tomado para llegar al pueblo, una estrecha carretera de curvas que se les hizo eterna, sino que tomó un atajo por en medio de la arboleda y el monte. La inspectora agradeció que el trayecto fuera corto y que fuera despacio, le latía el corazón y sentía una especie de sueño, le costaba discernir entre lo vivido en la noche y la excursión del día.




El día era despejado y comenzaba a hacer calor desde primeras horas de la mañana, también llegaba el calor de agosto en aquellas tierras.  A los pocos minutos los árboles se abrieron en una gran explanada de hierba, juncos y arbustos rodeando una casa, y el alcalde apagó el motor a la sombra de un árbol.

—Señoras, ya hemos llegado a Emeriños.

—Por favor, diríjase a mi como inspectora. ¿Está habitada la casa? —preguntó observando a través de la ventanilla del coche.

—Disculpe, sí, inspectora, vive una familia de alemanes —contestó respetuoso.

A duras penas ella lo escuchó, abrió la puerta y miró a su alrededor. Sin duda era la misma llanura y la misma casa donde había estado la noche anterior. Seguro que no solo era un sueño, ella nunca había estado antes allí, no lo hubiera podido imaginar tal y como era. Sin embargo, había ciertas diferencias. Habían accedido a la zona por el camino lateral, por lo que anduvo resiguiendo el borde del sendero que rodeaba la casa hasta que alcanzó el otro camino escondido que se dirigía a la puerta principal de la verja. Se detuvo, con los pies separados y las manos en jarras comparó lo que tenía en su mente vivido la noche anterior y la casa que tenía ante sí. Era la misma estructura, las paredes pintadas de blanco impoluto, la puerta principal y las ventanas lado a lado, pero ya no había un huerto que la rodeaba, sino que era un gran jardín cuidado, rodeado por una valla verde metalizada de una altura un poco superior.

No se dio cuenta que Diana iba hacia ella hasta que estuvo a su lado.

—Diana, he estado aquí esta noche, no sé cómo ha ocurrido. En esta casa vivía la familia de los Gamarona, estoy segura. En la parte trasera del porche —dijo señalando con un dedo— estaba el hombre que había maltratado a su mujer y a su hija. No supimos nada más de la niña, pero la mujer sí que estaba acostada en cama con evidentes signos de golpes, hinchazones y tinte amarillento de la cara, deberías haberla visto, pobre mujer.

El alcalde se acercó de manera sigilosa y con curiosidad hacia ellas, colocándose detrás de Diana pudo escuchar una parte de la conversación.

—Señor alcalde.

Él dio un respingo y avanzó un paso.

—¡Dígame inspectora!

—¿Quién vivía antes en esta finca?

Se quedó un poco extrañado por el interés que tenían por la casa. 

—Tendríamos que revisar los registros de la propiedad, inspectora, como ve, esta zona está bastante alejada del pueblo y tenemos poca interacción entre los vecinos. Recuerdo años atrás, —levantó la mirada, imaginando la escena— que estuvo deshabitada y nadie se atrevía a venir, porque se creía que había fantasmas rondándola—dijo jocoso—. Solo algún joven atrevido se había aventurado a entrar y después explicaba su historia en el pueblo, sobre que había escuchado gemidos amenazantes en la parte de atrás y que la casa estaba vacía con los muebles tapados con trapos negros, sucio, lleno de polvo. Como le digo, muchos tienen una desbordante imaginación, pero las personas que han vivido en el pueblo toda su vida, ahora ya mayores, creen que aquí ocurrieron cosas terribles. 

—Y los que viven ahora ¿no tienen miedo?

—Los alemanes no entienden ni un pijo de lo que ocurre en el pueblo, a duras penas hablan lo justo para comunicarse con los demás.

Asun sabía por sus suegros que la compraventa de viviendas libres en Galicia por parte de extranjeros había aumentado mucho en los últimos años. Compraban casas a precios no muy desorbitados, en pueblos y lugares alejados de multitudes. Su suegro, que leía todas las noticias aparecidas en prensa, estaba fascinado cómo los alemanes habían destronado a los británicos en las cifras de compra de casas, suponiendo un importante despegue para el mercado español ya que no tenían problemas en los pagos al contado. Ella siempre había escuchado que se concentraban todos en la Costa del Sol o en Baleares, pero parecía que buscaban otros horizontes.

Mientras tenía la mirada fija en la casa, vio como la cortinilla de la ventana de una tela blanca y ligera, se retiraba hacia un lado y una mujer con el cabello rubio y la tez clara se asomó curiosa para saber quiénes eran, al mismo momento que salía un hombre por la puerta que se dirigía hacia ellos.

—Buenos días, qué quieren —exigió en tono hostil.

La inspectora dio un paso al frente y se presentó: —Soy la inspectora Santoro.

—No he hecho nada malo —replicó levantando las manos.

—Lo sabemos, señor, disculpe, hemos venido a ver la casa porque un familiar nuestro es propietario de algunas fincas colindantes y estamos realizando una breve inspección. ¿Qué me dejaría acceder un momento para ver su vivienda?

El hombre entendió la mitad de las palabras que escuchó, pero abrió la puerta y la dejó pasar.

—Muchas gracias.

Entró ella sola y se fijó en cada uno de los detalles, en la gravilla del camino que llevaba a la casa, en las paredes encaladas en blanco, los visillos de la ventana, el jardín que rodeaba toda la finca, todo estaba en paz y perfecta armonía; un entorno muy diferente del que ella había vivido y el que se imaginaba cuando se subió en el coche del alcalde esa misma mañana. Al cruzar el umbral de la puerta, el aroma de un pastel recién horneado provocó un gruñido sordo de su estómago, la sonrisa de la mujer al verla y las suaves telas de colores de los tapizados de los sofás le hicieron sonreír.

—Muy bonita su casa —dijo sabiendo que tampoco la entenderían mucho más y con un gesto pidió ver las habitaciones. Se le encogió el estómago al entrar en la de matrimonio donde había encontrado a la mujer maltratada, esa misma noche, pero estaba vacía al igual que la otra habitación. Todo ordenado y pulcro, sabía que no encontraría nada de valor en esa casa que le ayudara a esclarecer la maraña de preocupaciones que se agolpaban en su cabeza. Sin embargo, encontrarse con una casa cálida y acogedora donde no había ni rastro del mal que años atrás esas mismas paredes debieron ser testigos, le alegró el alma. Y con una mínima reverencia de cabeza por la gratitud hacia esas personas, se despidió y salió de la casa con pasos silenciosos y serenos. Hasta que llegó al lado del alcalde y de Diana, que la miraban extrañados.

—¿Estás bien? —le preguntó la subinspectora.

—Sí —contestó apretándole la mano con agradecimiento. De forma extraña se sentía feliz, sabía que a Carla le gustaría saber que su casa estaba en orden—. Podemos irnos. Alcalde me gustaría revisar los registros de la propiedad.

—Por supuesto, inspectora, ahora mismo las acompaño al ayuntamiento.

Y sin cruzar más palabras, subieron al coche y recorrieron los mismos senderos de vuelta, mientras la pareja de alemanes los observaba desde su jardín.




Después de la tormenta de la noche anterior, se había abierto un día de claridad y aunque había nubarrones en su mente, la inspectora tenía la intuición que estaba por el buen camino, el rumbo era el correcto y tenía referencias hacia dónde iba, se dirigía a su meta, a un punto de llegada donde podría ayudar a Clara, aunque ya no estuviese a su lado. La inspectora veía el bosque que los rodeaba, a través de la ventanilla. Su currículum le avalaba con una larga experiencia en resolución de casos y desde un primer momento sabía dónde iba, los pasos a seguir, en muchas ocasiones eran los mismos, pero ese caso todo era distinto. Tenía una gran vinculación emocional al caso de Carla y reconocía que durante muchos días se había sentido perdida, sin saber dónde tenía que ir para llegar a la meta, le tranquilizaba visualizar el puerto al que tenía que llegar, tener un mapa del camino que reemplazaba su falta de experiencia en casos que le tocaran estrechamente para intentar evitar algunas de las turbulencias. La estrategia de sentirse renovada con un rumbo que representaba la flecha que apuntaba en una dirección determinada, como una brújula que siempre muestra el camino correcto y ese día el norte estaba en las cuatro paredes de la sala de Registros del ayuntamiento.
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El edificio del ayuntamiento estaba en la misma plaza del pueblo y Asun miraba desde la ventana de un salón que le pareció demasiado opulento. Había una chimenea de piedra en una esquina, aunque diversos radiadores de calefacción rodeaban la estancia. Era un lugar frío en pleno verano, lo que le hizo suponer que durante los meses de invierno encenderían todo lo que tuvieran a mano para calentarse. El alcalde les pidió que se sentaran en unos silloncitos de terciopelo verde que estaban alrededor de un escritorio de nogal. Las inspectoras se acercaron a la mesa cuando él puso encima de ella, un voluminoso tomo abierto de par en par.

—Aquí tenemos el último tomo del Registro de la Propiedad, como pueden ver, están todos los libros foliados y visados en formato judicial. En un pueblo tan pequeño como el nuestro, la oficina del Registrador se encuentra en el mismo edificio que el ayuntamiento, por lo que todas las diligencias judiciales que exijan la presentación de estos libros se podrán hacer directamente en esta sala, lo tenemos todo documentado de forma estricta —explicó con orgullo—. En su caso se trata de una diligencia extrajudicial que también atenderé gustoso.

—Muchas gracias, Riquelme.

—¡Díganme!, ¿qué es lo que les interesa conocer de la finca de los Emeriños?

La inspectora abrió su mochila y le tendió el listado de las tres propiedades a nombre de Carla Rodríguez Gamarona. 

—Necesitamos su confirmación que la primera propiedad de este listado —dijo apuntando con el dedo el papel— es la misma que hemos visitado esta mañana.

—Camiño de Emeriños, Maisen —leyó el alcalde en voz alta y buscó la propiedad en el tomo del Registro—. En los libros de inscripciones de cada Registro se anotan todos los títulos abriendo un particular a cada finca en su libro correspondiente, a ver, déjeme ver, sí, aquí lo tengo.

Las dos mujeres seguían atentas sus palabras y se les paró el corazón al escuchar que lo había encontrado.

—¿Nos confirma entonces la propiedad de la finca?

—El título comprende dicho inmueble y sus derechos reales en el término municipal de Maisen con la última inscripción de propiedad a nombre de la persona que aparece en su listado.

—¿Le aparecen aquí también los anteriores propietarios?

—Sí, me aparece el nombre de otra mujer como propietaria anterior, Mariña Gamarona.

Tan pronto como la inspectora escuchó el nombre, se llevó una mano a la boca para contener un suspiro al darse cuenta que la niña que habían estado buscando de forma infructuosa había llegado a ser propietaria de la finca. El alcalde la miró extrañado.

—Esto es justo lo que estábamos buscando.

Su voz mostraba alegría por haber obtenido la información y nostalgia por no poder compartir sus avances con Carla.

—Y de las otras dos propiedades ¿tiene información? —pidió Diana animada por la predisposición del alcalde.

—Lo siento, están fuera de mi alcance, tendrían que dirigirse a los Registros correspondientes. 

—¡Qué pereza ir ahora hasta Pontevedra!

—Esperen un momento —dijo mirando las otras dos propiedades con más atención—, tengo un amigo en el Registro de esa localidad, ya saben, a veces nos hacemos favores entre municipios y lo conozco bien, quizá nos pueda ayudar.

—Sería de gran ayuda —saltó la inspectora— como en este caso, solamente necesitamos conocer los propietarios anteriores que están registrados en las dos fincas y tenemos otros asuntos urgentes que atender en Santiago, le estaría muy agradecida si nos pueden enviar la información.

Él, sumiso al mandato de la autoridad, cedió gustoso ante la petición de las dos mujeres, aunque les remarcó: —Sin embargo, no sé si conseguiré la información de inmediato, ya saben, durante el mes de agosto algunos estamentos están cerrados.

Lo sabían de buena mano, el país se paralizaba en verano, quien pretendía quedarse trabajando estaba perdido, sobretodo en grandes ciudades, pero también en delegaciones pequeñas del gobierno y ayuntamientos estaban sin servicios mínimos. Habían tenido suerte de contar con la ayuda del alcalde.

—¿El pueblo no queda desabastecido en verano? —preguntó Diana curiosa.

—Como saben, este no es un lugar turístico y los pocos comercios que tenemos carecen de medios suficientes para cerrar su negocio e irse. Existe una gran tentación, la de comparar la vida propia con la que imaginamos que disfrutan los ricos, pero cuando veo familias enteras que van de vacaciones, pienso en lo bien que estoy aquí, en mi casa. Los que se codean con el éxito dicen ser felices, en este pueblo somos gente sencilla, si tienen la oportunidad de preguntar, los hallazgos serán siempre coincidentes. Los que dicen que son felices, también lo eran antes de obtener el éxito y quienes eran desdichados lo siguen siendo antes y después. Es una forma de plantearse la vida.

—Entiendo —dijo la inspectora levantando una mano, ya había escuchado suficiente. Se levantaron al unísono deseando salir de allí—, le agradecemos mucho su tiempo y amabilidad.

—No hay de qué.

La reunión había terminado y cuando estaban saliendo de la sala, a la inspectora se le ocurrió una idea.

—Alcalde, ¿cree que en el pueblo hay alguien de edad avanzada que recuerde a los propietarios de la casa de Emeriño?

Riquelme se mesó la encanecida barba, pensativo dio algunos pasos por la habitación.

—Tenemos al señor Xoán, pero no anda muy bien de la cabeza, su memoria viene y va —confesó—, tiene tantos años que ni él recuerda cuántos. 

—¿Dónde podemos encontrarle? Prefiero intentarlo.

—Está bien, les acompañaré, vive en una casa con su hija, al otro lado de la plaza, son gente humilde y se extrañaran que vayan ustedes si no las conocen. Conmigo tienen la garantía de que querrán atenderlas.

—Si no es molestia para usted, nosotras le seguimos encantadas.

La inspectora no estaba acostumbrada a tanta monserga, pero le siguió el juego, ya sabía que el trato en los pueblos no era tan directo como en las grandes ciudades. Las dos mujeres lo siguieron cruzando la plaza; tal y como habían dicho el alcalde, la casa era pequeña y modesta, pero estaba muy cerca del ayuntamiento, y en el corto trecho, Riquelme ya saludó a todos los que pasaban por su lado; con razón debía ser el hombre más conocido del lugar. Nada podrían reprocharle, la hija les había abierto las puertas de su casa gracias a él y en pocos minutos estaban las dos mujeres sentadas al lado de Don Xoán, que, agradecido por la visita y con sorprendente lucidez, rememoró el pasado y le dejaron explayarse todo lo que quiso.

—Todo el pueblo estaba atemorizado por el gigante, se llamaba Anxo, por su mal genio y su poco control ante la bebida. Le gustaba frecuentar el bar del pueblo, hasta que tuvo varias peleas con algunos de los parroquianos y terminó encerrándose en casa, para desdicha de su mujer. Poco conocemos de ella, las malas lenguas cuentan que él tenía la mano muy larga, no sé si me entienden —dijo haciendo el gesto de un bofetón—, pero ya saben, nadie puede interponerse entre el hombre y su familia. Yo era muy pequeño por aquel entonces, aunque las madres hablaban delante de los niños sin importarles si estábamos escuchando todas sus historias y nosotros las seguíamos fascinados imaginándonos a un gigante ¡válgame Dios! lo teníamos idealizado y al final era un malnacido.

—¿Tenía alguna hija esa familia? —preguntó Diana inmersa en la historia.

—Sí, hubo una chiquilla, pero casi no la recuerdo, su casa estaba muy lejos y solo venía al pueblo con su madre, de vez en cuando. Después dejamos de verla, no sé qué le pasó.

—Padre, años después regresó una mujer, ¿no se acuerda que nos explicaron la historia? y el hombre murió, no sé sabe quién terminó con su vida, pero por lo mal que parecía había tratado a su familia, todos hubieran hecho lo mismo, deseaban quitar a esa bestia fuera del pueblo.

—¿Quiere decir que lo asesinaron?, ¿la mujer que volvió era su misma hija? —apuntó Diana queriendo atar cabos y deseando que fuera la propia niña que se escapó quien terminase con la vida del padre maltratador.

—Creo que sí, pero como le digo nadie investigó o eso nos dijeron. Esto ocurrió hace años y se ha ido contando como una leyenda, por lo extraño de toda la situación. 

—¿Y la madre?

—Inspectora, la madre murió a los pocos meses que su hija desapareciera, era una mujer que había sufrido maltrato y acarreaba con la mala conciencia de no haber salvado a su hija, la había perdido y entre que ella se dejó de cuidar, perdió interés por todo, encerrada en esa horrible casa junto a un monstruo, acabó muerta y él solo.

—¡Qué historia tan triste y macabra! —exclamó y pensó que ella había vivido la experiencia de entrar en esa casa y hablar con la mujer, por lo que le estaban explicando parecía que la mujer había muerto poco tiempo después y se culpó de no haber hecho nada más. Aunque era una locura, creía que, si hubiera detenido al hombre, la mujer hubiera seguido con vida y su hija habría vuelto al hogar, habrían alcanzado la felicidad viviendo las dos juntas. Ella no había hecho el paso para que aquello ocurriera. 

«¡Qué locura estoy pensando!, ¿y si era solo un sueño? O, si había conseguido acceder al universo por un plano anterior, era cambiar el pasado para mejorar el futuro ¿podría haber cambiado las circunstancias de las vidas de esas personas con un simple acto como detener al culpable y liberar a la mujer?», se preguntó con un creciente remordimiento.

—¿Estás bien? —le preguntó Diana al ver que se estaba quedando pálida.

—Sí, estoy bien, es el calor —se excusó.

—¡Qué poco atentos hemos sido!, padre, ¿quieren tomar algo?, ¿un poco de agua?

Accedieron agradecidas a tomar una limonada casera que les calmó la sed y les serenó las ideas que iban cruzando por sus mentes.

—¿La mujer que regresó era la hija? —preguntó con el corazón palpitante.

—No lo sabemos, inspectora, —repitió— porque no quedó a vivirse en la casa, suponemos que albergaba demasiados malos momentos. Un buen día, llegaron unos contratistas y la adecentaron, gracias a Dios, porque se estaba cayendo a pedazos y los chicos la ocupaban para sus fiestas, además que contaban historias, se escuchaban ruidos, no sé si me entiende, siempre fue una casa lúgubre, como poseída. Cuando estuvo pintada y amueblada, vinieron unos nuevos inquilinos. 

—La pareja de alemanes que les he presentado hoy —recalcó Riquelme.

—Entiendo. Si la hija heredó la casa, no quiso vivir en ella, pero sí sacarle provecho, me alegro por ella que tuviera un buen rendimiento —dijo Diana.

—Sí, ahora está a nombre de Carla Rodríguez Garamona, que debió ser pariente de esta familia. 

—Alguna vez hemos visto por aquí a la señorita. Muy agradable, siempre que viene se queda un par de días en el hostal y se ha cobrado el cariño de muchos de los que vivimos aquí.

Asun palideció de nuevo al escuchar las palabras de la mujer, no quiso decirle que nunca volverían a verla por el pueblo, estaba muerta. No sabía si Carla había hecho testamento y quiénes eran los herederos, era algo que tendría que salir a la luz, tres propiedades eran atrayentes para cualquier persona con afán de riqueza.

—Muchas gracias, no queremos entretenerles más.

—Inspectora, —dijo Xoan cuando las mujeres cruzaban el umbral para salir y ellas se detuvieron— el águila es un ave longeva, pero cuando llega a la mitad de su vida, debe tomar una decisión difícil. Sus uñas y su pico se vuelven demasiado curvos, sus plumas se hacen gruesas para seguir volando, entonces tiene dos alternativas: morir o afrontar un doloroso proceso de renovación que le permita remontar el vuelo y vivir muchos años más. Hay momentos en que debemos dar un paso más, deshacernos de cosas y continuar, si no, corremos el riesgo de no sobrevivir. No sé si me entiende.

Con una sonrisa agradecieron sus palabras y salieron en silencio de la casa. Una vez de regreso a la plaza, Asunción se mantuvo en silencio por unos momentos, las palabras de aquel hombre le habían llegado hondo. Como si fuera un sabio había dado de lleno en su corazón y pidió a Diana que cerrara algunos pormenores de documentación con el alcalde, quería estar sola, se sentó en un banco de la plaza, guarecida del sol y cerró los ojos, necesitaba pensar. Sabía que había cerrado un círculo. Había terminado una etapa, necesitaba recordar a Carla en su pasado, asimilar que ya no estaba a su lado, se había ido, si no lo hacía así, corría el riesgo de entrar en una especie de tristeza donde todo se volvería gris. La vida no había sido justa con su amiga, pero a ella no le ayudaba rememorar los recuerdos y sueños que Carla le había compartido. La niña, el pueblo, toda la situación del maltrato vivido desde pequeña, la estaban malgastando. Necesitaba dar un paso adelante y centrarse solo en la investigación basada en datos, no en sentimientos y ni en emociones, de este modo no conseguiría saber qué le había ocurrido a su amiga. Tendría que pensar en ella como una víctima más, un caso a resolver, Por eso, era importante cerrar el círculo, dejar ir a la persona y a las experiencias vividas con ella, aceptar el doloroso hecho de que ya no estaba a su lado y que no iba a regresar, para evitar sufrir más el dolor y el sufrimiento que le estaban impidiendo mirar con claridad al futuro. 




No quiso seguir aferrándose a ello e intentó un amago de sonrisa, como una mueca, porque no estaba alegre y ni contenta, pero necesitaba estarlo, pensó en su hija y en John Marlon, las dos únicas personas con las que siempre quería estar, se relajó e inspiró hondo, dejando a un lado toda la rabia y resentimiento que había sentido desde que supo que Carla había tenido el accidente, quiso hacer las paces con su pasado y se quedó serena, con la certeza de que podría resolver el caso de Carla y ese sería su mejor regalo para su amiga. 

Unos pasos la sacaron de su ensoñación y abrió los ojos viendo como Diana se acercaba acompañada del alcalde que no paraba de parlotear. Se levantó y se unió a ellos.

—Inspectora, espero que le haya sido de ayuda la visita a nuestro pueblo. Cuando tenga los informes de las otras dos propiedades, tal y como me ha pedido se lo haré llegar.

—Sí, está todo solucionado, gracias alcalde —confirmó Diana—, ha sido de gran ayuda.

—Muy bien. Pues nosotras nos vamos ya.

El alcalde se despidió ceremonioso y cuando las mujeres se dirigían hacia el coche les dijo: —Más sabe el diablo por viejo que por diablo.
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En cuanto abrió la puerta, la pequeña Clara se echó en los brazos de su madre y ella se le cayeron las lágrimas de alegría, tan solo hacía un par de días que la había dejado con sus abuelos, pero estaba deseando estar con su hija. Diana entró tras ella, de forma discreta, ya que no se sentía parte de la familia, sino que estaba solo para ayudar en la investigación.

—Pasar, pasar —les acogió Menchu con una sonrisa. 

—¿Cómo se ha portado mi pequeña?

—Ya sabes que es un amor, nosotros encantados de estar con ella. ¿Tenéis hambre? Ya tengo la comida en la mesa. ¿Os apetece comer con nosotros? Como no sabía a qué hora vendríais he preparado más de la cuenta, por si acaso.

—Tú siempre tan previsora —dijo con cariño Luis acercándose a ellas para saludarlas—. Si sentaros y nos contáis qué tal por Pontevedra.

—Poco os podemos contar, los casos son confidenciales, ha sido una experiencia que nos ha ayudado a entender mejor la situación, pero todavía necesitamos recibir algo más de documentación.

Asun se puso a la defensiva y su respuesta fue ambigua sin dejar nada en claro, no quería explicarles y revivir lo que habían vivido en Maisen, deseaba relajarse y disfrutar de una buena comida. No podía negar que a veces era un poco arisca, su profesionalidad era lo primero, después de su hija, y era la mejor manera de mantener la distancia con los demás. Sin embargo, sus suegros siempre eran muy buenos con ella, con su hija y además habían abierto las puertas de su casa a Diana, por lo que accedió a sentarse en la mesa con ellos para comer, estaban muertas de hambre ya que apenas habían desayunado. 

La inspectora era buena observadora y miraba de reojo lo bien que se llevaban sus suegros y cómo él siempre era amable con ella, con un poco de envidia pensó que era lo que siempre hubiera deseado para sí misma. La relación con su ex Carlos siempre había sido bastante tóxica, a veces, todavía se preguntaba por qué se casaron y cómo ella no supo adivinar que era un mujeriego, su irracional enamoramiento hacía él, la había cegado. Nunca le había puesto una mano encima, ni ella se hubiera dejado, pero el sufrimiento provocado por las continuas infidelidades era un fenómeno escondido dentro de su matrimonio, como si esa fuese su normalidad en vez de un amor que debería haber podido con todo, para siempre. Todavía acarreaba el daño provocado por ello, en su bienestar, en su ideal de vida, con él y con su hija, una relación que se escapó de su control y se rompió.




La comida transcurrió tranquila, decidió no hacer malasangre y disfrutar de su plato.

—Todo estaba muy rico, eres una gran cocinera Menchu.

La alabaron y su suegra les ofreció una sonrisa, tenía un cuerpo de matrona que emanaba calidez y jovialidad, y siempre respondía con algo bueno que ofrecer a los demás, todo lo contrario de lo que Asun se consideraba de sí misma, introvertida y centrada en su trabajo, por lo que se sintió incómoda y tras el postre se levantó de la mesa como un resorte.

—Si no os importa, Diana y yo tenemos que trabajar.

La subinspectora la miró de reojo escondiendo su hastío, lo último que deseaba en ese momento era trabajar en revisar el caso, pero no quiso dejarla en evidencia, se levantó y fue tras ella hacia la habitación que compartían. Cuando cerraron la puerta, le mostró su enfado: —¿Qué te ocurre con ellos?, ¡has sido demasiado tajante durante toda la comida!

—¿Qué vienes en defensa de mis suegros? No soporto ver su felicidad, ya sé, soy una egoísta, pero al ver a Luís me he acordado de mi ex, su hijo, por cierto, y lo mal que lo pasé a su lado hasta superarlo.

Diana pensó que no tenía suficiente confianza con ella para decirle a la cara qué era lo que en verdad necesitaba, que era lo mismo que ella quería en ese momento, estar con su pareja, estar a solas con David y olvidarse de todo, de su jefa, de la investigación, solo tener tiempo para ellos dos, eso deberían poder ser sus vacaciones. Estaban en pleno agosto y sentía que cada día que pasaba estaba desaprovechando la oportunidad de disfrutar, ¿quién trabajaba en agosto? solo ellas dos porque conocía a David y sabía que él sí que estaría aprovechando el tiempo en relajarse, poco le costaba olvidarse de ella, pensó con pesar.

—Asun, dejémoslo, ¿no te parece? Estamos aquí en esta casa preciosa, —dijo mirando la acogedora habitación— avancemos en lo que podamos antes de regresar, deja de pensar en Carlos, él seguro que no se acuerda ni de ti, ni de la niña —recalcó sabiendo que no eran sus mejores palabras de ánimo, pero surgieron el efecto que deseaba para que ella se volviera a centrar en lo que tenían entre manos.

—Sí, tienes razón. 

Como una señal caída del cielo para olvidarse de la tediosa conversación, un pitido insistente del móvil les avisó de la llegada de un mensaje, tras pasar el dedo por la pantalla vio que era del profesor.

—Me pregunta por la conversación que tenemos pendiente con Laura Espronceda, me había olvidado de que quedamos en avisarle y no lo hemos hecho, pero después del desenlace ya no lo vamos a involucrar en un caso abierto.

—Puedes explicarle tu experiencia en Maisen.

—Sí, saldré fuera de la casa para hablar con el profesor, quiero estar sola y así puedes descansar.

Era muy propio de ella pensar por las dos, Diana en ningún momento le había dicho que estuviera cansada, además que le interesaba saber qué decía el científico sobre el extraño caso del sueño de Asunción, no sabía si creerla, le pareció muy raro cuando se lo contó, estaba allí para que las dos pudieran trabajar juntas y le daba la impresión de que no le era de gran ayuda. Quizá le daba vergüenza volver a relatar la historia frente a ella porque en el fondo pensaba que era una sandez. La vio salir de la habitación y escuchó también la puerta de salida de la casa, se la imaginó sentándose en el banco del pequeño jardín que rodeaba la casa.




La inspectora buscó el contacto del profesor y lo llamó, era una persona que apreciaba en demasía y siempre estaba atento a poder ayudarla. Esperó el pitido hasta escuchar su inconfundible voz de tono pausado y amable.

—Inspectora, buenas tardes.

—Profesor, discúlpeme otra vez, no pensé que pasarían tantos días sin que pudiéramos hablar con Laura Espronceda —dijo sin escuchar, creando una excusa sin revelar nuevos detalles—, pero ya sabe estamos en pleno verano y no hemos querido molestarla.

—Bueno, no se preocupe, ya entiendo que será un poco extraño que volvamos a hablar con la chica, después de tanto tiempo que ha pasado, pero …  me interesaba el caso para conocer de primera mano una experiencia en otro tiempo diferente al que estamos viviendo, tan inusual y enriquecedor para mí.

—Profesor, tengo que explicarle algo que también va a interesarle.

—¿De qué se trata? —preguntó con interés.

—Como le dije, he venido a Galicia a buscar información sobre una familia que ha sufrido mucho en su entorno familiar. Es un caso un poco difícil de explicar, pero tenga paciencia conmigo y se lo cuento.

—Claro, sí, dígame.

—Mi amiga Carla Rodríguez, recientemente fallecida me explicó sobre unos sueños, o quizá eran alucinaciones sobre una niña que era maltratada por su padre, cuando me lo describió no me pareció importante. Lo curioso es que en el momento de revisar sus propiedades hemos descubierto que la casa donde ocurrió ese maltrato, donde vivió la niña perseguida por su padre en la población de Maisen, pertenece a la víctima. Es decir, hay una conexión entre lo que soñó mi amiga, donde ella veía de forma clara a esa niña pequeña, de la que incluso sabía el nombre y su vida posterior y su familia. Por lo que hemos averiguado, esa niña era un familiar antepasado de Carla Rodríguez, que es quien al final heredó la casa.

—No me diga, me parece un caso de lo más inquietante. 

—Pues no va a creer lo que tengo que explicarle.

—¿Hay algo más? Esto ya me parece sorprendente.

—Sí, profesor, yo, en mi misma he vivido un caso como el de Laura Espronceda, he tenido un sueño que me ha transportado a otro universo paralelo años atrás del presente, relacionado con el mismo caso que la víctima.

Se hizo un breve silencio y la inspectora pudo imaginarse al profesor quitándose las gafas y restregándoles los ojos con la mano derecha, gesto que hacía muy a menudo. Después de la pausa que necesitó para reorganizar sus ideas y explicar algo que pudiera parecer mínimamente coherente, paso a narrarle en detalle lo que le había ocurrido, todo lo vivido durante el sueño que la transportó a esa noche donde se unió a un grupo de vecinos y caminaron hacia la casa donde todavía vivía esa familia, donde habló con la madre, la gente, vio al padre de la pequeña desaparecida y el camino por donde debió haber huido. Cada vez que lo recordaba se le antojaba más y más extraño, pero sintió una gran liberación al poder explicar toda la historia al profesor, porque sabía que él no la juzgaría, al contrario, intentaría sacar un juicio científico a todo ello. Incluyó en la historia lo que habían hablado con don Xosé, el vecino del pueblo que pudo haber conocido a la familia.

—Sé que usted no me va a tratar como a una loca.

—¡Válgame Dios!, ¡qué historia! —exclamó emocionado— Inspectora, durante años, físicos han pensado en la existencia simultánea de varios universos que podrían explicar algunos hechos que no entendemos sobre la física cuántica, por ejemplo, que en el mundo atómico un electrón puede existir en dos lugares a la vez, eso es increíble ¿no le parece? Por ese motivo, ese tipo de teorías que le expliqué en nuestra última conversación, no son tan descabelladas, los multiversos quieren englobar estas experiencias, dándoles un sentido. 

—No sé si le entiendo, profesor.

—Le pondré un ejemplo, imagínese unos globos aerostáticos surcando el firmamento ¿los ve?

—Sí, me los puedo imaginar.

—Cada uno de los globos representan universos que van existiendo entres sí, parecidos, pero no iguales. Puede que un pasajero de uno de los globos esté también en otro y cada uno tendrá un destino y una realidad distinta según si se ha subido a un globo o a otro, los paisajes que verán son diferentes, pero todos conviven en un mismo espacio y pueden interactuar unos con otros. Y déjeme que le diga que es una teoría improbable, aunque no imposible.

—Lo que yo viví esa noche fue una experiencia muy real, se lo aseguro, como lo mismo que he vivido en otro instante de mi vida, pero como le he explicado, yo estaba viviendo con personas, que, a buen seguro, ya no están entre nosotros, murieron años atrás, hablé con ellos.

—Parece ciencia ficción, lo sé, pero incluso Stephen Hawking defendía esta posibilidad. Por el momento, no puedo ayudarla mucho más a descifrar ese gran misterio que nos rodea, solo decirle que la envidio, no sabe cuánto por su experiencia.

—Sí, supongo que es una experiencia envidiable por lo sorprendente de todo ello. Además, me gusta mucho hablar con usted, profesor, me ayuda a comprender cosas que para mí son impensables. Le agradezco mucho su tiempo y quién sabe si más adelante podemos colaborar en algún otro caso.

—Gustoso la ayudaré.

Pulsó el botón rojo para liberarse de la llamada como si se hubiera quitado un gran peso de encima. Conocía al profesor desde hacía unos años, desde unas conferencias que asistió sobre nanotecnología en Valencia, siempre lo había considerado con muy buen juicio que era uno de los mejores profesores tecnócratas, una eminencia en su campo, y el hecho de que hubiera mostrado tanto interés en su explicación, le reconfortaba el ánimo. Cualquier otro le hubiera dicho que estaba loca, como cuando se lo contó a Diana y vio con qué extrañeza la miraba. Por ese motivo, sabía que había dado un gran paso liberador al explicarlo a un entendido en la materia y que lo viera como algo real, una vivencia posible. Su ánimo se relajó y una sonrisa apareció en sus labios, cerró los ojos rememorando la conversación sintiendo una gran paz interior. 

De repente, el pitido del móvil la volvió a la realidad con su pegadiza melodía y vio que era Álvaro, como instantes atrás se había sentido tan relajada, le gustó que él volviera a llamarla, que se interesase por ella y remoloneó la voz para mostrarse tan amigable como pudo.

—Hola inspectora, ¿cómo estáis por tierras gallegas?

—Trabajando.

—Espero que podáis hacer algunos avances.

La inspectora se sintió molesta, como si tuviera que dar cuenta de lo que iba avanzando, si fuera el caso lo explicaría al comisario, no a él, aunque quizá él no tenía intención de ofenderla, tan solo era una expresión.

—¿Necesitas algo? —preguntó sabiendo que su voz era tajante.

—Sí. Solo quería infórmate que David Sánchez ha logrado interceptar unos mensajes de Diego Vega que nos pueden ayudar bastante a esclarecer algunas dudas que tenemos sobre el caso, qué lástima que no estés aquí para verlos, tienes casi a un hacker en tu equipo.

—Gracias, tanto Sánchez como otros miembros del equipo de la comisaría son muy buenos con la informática. Ya sé que por privacidad no puedes enviármelos, pero podrías explicarme un poco en qué nos van a ayudar.

—No, no puedo, hasta que no regreses, no te lo puedo avanzar.

—¿Y me has llamado para decirme que has encontrado una información valiosa y que no me la puedes compartir?

—También para alabar a tu equipo y saber de vosotras, … hablar contigo.

Asun pensó que se hubiera podido ahorrar la llamada porque solo había conseguido generar en ella una inquietud por saber más sobre el caso, aunque todo le parecía una excusa para poder hablar con ella, pero no quiso darle más importancia de la que tenía. «¡A saber qué ha descubierto Sánchez!, puede ser cualquier cosa». No quiso alargar demasiado la conversación, se despidió sin darle opción a más, le apetecía seguir cerrando los ojos y pensar en el derrotero donde había ido a parar su vida, seguía soñando despierta con John Marlon, sabía que lo estaba idealizando y que él tenía su propia vida a miles de kilómetros de allí. Decidió que un día lo llamaría por videoconferencia para volverlo a ver y para comprobar si podría seguir sintiendo aquellas sensaciones que no lograban despertarle nadie más.
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Estaba encerrado, la celda se le quedaba pequeña, reseguía y contaba los pasos de extremo a extremo y no sabía cómo había llegado hasta allí. No podía hacer nada más que pensar y le daba vueltas y más vueltas a lo ocurrido con Carla, y echaba de menos a sus hijos. Adoraba a Víctor y a Elena, pero creía que no era un buen padre porque no había podido aprender a serlo con el suyo propio, siempre tan patriarcal y autoritario. Había sufrido en su infancia, como un niño rico no había conseguido ganarse el cariño de sus padres y hubiera dado todo su dinero y pertenencias a cambio de ello. Por ese motivo, no quería lo mismo para sus hijos, pero no sabía cómo hacerlo. Carla era una madre protectora y aún con su débil personalidad, había logrado forjar un muro entre sus hijos y él. ¡Cómo había detestado esa situación! En su cordura reconocía que no había hecho las cosas de forma correcta, quizá algo se le había ido de las manos, pero llegó un momento en que ella se hizo fuerte ante él, se distanció y él no pudo soportar perder el control de su propia familia. 




Los últimos meses habían supuesto para él una locura. Cada día se arrepentía de la propuesta que le hizo a su mujer de intercambiar las parejas, no sabía qué le había pasado, estaban juntos durante años y si bien su relación no había sido un sendero de rosas, ella nunca se quejaba de sus constantes cambios de humor. Reconocía que el carácter dócil y sereno de Carla, acostumbrada a ir un paso detrás de él había beneficiado su autoridad durante años, hasta ese fatídico día en que se hizo fuerte. Él había conseguido mantenerla sumisa y en cambio su amante le había zarandeado la vida con ideas extrañas. Durante años le había gustado la relación que habían establecido entre los dos y nunca pensó que estaba ejerciendo un maltrato psicológico a su pareja. Si fuera así, él creía que se daría cuenta, aunque en muchas ocasiones no había huella aparente, las sumisiones pasaban desapercibidas para la mayoría de personas que rodeaba a la pareja. Carla quizá ni era consciente de que estaba siendo maltratada porque toda su vida había sido víctima, pero las consecuencias habían dado lugar a una desestructuración física y una devastación del equilibrio emocional. 

Cuando le propuso el intercambio de parejas, ella no se negó, nunca lo hacía, aunque sabía que no le apetecía experimentar tanto como a él le gustaba ese tipo de juego. Mantenían una relación asimétrica, ella pasaba sus días triste e insegura, pero durante años había sido así, él no le había dado importancia. Carla era feliz cuando estaba con sus hijos que le compensaban todo lo que quizá él no podía darle.




Se sentó en el banco de madera que estaba en el rincón de la celda y puso la cabeza entre sus manos, cerrando los ojos, buscando su culpabilidad ante todo lo ocurrido, repasaba punto por punto los días desde el fatídico día que el notario se cruzó en su camino. Gerardo tenía una complexión parecida a la de él, no le extrañaba que su mujer hubiera caído en la trampa que el destino le había tendido. Cuando Diego lo vio, le pareció estar viéndose a sí mismo, le extrañó que tuvieran una leve semejanza y le gustó, dentro de su egolatría, sintió una afección desproporcionada al verse con su igual, se admiraba a sí mismo, por lo que Gerardo le cayó bien tan pronto como lo vio.




Recordó la escena como si la estuviese viviendo en ese momento. Gerardo se acercó primero a él antes de hablar con Carla, quería pactar hasta dónde podía acercarse a su mujer, pedirle permiso, como si las estrategias de dominación y control que Diego ejercía sobre ella fueran tan patentes como para que Carla no pudiera decidir por sí misma. Los dos hombres la miraron, estaba paralizada y confusa, apoyada en la pared del rincón como si quisiera esconderse y Gerardo le tendió una mano.

—Ven conmigo, no te asustes, lo pasaremos bien.

Sus palabras y su sonrisa de persona acostumbrada a influir ante los demás la atrajeron hacia sí. Caminó tras él. Con un silencio que le pareció interminable, Diego los vio pasar por delante, ella no lo miró, agachó la cabeza, mirando sus pasos tras Gerardo. Si a él se le revolvieron las tripas por ver a su mujer irse con otro, no dijo nada, supondría acusarse a sí mismo, encontrar un defecto en su plan, no quería dar un mensaje contradictorio. A su derecha tenía una amiga de Gerardo que había accedido a acompañarle para el intercambio, le pareció voluptuosa y con carácter, lo que le supuso un elemento atrayente. 

Esa mujer le había hechizado durante un tiempo, quiso repetir la experiencia en más de una ocasión y eso conllevaba que Carla tendría que volver a estar con Gerardo, no le importó, se sintió rejuvenecer ante esas experiencias.  No contaba que a su mujer le gustaría el intercambio tanto como a él, además que supondría un gran cambio para ella encontrar a alguien que tuviera en cuenta sus preferencias.




Desesperado ante sus recuerdos, se levantó y puso las manos en la pared que le privaba de su libertad, no deseaba estar allí y se arrepentía a cada minuto de haber llegado tan lejos con Carla. Recordó por unos breves segundos cómo era su vida antes de que se torciera de tal manera, él estaba feliz y su mujer tenía una gran casa y dos hijos que le había dado ¡qué más podía desear! 

De pronto, abrió los ojos al notar una presencia a su lado, el guardia de la prisión le dijo:

—¡Eh, tú! Quedas libre, puedes irte. —Al ver que lo miraba con extrañeza, le recalcó con malos modos— ¿A qué esperas?, anda, sal de una vez, no tenemos todo el día.

—¿Libre?

—¡Muévete! No tengo que volver a repetirlo.

Cuando hubo asimilado su nueva realidad, cogió sus breves pertenencias lo más rápido que pudo y salió de la celda escoltado por el guardia de seguridad. Tras seguir los protocolos de salida, se encontró que Álvaro lo estaba esperando a la salida. Se paró de inmediato y dio un leve paso atrás al verlo allí con las piernas separadas y los brazos en jarras.

—¡Vaya! el que me encierra en prisión es el que me abre la puerta —le reprochó— ¿ya no crees que sea culpable?

—Diego, pues sí que te alegras de verme, no te andes con juegos y estate atento, el caso sigue abierto.

El guardia lo instó a salir, como si se sintiera más seguro en prisión que fuera de ella, por lo que tuvo que indicarle que diera un paso hacia donde estaba Álvaro; salieron los dos y la reja de barrotes se cerró tras ellos. 

—Estas fuera, pero no podrás moverte de tu casa y tendrás que informarme si tienes que salir de los alrededores, ¿me has entendido?

—Descuida.




Los dos entraron en el coche de Álvaro que lo ayudó a regresar a su casa, manteniendo una relación tensa como si fueran dos desconocidos. Por todo el camino, el investigador le estuvo haciendo todo tipo de preguntas, algunas más directas y otras más sutiles, pero Diego se mantuvo en silencio durante la media hora del trayecto hasta que se apeó.

—Diego, sé que no valoras nuestra amistad y que has creado un gran espacio entre nosotros, pero solo te digo que te vayas con cuidado, el hecho de que hayas salido hoy no te proporciona la libertad, y recuerda, la cárcel no es buena para nadie, sea inocente o no. 

Cabeceó, sin perder un segundo de su tiempo entró en su casa sin soltar palabra y el investigador Bremen tuvo la impresión de que había perdido el tiempo y a un amigo irrecuperable. Siguiendo su instinto y con ganas de agradar a Asunción, durante semanas había buscado todos los indicios posibles para incriminar a Diego, quizá porque lo conocía desde hacía años y sabía que escondía más de un secreto, su carácter hostil y cambiante lo hacían especialmente peligroso. 

Su presentimiento de que estaba jugando sucio le hizo juzgarlo diferente en comparación con Gerardo, en ese momento, creyó que no había hecho un buen trabajo, había perdido la baza de que Diego se sincerase con él gracias a su amistad y daba por hecho que no lo iba a conseguir convencer.




Hacía mucho calor, pero con el aire acondicionado del coche, se estaba confortable. No sabía por qué motivo todavía seguía inmóvil frente a la casa de Diego, le hubiera gustado hablar con él como solían hacer cuando eran amigos. El silencio creado entre los dos se había hecho muy incómodo. Con su suspiro, pensó que era un buen momento para llamar a la inspectora, por lo que cogió el móvil y buscó el contacto. Tras marcar el color verde, aguantó el móvil junto su oreja, esperando a escuchar su voz.

—¿Hola? Álvaro ¿ocurre algo? —preguntó ella siempre perspicaz.

—Hemos soltado a Diego —le contestó a bocajarro.

—Vaya.

—No teníamos suficientes pruebas, presioné para que lo encerraran unos días para que hablara conmigo y sincerarse, pero he conseguido todo lo contrario, su abogado le ha instado a mantenerse en silencio, lo entiendo y lo he acompañado a casa como si fuéramos dos extraños.

—Esto deber ser difícil para ti, por tu amistad con él, … para mí tampoco es fácil, estamos los muy implicados de forma emocional en el caso.

—¿Cuándo vas a regresar? —le preguntó sin pensar.

—¿Me estás diciendo que necesitas ayuda con el caso?, en cuanto me has dejado apartada desde el primer momento.

—Eso no es cierto.

—Lo es y lo sabes. Además, no puedo regresar todavía, me falta la información de las otras dos propiedades de Carla, hemos hecho avances, pero tengo que esperar —dijo como excusa porque todavía no quería regresar, sabía que el alcalde le enviaría la información donde ella dijera, pero quería estar con su hija, desconectar.  No quería regresar a la ciudad y rememorar todo lo ocurrido con Carla,  sería difícil, necesitaba un tiempo que no tenía, no quería escapar de su tarea, siempre había estado la primera en dar la cara por todo, pero no esta vez— ¿Me entiendes?

—¿Sí te entiendo? claro, no te preocupes, ya te enviaré el informe forense y los datos que hemos avanzado.

—No. —Le salió del alma, no quería ver el nombre de su amiga encabezando un informe forense—. Álvaro, no es necesario, no me envíes nada, me fio de tu criterio de investigador para seguir los próximos pasos.

—Bueno, está bien, como quieras, pues cuando regreses ya hablaremos —replicó en tono hosco y colgó sin despedirse.

Hastiado con todo, tiró el móvil en el asiento del copiloto. Estaba enfadado consigo mismo, por sentirse débil, pocas veces se había sentido tan perdido como en esa ocasión, no sabía si era por la implicación emocional con Diego o por unos sentimientos que no quería reconocer por la inspectora que lo volvía loco desde que la conoció, pero no lograba avanzar en el caso. Giró la llave y arrancó el coche con desgana, se estaba cociendo, con el motor apagado el aire en el interior del coche estaba enrarecido. Recorrió el camino hacia la salida de la urbanización y cuando estaba pasando por el terraplén donde habían encontrado a Carla se detuvo, hacía días que allí mismo habían peinado la zona buscando pruebas. Romeo Destral era de los que miraba cada uno de los centímetros para no pasar nada por alto, pero estaba tan desesperado que aparcó el coche al lado del arcén y salió al exterior. Por suerte, era una zona muy poco transitada y podía merodear sin que nadie lo viera.

Caminó hacia el lateral que bordeaba la carretera y encorvó la espalda, evitando agacharse, para ver el mismo espacio a la luz del día. Recordaba que cuando estuvieron revisando el terrero era de noche y todo parecía más pequeño, en la oscuridad le había parecido un terreno misterioso y tétrico con las sombras de las linternas creando figuras fantasmagóricas en el terraplén, en cambio, en ese momento, la llanura le parecía más lisa. Con curiosidad miró toda la zona. El día era caluroso y el sol brillaba con todo su esplendor, los rayos se reflejaban entre las plantas y los hierbajos que rodeaban el terraplén, pero un destello le pareció que era más intenso de lo habitual, el reflejo se desviaba como si hubiera incidido en un espejo o en un cristal. Extrañado se aceró a la zona y se agachó. No le gustaba agacharse, tenía poca estabilidad, le pasaba desde niño y a lo largo de los años no había sabido fortalecer sus extremidades, pero ese día no se acordó de nada, dobló sus rodillas y apartó con una mano los hierbajos que tapaban el objeto. 

«Vaya, ¡qué tenemos aquí!», pensó Álvaro interesado recogiendo el objeto del suelo con un pañuelo y observándolo con atención, tan absorto estaba que no se fijó en el coche que giraba, tras él, alrededor de la rotonda donde él andaba distraído , y que amainaba la velocidad para pasar desapercibido. Cuando escapó de su vista, el conductor del Volvo de color blanco volvió a apretar el pedal del acelerador porque tenía claro su destino.
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Álvaro avanzaba por el pasillo de la comisaría a zancadas, el sudor le caía por la cara, en el exterior hacía mucho calor y estaba deseando encerrarse en su despacho con el aire acondicionado al máximo. Cuando pasó por el lado de Destral, le hizo una señal para que lo siguiera y se sentaron los dos frente a frente con la mesa de por medio.

Tras accionar el botón del termostato, se secó la frente con la manga de la camisa y se echó hacia atrás en la silla con los brazos detrás de la cabeza, en una posición de superioridad. Sentado frente a Romeo Destral, miraba con regodeo cómo su compañero revisaba la pieza de unos cinco centímetros de largo que él había recogido, estaba cerrado en una bolsa de plástico transparente junto a un informe del resultado de la investigación.

—¿Seguro que te lo encontraste en el terraplén?, Álvaro, yo miré con detalle todos los rincones y esto no estaba, me hubiera dado cuenta.

—Recuerda que era plena noche y estaba muy oscuro, pero sí, allí lo encontré.

—Pero eso no es excusa, es mi trabajo. Recogí todos los elementos extraños, algunos mucho más pequeños que este, … no lo entiendo.

—Destral, esto estaba fuera del perímetro protegido donde peinaste la zona. Debido a un impacto, este trozo salió disparado hacia la cuneta.

Romeo negó con la cabeza, no podía creerse que se le hubiera escapado una pieza del retrovisor del coche.

—Además, es un trozo de espejo, todavía es más fácil de localizar por su reflejo, debería haberlo visto.

—Su reflejo es lo que me permitió verlo cuando pasé cerca de la zona, pero era plena luz del día. Esa noche estábamos los dos, además de tu equipo, y nadie lo vio.

Mientras hablaba se echó hacia delante, cogió el informe de la mesa y lo puso enfrente de Destral con un golpe seco.

—Mira, es el espejo de un retrovisor —dijo Álvaro señalando los papeles.

—Ya te lo he dicho, es evidente, además, llevaba incrustado en la parte trasera pequeñas raspaduras de color blanco —contestó Romeo leyendo el informe— y huellas de Carla Rodríguez, por lo que sabemos que pertenece al Volvo de color blanco de la víctima.

—Pero el coche no estaba allí cuando fuimos al terraplén.

—Lo sé, aunque eso no quiere decir que quizá estuviese antes de nuestra llegada.

—Romeo, ¿qué quieres decir?, ¿qué alguien se lo llevó y dejó a la víctima en el terraplén? Me parece un acto muy cruel.

Romeo dejó el informe y miró a su compañero a los ojos, habían trabajado juntos en diversos casos y siempre le sorprendía su inocencia.

—Hay personas malvadas y perversas por naturaleza y más si han crecido en un entorno familiar hostil también ha podido influir en la vida de esta persona.

—Lo sé, también hay un componente genético que hace que sean más propensos a la maldad, son inteligentes y manipuladores, les gusta la violencia y disfrutan haciendo sufrir a los demás —recalcó gesticulando con las manos—. La violencia de género en la familia refleja este abuso de poder en una relación asimétrica no equitativa, además si se ha ejercido en un ámbito privado ha podido pasar desapercibido durante años, si son cívicos nadie les ha podido parar en su cometido, pero a medida que se hacen mayores quieren seguir experimentando, y más si la víctima se revela hacia ellos. Me lo sé de memoria, Romeo, lo hemos visto en otras ocasiones.

—Álvaro, no me digas más. ¿Tienes el informe de psiquiatría de Diego Vega? Es el patrón de conducta que estás describiendo. Sé que es amigo tuyo y quizá por eso no has indagado lo suficiente sobre ello.

El aludido se levantó de la silla con enfado. —Te estás excediendo en tus opiniones ¿no crees?, te recuerdo que fui yo quien lo metí en prisión.

—Si hubieras dejado a un lado tus sentimientos de amistad hacia Diego Vega habrías visto que es un narcisista, está enamorado de él mismo, de nadie más y quiere ser el centro de todo. 

—Romeo, esto no lo convierte en un psicópata, aunque es cierto que la invisibilización del problema dentro de la familia hace que sea menos perceptible, quizá lo sea —reconoció con pesar y cogió otro pliego de papel que estaba dentro de su cartera de mano y lo puso en la mesa al lado del informe—. Aquí tienes el informe psiquiátrico y sí, reconozco que quizá no he sido objetivo en todo este tema. Léelo tú mismo, verás que lo enmarca en un trastorno de personalidad con falta de empatía y sentimientos de culpa hacia su víctima….  «… El maltrato ejercido durante años a su mujer, a él no le dolió, es manipulador y egocéntrico, como todo se genera dentro de su entorno familiar está convencido de que está con pleno derecho hacia ello. Siempre ha mantenido sus acciones encubiertas con el fin de proteger su buen nombre y el prestigio de pertenecer a una familia de renombre, …» —dijo leyendo parte del documento. 

—Álvaro, este informe es muy claro, se describen las tres fases de violencia por las que ha pasado Diego Vega. Una primera de tensión donde se acumulan las situaciones de abuso emocional, todo comienza por conflictos de enfados cotidianos, cada vez más frecuentes, después la de explosión donde ya se producen agresiones físicas y también ejerciendo una violencia psíquica, y termina por la fase donde se vuelven personas encantadoras donde buscan el perdón.

—Con el deseo de reconciliación es cuando surgió la idea de Diego de intercambio de parejas, como intento de buscar su perdón, siendo considerado y sincero. Cuando vio que Gerardo, un reputado notario se ofrecía para tal juego y pedía estar con ella, a Diego le pareció una buena forma de que Carla le perdonase porque no la estaba emparejando con cualquiera, sino que había buscado lo mejor para ella.

—¡Y qué equivocado estaba! —exclamó Romeo— Porque Diego no pudo soportar ver a su mujer, a quien había dominado durante años, tan sumisa, que aceptase ir con Gerardo y acabara manteniendo una relación fuera del matrimonio, lejos de su control. Qué irónico, porque él mismo se puso su soga al cuello.

El investigador parpadeo un par de veces incrédulo y se quedó en silencio asumiendo la verdad en las palabras de Romeo, su simpatía por Diego Vega lo había cegado, era un presunto maltratador, un completo psicópata con el que había mantenido años de amistad sin llegar a conocerlo. Sus rasgos de personalidad normales fuera del ámbito familiar, con su necesidad de ser aceptado como el mejor siempre le habían parecido una cualidad de querer superarse, no como un narcisista egocéntrico y estaba totalmente equivocado.

—Voy a presentar mi renuncia sobre este caso —afirmó levantándose de la silla.

Romeo se ajustó las gafas que resbalaban por su nariz y lo detuvo alargando un brazo para frenarlo: —Ahora no puedes renunciar, estamos esclareciendo los hechos, ¿me vas a dejar solo en esto?

—Tú y la inspectora Santoro seguro que ya hubierais cerrado el caso de no ser por mí —asumió con la cabeza gacha—. Además, ayer presioné para que saliera de prisión, vuelve a estar en la calle.

—¿Qué hiciste qué?

—Pensé que era inocente, siempre creí que el notario era el culpable —dijo en un susurro, se veía como un posible pardillo que había perdido los papeles y había actuado con poca profesionalidad.

—El hecho de que no estés casado y tu amistad con él, ha podido influir en tu frivolidad al valorar todo este asunto. Diego Vega supuestamente ha ejercido una violencia intolerable sobre los derechos fundamentales de su mujer, atentando contra su dignidad, integridad física y moral, y es indudable que el origen del problema estriba en un patrón cultural que vio desde niño, donde su padre se situaba con un papel muy superior dentro de la familia.

Romeo se levantó de la silla y se interpuso entre Álvaro y la puerta.

—Estoy harto de darle vueltas al mismo tema, vayamos al terraplén donde encontramos a la víctima y me muestras dónde has encontrado esta pieza del retrovisor. Si estamos en el lugar podremos visualizar mejor qué pudo ocurrir.

—¿Ahora? 

—¿Tienes algo mejor que hacer, además de presentar tu renuncia? —le preguntó con desdén.

Con desgana, Álvaro Bremen accedió a la descabellada idea de salir de su despacho refrigerado para dirigirse a un solar donde el sol los abrasaría con todo su poder. Conocía a Romeo Destral y sabía que no daría su brazo a torcer, además, reconocía que no sabía cómo descifrar el enigma de Carla, como él se refería al caso.




Partieron al momento, Romeo salió del despacho casi asiéndole de la manga de la camisa para que no se quedase atrás y llegaron al poco tiempo porque las carreteras estaban vacías a esa hora del mediodía.

El investigador Bremen era un líder nato, era de complexión alta y fuerte, estaba acostumbrado a ir en cabeza de un grupo, sus allegados de confianza podían decirle que era un poco prepotente, pero no estaba acostumbrado al fracaso y cuando algo se torcía de su detallado plan se quedaba en un estado latente de hibernación sin saber por dónde avanzar. Romeo lo conocía desde hacía un tiempo atrás, cuando los dos comenzaron al mismo tiempo ejerciendo las tareas más básicas de la investigación, amaban su trabajo y se compenetraban, él era constante en sus actos y perseverante, avanzaba en su terrero y no flaqueaba. En otros casos ya había tenido que lidiar con un brusco cambio de actitud de su compañero, que pasaba de capitán de ejércitos a un mero soldado raso cuando las investigaciones no salían por donde estaban previstas. 

Por ese motivo, fue Romeo quien tuvo la iniciativa de ir al lugar donde encontraron a la víctima, fue quien condujo hasta el terraplén y quien lo sacó del coche en plena solana para intentar volverlo a motivar, que entrara en su estado de liderazgo y lo ayudara a concluir el caso.




Parecían dos turistas fuera de lugar, con el pantalón de vestir, la camisa arremangada hasta los codos, las gafas oscuras y unas gorras americanas que tenían en el interior del coche para casos extremos de investigación a pleno sol.

—¿Dónde estaba la pieza que encontraste?

Álvaro caminó hacia el extremo del terraplén que comenzaba a llenarse de arbustos y malas hierbas.

—Estaba aquí —dijo separando hierbajos con las manos—, no sé porque has querido que volviésemos a esta zona, tienes todo el detalle en el informe de la investigación.

Resopló y se desabotonó los primeros botones de la camisa, tenía las mejillas rojas debido al insoportable calor, pero Romeo Destral no hizo caso de sus quejas, se acercó a la zona y volvió a revisarla de forma minuciosa.

—Aquí hay unas marcas de neumáticos que bien pueden ser del Volvo.

—O de otro coche también, por esta rotonda pasan multitud de vehículos y si amplían el círculo para girar, pueden subirse al principio de este montículo y dejar las huellas en la zona de tierra.

Destral sabía que tenía razón que esas marcas no suponían nada. La desgana y desánimo de su compañero parecía que también hacía mella en él o quizá era el calor extremo que no le dejaba pensar con claridad.

—Supongamos que la víctima llegó a esta rotonda con una velocidad superior a la permitida, abrió la curva más de lo debido y perdió el control de su coche chocando con este montículo.

—¿Y por qué ella estaba en el terraplén y no había ni rastro del coche? Algo se escapa de tu lógica básica.

Romeo no hizo caso de las pullas de su compañero, sabía que estaba incómodo, él también deseaba salir de allí cuanto antes, el calor era asfixiante y sintió cómo se le secaba la boca.

—¿Cuál es tu hipótesis? 

—No lo sé, puede ser una situación que puede llevarse a límites impensables de la realidad. Destral, estoy harto de estar aquí, ¡vámonos ya!, no hay nada más, el calor me exprime el cerebro y no puedo pensar.

—Está bien —claudicó harto de escuchar a Bremen y miró a su alrededor en busca de un último resquicio de esperanza que diera como provechosa a su escapada en plena canícula del día, hasta que vio algo que le llamó su atención—. Espera, ¡ven a ver esto!

Se ganó una mirada de reprobación de Álvaro que ya volvía a estar dentro del coche con el aire acondicionado al máximo y se lo tuvo que repetir un par de veces más hasta que el otro abrió la puerta y volvió a su lado.

—¡Qué ocurre, ahora!

—Mira —apuntó hacia arriba como si fuera a disparar al plato y Álvaro siguió la dirección indicada hasta fijarse en un poste de iluminación, tras la luminaria había una cámara que enfocaba la curva de la entrada al área residencial. Por su carácter estético quedaba casi oculta y había sido imposible de ver en su primer rastreo a luz de la luna—. Quizá tengamos suerte y podamos ver la grabación de las imágenes.

—Dudo que nos aporte gran cosa porque está enfocando hacia la rotonda, no al terraplén.

—Te parezca bien o no, es una nueva posibilidad y no podemos dejarla perder.

El investigador estaba cansado y aturdido por el calor, prefirió callar, dio por buena la fe de su compañero en que la grabación de las imágenes podía ser una ayuda a su investigación, con tal de salir de allí y entrar en el coche, hubiera accedido a cualquier cosa.
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Era pleno día, pero el vagón estaba casi a oscuras para guarecer a los viajeros del sol, con las opacas cortinillas, solo en el lado opuesto a su fila de asientos se encontraba una ventana con una estrecha abertura lateral. La inspectora tenía su mirada fijada en la fina rendija que apenas le permitía percibir la sucesión de destellos fugaces para construir una imagen de lo que ocurría fuera de la ventana, hasta que un viajero se hartó de tanta oscuridad y con rapidez subió la cortinilla abriendo una gran claridad. Aunque había cierta distancia desde su asiento, Asun suspiró, ya podía identificar el paisaje que transcurría alrededor del tren. Vio campos, montes y casas que costaba distinguir a lo lejos, un campanario de una iglesia, un pueblo, fotografías que llegaban a ella como una rápida exposición de imágenes y datos que le permitía hacerse una idea de lo que sucedía. Las largas horas de viaje le daban para pensar, tanto su hija como Diana estaban dormidas en una posición que le parecía poco confortable y admiraba cómo podían extraerse de la realidad y sumirse en un sueño relajante entre el traqueteo del tren. Y su mente relacionó la semejanza de la oscuridad del vagón a cómo se había sentido cuando viajaba hacia Santiago, sin embargo, ya de regreso, una ventana se había abierto de par en par y le sirvió para repasar lo que había descubierto sobre el pasado de su amiga Carla. 

Desde pequeña había vivido en un profundo sentido del deber, ese fue uno de los motivos por los que se hizo policía y el hecho de dar rodeos a los casos la llevaba a una situación de frustración, un contrato que había adeudado con sí misma y que la hacía estar siempre alerta para poder avanzar en su trabajo.




Llevaban horas en el tren hasta que escuchó el anuncio de megafonía de que llegaban a Barcelona.

—Hemos llegado —anunció Asun, despertando a Diana que se desperezó en su asiento de forma despreocupada. La pequeña seguía durmiendo y la mantuvieron relajada hasta que el tren no se detuviese.

—¿No has descansado?

—Ya sabes que me cuesta mucho dormir en un asiento, y este es de los incómodos. 

—Sé que tienes que estar vigilante a todas horas —recalcó Diana con una sonrisa.

No contestó y se mantuvieron en silencio hasta que el tren con una lentitud pasmosa se detuvo en la estación. Recorrieron el pasillo del vagón y las absorbió la corriente humana que deseaban salir cuanto antes. Cuando aterrizaron en el andén notaron el calor que ya era patente dentro de la estación y que fue incrementando a medida que salían al exterior. 

Como si el cosmos supiera que ya habían llegado y que sus breves vacaciones habían finalizado, el pitido de la melodía del móvil sonó insistente hasta que respondió con la certeza de que era importante.

—Comisario.

—Asunción, ¿has llegado ya a la ciudad?

—Acabamos de poner el pie en el andén ¿es urgente?, ¿podemos hablar después?

No le sobraban manos para mantener esa conversación con su superior, las dos mujeres iban cargadas con las dos maletas, el cochecito y la pequeña Clara que andaba soñolienta hacia las escaleras mecánicas.

—Sí, es urgente —dijo malhumorado.

La inspectora hizo una señal a Diana para que vigilase a la pequeña y ella avanzó unos pasos hacía un espacio que le pareció menos bullicioso.

—Luís, te escucho.

—Estoy de vacaciones y me han llamado de la comisaría porque no te localizaban a ti —refunfuñó contrariado.

—La cobertura en el tren es mínima y en según qué zonas es nula, así que, ahora, me pondré al día de las llamadas y mensajes pendientes, no tienes por qué preocuparte.

—Me preocupo cuando me fastidian mis días de vacaciones. Asunción, como te decía, es una situación bastante urgente relacionada con el caso principal. Ha habido un altercado en el despacho de tu notario.

—¿Mi notario?, ¿te refieres a Gerardo De la Iglesia?

—Ese mismo, que me dijiste que había tenido una relación con la víctima —resopló con impaciencia.

El ruido ambiental de la estación no le dejaba escuchar ni sus propios pensamientos y menos al comisario, que no quería volver a repetirle lo mismo una segunda vez.

—Iré para allí lo más rápido que pueda —dijo mirando con preocupación a su hija que jugaba con Diana esperando a su regreso. 

—Cuento con ello —contestó  él y colgó la llamada sin más despedidas.

Otra vez, su trabajo se interponía en su anhelo por disfrutar de su pequeña Clara, tendría que pedir a su ex el favor de que se quedase con ella unos días antes de lo acordado, mientras tanto la tendría que dejar con Maite, aunque sabía que estaba demasiado delicada para cuidar de una niña pequeña.

Con solo mirarla, Diana supo que algo grave había ocurrido, siempre tenía unas palabras de apoyo para ayudarla.

—Hay cosas que se escapan a tú control y que son inesperadas.

—Sí, y esta ocasión es una de esas cosas. Ha habido un altercado en el despacho del notario y al no poder localizarme, han llamado al comisario.

—¿Una pelea?, ¿y nuestro equipo que está aquí? Bremen, Destral y David Sánchez están siguiendo la investigación ¿por qué no han hablado con ellos?

Cabeceó sin saber qué responder a tantas preguntas.

—Salgamos de aquí, tú avisa a Álvaro y a Sánchez, yo dejaré a la niña con Maite y nos encontramos allí.

—No podemos perder el tiempo. 




Se pusieron en marcha, concienciadas en ir lo más rápido posible para llegar a tiempo a la notaria, sin saber qué había pasado. La ausencia de un horario rígido en los pocos días que habían tenido de vacaciones había hecho que su percepción del tiempo fuera distinta, de forma subjetiva, de repente se sintieron ahogadas por la sensación de llegar tarde, de correr sin avanzar. La inspectora siempre tenía presente lo que su padre le decía, «el éxito está en hacer lo que se hace bien hecho, y para hacer las cosas bien se necesita tiempo», a ella le gustaba escucharlo, pero sin entender el trasfondo de sus doctrinas, sin embargo, en su trabajo los segundos valían oro, el tiempo transcurrido en que sale una bala disparada hacia su víctima es válido si se ha logrado interceptar la violencia. Y en ese momento, se imaginó a Diego Vega y a Gerardo De la Iglesia frente a frente, como si se estuvieran batiendo en duelo por una mujer a la que no habían sabido apreciar en vida y querían vengarla tras su muerte.




Sentaron a la niña en el cochecito y comenzó a llorar porque no quería sentirse atada, trataron de calmarla mientras subían por las escaleras mecánicas y salían corriendo hacia el exterior. Una bocanada de aire cálido les quitó el poco oxígeno que mantenían en sus pulmones tras la carrera desde el tren.

Buscaron un taxi para cada una ya que tenían destinos distintos, cada día que pasaba la inspectora echaba más en falta su moto, poder acelerar por las carreteras de curvas que llevaban a su casa, estaba añorada de todo, del invierno, de un poco de paz, de su cama, de todo lo que le rodeaba en su día a día. Aunque siempre lidiaba con casos estresantes, no llegaban al punto de intensidad del que estaba inmersa, quizá porque se trataba de su amiga Carla o por el incesante calor que no la dejaba respirar.

—Diana, avísame cuando sepas algo más. En cuanto llegue a casa de Maite y deje a la pequeña, me reuniré contigo.

La urgencia del momento, en que Diana ya estaba entrando en su taxi y ella estaba lidiando en plegar el cochecito de la niña, con la maleta y su hija, hicieron que sus palabras quedaran en el aire, pero confiaba en que su compañera la llamaría si era necesario.




Ya instalada en el taxi, se dedicó a calmar a la pequeña Clara que seguía llorando acalorada, le dio agua y le masajeó la espalda hasta que el sollozo se convirtió en suspiro y ella respiró aliviada.

Inquieta miraba por la ventana frontal, aunque por suerte, al ser pleno mes de agosto, apenas encontraron tráfico. 

—¿No puede ir un poco más rápido?

—Señora, ¿qué quiere que un policía me ponga una multa? ¡Esta zona es máximo a cincuenta! Yo cumplo con el deber de un buen conductor.

Poco podía adivinar el chofer que tenía a un superior más cerca de lo se imaginaba, pero él miraba por el espejo retrovisor y solo veía a una madre desesperada por calmar a su hija. Intentó relajarse, tenían que cruzar toda la ciudad de un extremo a otro para llegar a la casa donde vivía su amiga Maite, la misma donde ella se había alojado en tantas ocasiones, aunque en ese momento no apreciaba su encanto cercano al mar, solo pensaba en dejar a la niña y salir corriendo hacia el despacho del notario. Deslizaba su móvil por la pantalla a cada momento para cerciorarse que no tenía ningún mensaje de Álvaro ni de Diana. 

Cuando el taxi se adentró en la calle que ya le era conocida se removió en su asiento.

—¡Oiga! Pare en esa esquina y ayúdeme a bajar las maletas y el cochecito.

—Ya voy, un momento, … no querrá que me pare en medio del camino y detenga la circulación.

La inspectora miró alrededor y vio que no había más coches, era una zona residencial muy tranquila. Iba a soltarle un buen rapapolvo por hacerle perder el tiempo, pero intentó serenarse cuando vio que aparcó el coche en una esquina y paró el motor al momento en que ella le acercaba por detrás un billete de cincuenta euros, prefirió redondear a lo alto para no tener que esperar que él buscara las monedas con el importe de diferencia.

—¡Quédese con el cambio!

—Bueno, ya estamos, espere que le abro la puerta y así sale con la niña.

En el fondo agradeció un poco de amabilidad, aunque tenía los nervios a flor de piel.

—Ya sé salir yo sola, saque la maleta y el cochecito de detrás, ¡no tengo todo el día! … y ¡espéreme que tengo que regresar al centro de la ciudad!

El taxista susurro algún que otro improperio, pero no se inmutó le cobraría todo el tiempo extra que tuviera que esperarla, abrió el maletero con toda su parsimonia posible y bajó con calma el cochecito y después la maleta, mientras ella ya estaba llamando al timbre de la puerta.

—Maite, soy yo, Asun, vengo con la niña.

Se imaginó a Maite con su paso lento habitual, arrastrando un pie tras otro, apoyando las manos por las paredes y contó hasta veinte para respirar hondo, mientras tanto su hija la miraba sin extrañarse, de pie agarrada al cochecito. Por fin, se escuchó pasar la llave por el cerrojo y el clic que abría la puerta a una siempre cariñosa y pausada amiga. 

—Asun, cariño, ¡qué haces aquí!

—Tengo una urgencia ¿puedes quedarte con la niña?

Maite y la pequeña Clara se miraron.

—Mi niña, por supuesto que puede quedarse conmigo.

Asun le dio un abrazo y siempre le impresionaba la sensación de debilidad de su amiga que estaba en los huesos. Sin dar opción a más, metió tan rápido como pudo las maletas, el cochecito y a la niña en la entrada de la casa.

—Vendré después. Clara pórtate bien —les dijo a las dos mirando a una y a otra.

No le gustaba tratar a su hija como una mochila que podía dejar de casa en casa, seguro que cuando fuera mayor lo entendería, pero nunca se quejaba, estaba acostumbrada a estar sin su madre al lado.

La inspectora volvió a entrar en el coche, el taxista estaba tranquilo escuchando la radio sintonizada y ni se inmutó cuando ella cerró la puerta del taxi.

—Lléveme al centro de la ciudad. ¡Es urgente!

Sin mediar palabra, la observó por el retrovisor, apretó ligeramente el acelerador y se centró en la carretera para reseguir el mismo camino que habían tomado como ida y vuelta.
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El calor había embotado los sentidos de Álvaro que resopló aliviado cuando estuvieron dentro del coche, además su estado de ánimo era inquieto, tenía la intuición de que había algo importante que tenía que resolver y desde pequeño ese sexto sentido le había ayudado. En muchas ocasiones, encontraba a su compañero exasperante, y ese día todavía estaba más irritado por tener que estar allí, comenzaba a sentir picazón en los pies y en las manos, reconocía las señales, sabía que después se extendería por muñecas y tobillos. Con los síntomas iniciales percibía que tenía un lapso de unos quince minutos antes de que comenzase el dolor agudo. Estaban regresando de su expedición en búsqueda de más información sobre el accidente de Carla y mientras uno conducía, el otro llamaba a la central para que les enviaran las grabaciones de las imágenes. 

—¿Has tenido suerte? —preguntó Bremen con desdén mirando de reojo a su compañero, qué le pareció inusualmente contento— No creo que lo consigas, han pasado muchos días y estas grabaciones las suelen borrar si no hay nada en especial.

—Pues sí, nos las enviarán hoy por correo. —Le mostró una sonrisa de oreja a oreja, satisfecho. 

—Veremos si nos sirven, a mí me parecen que enfocan a la rotonda y no veremos la zona del terraplén.

De repente, les sorprendió la melodía estridente del teléfono de Álvaro, pero él estaba ocupado conduciendo.

—Mira quién es y contesta tú —exigió inquieto 

—¿Yo?, ¿tú teléfono?

—Sí, anda, puede que sea urgente.

—Paso.

Álvaro volvió a mirar a su copiloto, sin dar crédito a la poca colaboración que recibía de su parte. Con expresión contrariada y con un rápido gesto de volante entró en un callejón sin salida dando un brusco frenazo.

—¿Qué te pasa?, estás loco ¿quieres qué nos matemos?

—¡Cállate ya!, déjame contestar.

Estiró el brazo hacia su cartera situada encima del asiento de atrás y sin miedo a lastimarse, lo atrajo hacia sí hasta que la melodía terminó después de interminables repeticiones.

—¡Maldita sea!

Miró la pantalla y no reconoció el número, pero seguía dando crédito a su intuición y decidió devolver la llamada, averiguando que era Diana quien lo estaba llamando. Contestó extrañado y con el corazón desbocado imaginándose lo peor: —Diana, ¿qué le ha pasado a la inspectora?

—Nada, nada, Asun está bien, ahora está con su hija, pero te llamo de su parte.

—Se encuentra bien. —Suspiró aliviado, se quitó la gorra y se peinó el cabello con los dedos, deseando escuchar un mensaje que no fue para nada lo que él quería oír.

—El comisario nos ha llamado con una urgencia, hay un aviso de altercado en la notaría de Gerardo De la Iglesia. La secretaria del bufete ha avisado de que Diego Vega está allí y se han peleado.

—¿Diego Vega? Si le dije que no saliera de su casa.

Y mientras salían las palabras de su boca su subconsciente relacionó la imagen de un vehículo pasando por detrás suyo justo el mismo día que lo había acompañado a su casa. Sintió una gran decepción hacia su amigo, había creído en él y lo había traicionado, iba a meterse en un buen problema. 

«¿Cómo se le ocurre ir a la notaría y disparar después de haber salido de la cárcel?», pensó y deseó no haberlo sacado de allí.

—Álvaro, es muy urgente que vengas rápido, es lo que nos han informado, nosotras vamos hacía allí. Bueno, Asun llegará más tarde que está con su hija. También he llamado a David Sánchez y estará conmigo, no sabemos lo que nos podemos encontrar en el Bufete.

Se contagió del estado de excitación de Diana y con los nervios que acarreaba durante toda la mañana y el sol abrasador que quemaba en el capó del coche su dolor de cabeza iba en aumento. Terminó la comunicación, se masajeó las sienes, deseando que su compañero se mostrase más colaborativo y se giró hacia él para mirarlo de frente.

—Diego ha ido al despacho del notario, se han escuchado gritos y forcejeo, tenemos que ir hacia allí, espero que no sea tan tonto de hacer nada grave, tengo que detenerlo, pero me siento incapaz de conducir, me duele mucho la cabeza, necesito silencio y que conduzcas.

Romeo se dio cuenta de la gravedad de la situación y sin mediar palabra, salió fuera del coche y se intercambiaron los asientos, él se sentó frente al volante y Álvaro en el asiento del copiloto cerrando los ojos y respirando de forma profunda, reconoció el dolor punzante de la migraña que en ocasiones le producía náuseas y vómito.
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Diana y David Sánchez se fundieron en un abrazo, después de varios días separados deseaban estar juntos, cogerse de la mano, pasear intercambiando besos y confidencias, pero todo debía esperar, tenían una misión que cumplir, un caso que resolver que llevaba demasiado días abierto. Deseaban regresar a sus vidas en Valencia, a compartir su casa, a sus peleas, a la cotidianidad de la comisaría, a ver a sus compañeros, a tomarse un café a media tarde, pero todo debía esperar.

—Vamos, no podemos perder tiempo. —Diana se escabulló de sus brazos y tomó la iniciativa de entrar en el portal de la notaría. Subieron los peldaños de dos en dos, deseando no llegar demasiado tarde, sabía que la inspectora estaba de camino y según las palabras de Álvaro ellos estaban fuera de la ciudad, por lo que era su responsabilidad. Aunque los dos trabajaban en equipo, siempre seguían las directrices de comisaría y tenían el respaldo de su jefa, en esa ocasión no sabían qué se iban a encontrar.

—Es aquí.

Se detuvieron resoplando por la carrera frente a una robusta puerta que mantenía el anonimato de lo que ocurría en el interior, pero tan solo empujar la puerta, les llegó el eco de las conversaciones, del alboroto y golpes que procedían de un despacho. Voces agitadas de hombres que reconocieron.

La secretaría salió a su encuentro, entre asustada y agradecida les señaló la puerta que ya conocían por haber estado allí con anterioridad. 

—No sé preocupe, ya nos ocupamos nosotros —dijo David seguro de poder controlar la situación. 

Se acercaron a la puerta, la empujaron y se los encontraron enzarzados en una pelea en la que estaban ajustando cuentas que solo sabían ellos dos, donde el mundo parecía desvanecerse a su alrededor. Cuando uno esquivaba los golpes, el otro se movía con rapidez para intentar vencerlo. Los dos descamisados, con evidentes moratones y sangre seca en el rostro, parecían haber perdido todo el fuelle cuando vieron a los policías. Después de minutos atacándose uno a otro, los dos quedaron derrotados, uno sentado y el otro de rodillas, dos hombres corpulentos, con prósperas carreras parecían dos niños de colegio habiéndose peleado por un juguete, por Carla, la mujer a la que los dos habían querido y habían perdido.

Diana los miraba sintiendo lástima por ellos, parecían avergonzados, se hicieron pequeños ante los policías que los desafiaban con los brazos en jarras.

—Quedan los dos detenidos por altercados públicos.

—Señorita, estoy en mi despacho y he sido atacado por este señor, no pueden detenerme.

Diana lo miró desafiante, «¡vaya con el fanfarrón!», pensó y comenzó a dar órdenes apremiantes.

—Notario, no me llame señorita, diríjase a mi como subinspectora. Levanten las manos por encima de la cabeza. Agente proceda a esposar a los dos.

Y antes que ninguno de los dos pudiera reprochar nada más, el policía ya les estaba poniendo las esposas detrás de la espalda y procedió a leer sus derechos. 

En ese momento, irrumpió en el despacho la inspectora, con mal aspecto, parecía agotada y sudorosa, con los mechones de pelo que se le escapaban de la tensa coleta y todos se la quedaron mirando.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó revisando el estado de la situación y mostró su alivio cuando vio que solo estaban heridos, mientras que Diana la ponía al corriente.

—Después de los incidentes que hemos visto, hemos procedido a detenerlos.

—Me parece correcto, quizá sea la forma en que los dos se acaben sincerando uno a la cara del otro, nos han tenido jugando como el ratón y el gato, persiguiéndoles y siguiendo sus pistas ¿no es así? —preguntó irónica sin esperar respuesta y se acercó a ellos con enfado— Y quien verdaderamente ha acabado sufriendo es la víctima, Carla Rodríguez, a quien parece teníais en poca estima por todo lo que ha ocurrido.

Ninguno de los dos contestó, reconocían su error en sus palabras.




En el despacho el ambiente era opresivo, el aire estaba enrarecido, no sabía por qué hacía tanto calor o se lo parecía a ella recordando la fresca temperatura que habían disfrutado en Galicia, por suerte ya no había más clientes en la notaria que estuvieran esperando ser atendidos y pudieron dejar la puerta abierta. La secretaria se había escabullido de una manera admirable, si ser vista y ellos pudieron sentar a los dos detenidos en salas separadas hasta decidir el siguiente paso. David Sánchez vigilaba las salas, Diana se sentó junto a la inspectora en el despacho del notario y puso dos vasos de agua helada encima de la mesa.

Asun miraba la puerta de entrada esperando que apareciesen Álvaro y Romeo en cualquier momento, no sabía por qué tardaban tanto en llegar.

—¿Cuánto tiempo hace que has hablado con ellos?

—Hace más de media hora, pero estaban en la zona donde encontraron a Carla, no creo que tarden. 

—Está bien, mientras tanto te enseñaré el mail del alcalde que he recibido con la información de las propiedades.

La inspectora sacó el portátil de su mochila y lo abrió para acceder a su buzón.

—¿De Riquelme? No pensé que se acordaría ¿Y te ha aportado información?

—Con el trajín de llevar a la niña hasta casa de Maite no he tenido tiempo de revisarlo, solo he visto que me aparecía la notificación.

A los pocos minutos el buzón de Gmail apareció en su pantalla.

—Aquí está, a ver qué nos cuenta el bueno del alcalde… «Los bienes inmuebles están anotados en el Registro de la Propiedad de Pontevedra a nombre de Carla Rodríguez Garamona, que asume todos los derechos reales que caigan en ellos».

—Esto no nos aclara gran cosa porque ya sabíamos que las escrituras de las propiedades van a su nombre, lo vimos en su casa.

—Sí, tienes razón —confirmó contrariada—, déjame ver qué más nos añade. «En los registros de las dos propiedades hay una inscripción anterior coincidente con catastro junto al título acreditativo del dominio».

—¿Y eso que quiere decir?

—Que sí que hay la anotación de la titularidad anterior, aquí aparecen los nombres y todos tiene el apellido Garamona. Tendríamos que buscar información, pero parece que es una familia que ha contado con varias propiedades en Galicia y que se han ido heredando, llegando las propiedades a Carla Rodríguez quien acabó heredando inversiones inmobiliarias.

—Tu amiga tenía una pequeña fortuna.

—Tienes razón y porqué nunca me dijo nada.

La inspectora miraba la pantalla sin verla, su pensamiento voló hacia su amiga y deseó con todas sus fuerzas que estuviera viva y que le contara todos los secretos que le había ocultado durante años. De improviso lanzó una carcajada al aire pareciéndole divertida la situación.

—¿Qué es lo que te hace gracia?

—Siempre pensé que su familia era humilde y que en el fondo se había casado con Diego Vega por dinero.

—Hay personas ricas que no se jactan de su dinero y prefieren ser discretas, o que acaban donando su riqueza para luchar por causas nobles, desarrollando soluciones que puedan marcar una enorme diferencia para miles de personas.

—Quiero creer que mi amiga era una de esas personas, es verdad que tenía un gran corazón y siempre pensaba en los demás. Tendremos que revisar también la herencia, ¿todo pasa a su marido? Espero que hiciera testamento y lo dejara todo a sus hijos.

Diana agarró su vaso de agua y bebió un sorbo antes de compartir sus pensamientos.

—Estaba pensando si tiene alguna relación el hecho de que fuera una persona adinerada y que supuestamente Diego Vega o el notario quisieran matarla para apropiarse del dinero en su beneficio.

—¿Qué el móvil de todo el asunto fuera por dinero?

—Los dos tienen su propia fortuna, un arquitecto de renombre y un notario deben ganar buenas sumas de dinero, pero es verdad que la avaricia rompe el saco. A veces los dichos populares dan en el clavo.

La inspectora estiró los brazos y se deshizo la maltrecha coleta, su media melena cayó suelta sobre sus hombros, volvió a mirar hacia la puerta de entrada, entre preocupada y enfadada lanzó un suspiro, estaba harta de esperar al investigador.

—Pero bueno, ¿dónde se habrán metido esos dos?, ¿seguro que les dijiste que estábamos aquí?

—Claro Asun, dónde sino.

Miro su reloj con preocupación.

—Ha pasado más de una hora, estos ya no vienen.

—¿Quieres que le vuelva a llamar?

—No. —Su respuesta fue clara y contundente—. Vamos a ir a comisaría, haremos los interrogatorios pertinentes y terminaremos nosotras con este caso. Parece que no podemos fiarnos de su palabra. Ya lo llamaré yo y le diré cuatro cosas bien dichas. ¡quién se cree que es!




Mientras tanto, todavía en las afueras de la ciudad, Romeo esperaba paciente junto al  coche a una distancia prudencial a que Álvaro terminara de vomitar lo que hubiera comido ese día. Sus pantalones de vestir y los zapatos tenían salpicaduras de vómito y fue reacio a acercarse más a él para ayudarlo. Nunca lo había visto en esa situación y aunque su posición parecía un tanto cruel, no quiso inmiscuirse demasiado. 

Con una mano apoyada en la puerta del coche, el investigador trató de incorporarse.

—El dolor de cabeza me está matando —dijo pasando el dorso de la mano por su boca—, necesito encerrarme en un lugar oscuro, sin luz que me acribille los ojos.

—No podemos quedarnos aquí por más tiempo, nos están esperando en la notaría, se lo dijiste a Diana ¿recuerdas?

Álvaro miró a su compañero con los ojos entrecerrados.

—¡Por supuesto que me acuerdo!, ¿crees que me gusta estar así? Lo que deseo es encontrarme bien, ahora no puedo ir. Vayamos a comisaría y las llamo desde allí, me encerraré en mi despacho con las ventanas cerradas para no ver a nadie.

—Te llevo a tu casa. ¿Para qué vas a ir a comisaría a encerrarte?

—No quiero discutir —recalcó afianzando sus palabras con la mano y dando un paso hacia atrás volvió a sentarse en el asiento del copiloto y cerró la puerta.

Romeo lo miró y con expresión de hastío, sabía lo cabezota que podía llegar a ser, rodeó el coche hacía el asiento del conductor sin mediar palabra. Estuvo tentado de apagar el aire acondicionado, además de poner la música a todo volumen y se le escapó una risa traicionera imaginando cómo lo iba a fastidiar, pero no se atrevió a ello. Se tomó su tiempo en apretar el pedal del acelerador para ir hacia la comisaría. 

Estaba molesto porque lo que él deseaba era ir a la notaría para vivir la experiencia del altercado. Desde siempre le habían gustado las peleas, ver cómo una persona sometía a otra, sentía placer al observarlo, la sangre, los cortes y magulladuras, pero normalmente lo destinaban a las zonas donde ya había ocurrido el accidente o la desgracia y tomaba las muestras donde había estado la víctima, sin vivir la experiencia previa.




Álvaro estaba recostado en el asiento con los ojos cerrados, se imaginaba sentado en su propio sillón del despacho, con las cortinillas echadas y el aire al máximo, sin problemas que resolver- Suspiró con agrado deseando encontrarse mejor cuando lo alteró el teléfono móvil que se había guardado en el bolsillo. Con desgana lo asió y como a duras penas podía divisar quién lo estaba llamando, apretó a ciegas el botón verde para contestar.

—Dígame.

—¿Cómo que dígame? Álvaro, soy la inspectora —contestó con enfado recalcando su cargo—. Os hemos estado esperando, pero ya veo que no habéis podido venir. ¡A saber en qué habéis estado ocupados!, ¡estoy harta que me ningunees! Y si te digo que es importante que vengas, al menos podrías haberlo considerado. Tenemos a los sospechosos del caso de Carla Rodríguez en dos salas y los trasladaremos a comisaría para poderlos interrogar. Queremos que nos detallen paso a paso todo lo que pasó con la víctima desde el día del accidente hasta que nos informaron de su asesinato. Es suficientemente importante para estar aquí ¿no crees?, pero sino, nada, tú a lo tuyo, ya interrogamos a los dos entre Diana y yo, total el informe de tu primer interrogatorio a Diego Vega deja mucho que desear, por lo que, … da igual no vengas, no os necesitamos.

Ante el rapapolvo, Álvaro Bremen se separó el móvil de la oreja para no escuchar el tono enfadado de Asunción. En ese momento, no podía soportar tanto ruido, quería, necesitaba silencio, era todo lo que pedía, un poco de paz. Siguió con los ojos cerrados y mientras que escuchaba cómo la inspectora se desahogaba con él, Álvaro pensó que en ningún momento le habían preguntado por qué no estaban allí. Cuando se encontraba tan mal lo que deseaba era que le hablaran en voz baja y decidió que no tenía por qué soportar  tanto ruido y en un acto reflejo de supervivencia, su dedo pulgar pulsó el botón rojo dando por terminada la llamada.

Dejó el móvil en su regazo, tapado con sendas manos, deseando ocultar lo ocurrido, pero su compañero, iba siguiendo el transcurso de la carretera sin perderse detalle de la frustrada conversación

—¿Quién era? —preguntó con malicia.

—Ya sabes quién, lo último que necesito en este momento, es escucharte a ti. ¡Conduce y calla para que lleguemos cuanto antes!

Bremen se mantuvo con los ojos cerrados y escuchó una breve risa malintencionada.
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Como si llevaran pesados grilletes en las piernas, Diego Vega y Gerardo de la Iglesia avanzaban a paso lento desde la puerta de comisaría a las llamadas celdas de interrogatorio. Ante la poca seriedad del equipo de investigadores, la inspectora había tenido que solicitar en comisaría que los escoltara otro coche y poder llevar a los detenidos por separado, pero en pleno agosto los efectivos del cuerpo de policía eran escasos, por lo que tuvieron que organizarse para protegerse de los acusados.

La inspectora con cansancio y acaloramiento deseó contar con más ayuda cuando llegasen a comisaría, pero se encontraron con un grave incidente. Esa misma mañana, un preso a quien iban a tomar declaración se había ahorcado en su celda de interrogatorio, había hecho jirones de su camiseta y los había anudado como una efectiva soga que le oprimió el cuello y lo dejó sin respiración.

El agente de turno de la comisaría, parecía que estuviera esperando el regreso de Asunción y cuando la vio aparecer por la puerta, fue corriendo a explicarle lo sucedido, había sido él quien había encontrado a la víctima y quien había ayudado a cortar el extremo de la soga. Todavía estaba perplejo ante la situación vivida.

—Nunca me había ocurrido algo así —comenzó. Y ella que se sentía agobiada por andar corriendo todo el día, lo último que deseaba era escuchar la historia de un suceso que podía ser muy desagradable, pero que pertenecía a un caso que ella no llevaba, por lo que le daba lo mismo lo ocurrido. 

Cuando vio que Diana y Sánchez habían recolocado los sospechosos en sendas salas, se disculpó con la mano y siguió andando dejándolo con la palabra a medias, tenía demasiado trabajo como para preocuparse por más incidentes que no le correspondían.




«¿Dónde estará Álvaro? ¡maldita sea!» preguntó para sí y como si tuviera una premonición, sus pasos se dirigieron hacía su despacho. Desde el exterior se percibía cerrado, con la luz apagada y las cortinillas corridas, pero quiso cerciorarse. Agarró el pomo de la puerta y lo giró despacio como si no estuviera haciendo lo correcto. Sin dejar el picaporte, empujó la puerta hacia dentro y se sorprendió verlo recostado en su silla, con los pies encima de la mesa y lo que parecía una pequeña toalla encima de su rostro. El aire acondicionado estaba muy fuerte y supuso un fuerte contraste con el ambiente cargado de la comisaría, pero no tanto como verlo tan tranquilo y relajado durmiendo mientras que ella tenía toda la presión sobre su cabeza.

—¡Álvaro!

Él dio un bote, sobresaltado al escuchar su nombre, con lo que faltó poco para caerse de la silla, por fin había podido conciliar el sueño y la migraña había remitido. En un primer momento, no recordaba dónde estaba, ni porqué lo buscaban.

—¿Qué ocurre?

Tan pronto como hizo la pregunta se arrepintió, ella lo estaba mirando con furia, con los brazos colgando rígidos a los lados y los puños apretados. Le pareció una situación tan difícil de superar que solo se le ocurrió abalanzarse hacia ella y la abrazó. Asunción sintió que muchas piezas de sí misma que había tratado de mantener atadas unas con otras, se desmoronaban y la dejaban sin defensas, tan sorprendida estaba que no supo reaccionar y su enfado se fue diluyendo. Cuando estuvo más tranquila, él deshizo de forma leve los brazos, sin llegar a soltarla, solo para conseguir mirarla a los ojos y buscar su compasión.

—Tenía muchas ganas de verte y hoy te he fallado —lamentó, con rostro sombrío— y me he decepcionado a mí mismo, porque me pediste ayuda y no he estado a la altura, pero el calor me ha provocado una intensa migraña.

Esto es lo último que ella se esperaba, lo miró atónita, se le veía apenado y honesto. Estar tan cerca de él le provocó una extraña sensación, sintió el extraño deseo que los dos se aventurasen un poco más, acercaron sus labios y se besaron suavemente. Por un momento, se olvidaron dónde estaban y la urgencia del caso, hasta que la inspectora escuchó la voz de Diana que la llamaba desde fuera del despacho. Ella se deshizo del abrazo y se ajustó la coleta como si nada hubiera pasado, de la forma tan digna como pudo salió de esas cuatro paredes.

Tan pronto como la vio salir, la miró con curiosidad, pero no se atrevió a preguntarle qué estaba haciendo en ese despacho que parecía vacío desde el exterior.

—Ya están los dos sospechosos en las salas de interrogatorios. ¿Necesitas mi ayuda?

—Creo que no, Diana, ya has hecho suficiente por hoy, es mejor que te vayas con David que te está esperando —le cogió ambas manos y le sonrió—. No sabes cuánto me alegro que me hayas acompañado estos días en Galicia, en pleno mes de agosto a costa de tus vacaciones, ahora mereces desconectar. Disfrutar los dos hasta final de mes y nos vemos en septiembre en Valencia ¿qué te parece?

—No sé, …, ¿no vas a necesitarme para los interrogatorios?

—Estoy segura que Álvaro Bremen aparecerá en cualquier momento para ayudarme con ello, no te preocupes.

—Está bien —accedió con renuencia, después de correr durante todo el día para resolver el caso, le parecía extraño que su jefa la dejara apartada en ese momento, no sabía si alegrarse por tener unos días de vacaciones o disgustarse por la situación.

—Anda, iros, ya te llamaré con los avances de la investigación.

Después de darse un sincero abrazo, se despidieron con la intención de seguir en contacto y verse en pocas semanas. 

Asunción la vio coger a David del brazo y salir de la comisaría, se giraron un momento ante el umbral de la puerta y se despidieron con un gesto. Solo en ese momento, ella se dirigió de nuevo al despacho de Álvaro, volvió a abrir la puerta y lo vio sentado en el borde de la mesa, esperándola. No quiso entrar, tenían mucho trabajo por hacer y no era el momento para plantearse lo que había pasado entre ellos. Pero el tono que utilizó al dirigirse a él fue mucho más amable que lo que había empleado en las últimas horas, por lo que denotaba que ya no estaba enfadada, aunque la orden fue clara y directa, deseaba hacer los interrogatorios y salir de allí.

—¿Vienes o qué?

No se lo tuvo que repetir, Álvaro salió del despacho y la miró.

—No me mires así, no estamos para ñoñerías ahora mismo. ¡Vamos! —ordenó comenzando a caminar hacia las salas de interrogatorios—. Tú te quedas con el notario y yo con Diego. Ya interrogaste la otra vez a Diego Vega y no tuvimos buenas respuestas, ahora me toca a mí.

Él ni rechistó, la siguió hasta la sala que le correspondía y lo vio entrar en la sala donde dentro le esperaría Gerardo de la Iglesia. En cambio, ella se quedó frente a la sala contigua. Un agente de policía abrió la puerta y ella accedió a la sala donde estaba Diego. Lo vio derrotado, con las manos esposadas sobre la mesa, y lo primero que pensó fue cómo le alegraba verlo en esa situación. Siempre había sido una persona prepotente y dominante, y desde la muerte de su padre, su carácter se había reafirmado en los últimos años. Era cierto que Carla siempre había estado ciega por él y cuando Asun recordaba todo lo que su amiga había tenido que sufrir al lado del personaje que tenía enfrente, se le revolvían las tripas. Suspiró, necesitaba ser lo más objetiva posible para desenrollar lo que había ocurrido la noche del accidente, se lo debía.




Era una sala sobria, con las paredes de un blanco amarillento, contaba con una mesa y dos sillas. La comisaría también tenía con una sala más grande, con una mampara de cristal que funcionaba como espejo, desde donde se seguir el interrogatorio oculto en una sala adyacente, pero prefirió un sitio más íntimo y estrecho para sentir su cercanía, hacía años que conocía a Diego y todavía le costaba asimilar todo lo que había pasado.

Se sentó frente a él para intentar presionarle e ir directo a sus sentimientos, aunque sabía que como no estaba presente el abogado del detenido, dudaba que él respondiera a sus preguntas. Mantuvo silencio hasta que Diego levantó la cabeza y le devolvió una triste mirada.

—Diego, tú querías a Carla y quieres a tus hijos, te he visto con ellos y eres un buen padre. Debes una explicación a tus hijos y a tu mujer, aunque ya no esté con nosotros. Se han quedado huérfanos de madre, ¿sabes lo difícil que es eso?, yo sí. —Volvió a dejar unos minutos de silencio, en que él volvió a agachar la cabeza—. Tú no eres un asesino y ella siempre te quiso, … a pesar de vuestras diferencias y de lo mal que la trataste. —Él se removió en su asiento—. Pero no la trataste como a un igual, ejerciste violencia hacia tu mujer por el simple hecho de serlo, porque pensabas que era lo correcto, que era un ser al que pretendías dominar.

—Ella tenía su propia vida, se alejó de mí.

La inspectora se sorprendió de que Diego le respondiera, pero mantuvo el semblante duro y no quitó su mirada sobre en él ningún momento, necesitaba que él se sintiera acorralado para confesar.

—Y tú te sentiste con la suficiente autoridad, como si fueses el patriarca de la familia con el objetivo de tenerla sumisa y bajo tu control. Y déjame que te confirme que lo lograste durante años. Tu violencia física y psicológica hacia ella, amenazas y coacciones provocaron en ella una apatía, donde Carla no se planteaba si lo que estaba viviendo era normal, … para ella lo era. Ya sabes que cuando fue niña, sus padres tampoco la trataron como se merecía.

—Lo sé y si hubiera tenido enfrente de mi a sus padres, los hubiera agarrado del cuello —dijo en un ímpetu de violencia—. Era mía y ellos la trataron como a un juguete.

—Y tú, ¿no?

—Era mía —repitió rechinando los dientes.

—Hasta ese día, ¿verdad?

—No sé de qué me hablas.

—Por supuesto que lo sabes, el día en que se te ocurrió experimentar un intercambio de parejas y metiste a Clara en este embrollo. Desde el mismo momento que ofreciste tu mujer a Gerardo de La Iglesia, la perdiste. 

—¡Ese hijo de…! —exclamó con enfado.

—No lo entiendo, Diego, explícame qué esperabas que ocurriera. Si ella siempre había sufrido como víctima a tu lado, ofrecerle una relación con otra persona que la cuidaría y estaría pendiente de ella era como mostrarle lo que podía tener lejos de ti.

Observó cómo Diego se quedaba pensativo, con la cabeza gacha de nuevo y ella se levantó para ejercer más presión sobre él

—Era un intercambio de sexo, sin sentimientos, pero no, ella no lo entendió así y se lanzó a los brazos de él sin mi autorización. 

—Y eso no lo podías tolerar ¿no es así?

—¡Claro, que no!, era mi mujer, no la amante de otro.

—¿Qué pasó la noche del incidente? Cenó conmigo y regresó a casa.

—No regresó, fue con su amante.

—No es verdad, fue a casa y tú te esmeraste en dejar bien claro a quien pertenecía, la golpeaste hasta dejarla sin sentido ¿es así?

Él no contestó y el silencio fue roto por el insistente pitido del móvil de la inspectora que estaba en su bolsillo del pantalón. Le extrañó que fuese Diana quien la llamaba porque solo habían pasado un par de horas desde que la había visto salir de comisaría. Salió de la sala sin mediar palabra y cuando cerró la puerta tras de sí le preguntó preocupada: —¿Ha ocurrido algo?

—Asun, como ves no puedo vivir sin ti —bromeó la chica—. Justo hemos estamos recogiendo nuestras cosas del apartamento cuando David se ha acordado de los mensajes que había logrado interceptar de Diego Vega.

La inspectora apoyó la espalda en la pared intentado recordar de qué le estaba hablando.

—Bueno, no recuerdo… pero envíamelos y los leo.

—Sí, es justo lo que le he dicho. He querido avisarte, quizá sean útiles.

—Muchas gracias y vete ya de vacaciones, un abrazo a los dos.

—Adiós, jefa, cuídate.

Cuando finalizó la llamada, revisó con curiosidad su correo en el móvil para ver de qué se trataba.
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Asomó la cabeza por la puerta de la sala donde estaban Álvaro Bremen y Gerardo de la Iglesia, solo se escuchaba la voz pausada y segura del notario, que cesó en ese momento. Entonces, Asun hizo un gesto con la cabeza y él salió como un rayo de la sala y cerró la puerta. 

El rostro del investigador mostraba preocupación y ella estaba atónita.

—Álvaro, los mensajes que interceptó David Sánchez sobre Diego Vega, ¿te acuerdas que me lo dijiste por teléfono?, no entiendo por qué no me los enviaste en ese momento. 

—Porque estabas de vacaciones.

—¡No lo estaba! No tengo que volver a repetírtelo y me dijiste que era una información valiosa, no me la compartiste, hemos perdido un montón de días de investigación. 

La inspectora estaba muy enfadada con todo y con él porque no había hecho lo correcto y por alguna razón ella quería mantener cierta distancia entre los dos e intentaba buscar todo lo posible para que él se enfadara con ella y la dejara en paz. Sin embargo, él estaba manso como un corderito, lo vio perdido en sus manos, todo un investigador que se había mostrado tan enervante cuando lo conoció.

De repente, escucharon el ruido de unos pasos que recorrían el pasillo donde ellos se encontraban y ambos se giraron al mismo tiempo. Vieron a Romeo Destral corriendo y bamboleando unos papeles en la mano.

—Lo tengo, lo tengo —repitió Romeo jadeando y deteniendo su carrera a breves pasos de ellos—. Las grabaciones de las cámaras.

—¿Qué cámaras? 

La inspectora se acercó a él, no entendía de qué estaba hablando.

—En la curva de la rotonda donde se encontró a la víctima. Romeo ha creído que podían aportar claridad a lo ocurrido el día del accidente, pero lo veo complicado porque las cámaras estaban en los postes enfocando los carriles de la rotonda, no el terraplén.

—Además, era de noche, pero toda ayuda es buena. ¿Me dejáis ver el informe?

Revisó el informe con las fotos que estaban añadidas, le extrañó que en pleno mes de agosto hubieran conseguido la ayuda valiosa del funcionario de turno. Su rostro mostró el asombro al ir revisando las imágenes.

—Álvaro, tenemos que hablar.

—Vamos a mi despacho.

La inspectora no esperó a que terminara la frase para dirigirse hacia allí y Álvaro levantó una mano para frenar el avance de Romeo Destral.

—No es necesario que vengas. La inspectora y yo resolveremos el caso.




El despacho se le quedaba pequeño, lo recorría de un extremo a otro. Con su dilatada experiencia no le gustaba sentirse vulnerable. Estaba habituada a resolver todo tipo de casos, a cuál más extraño o macabro, pero estaba tan involucrada de forma emocional con la víctima que dudaba de todos los pasos que daba. No quería errar en sus conclusiones y defraudar a su amiga.

—¿Te quieres sentar de una vez? —le preguntó retórico Álvaro— No puedo concentrarme en esto.

Los dos estaban evaluando las difusas fotos que Romeo Destral les había proporcionado. Con un rebufo, la inspectora se sentó en la silla junto a él, no quería estar tan cerca, pero era la única opción de ver las fotos entre los dos. Hacía tiempo que no se sentía tan confusa y no le gustaba la sensación de perder el control. Suspiró y se concentró en las fotos, deseando que sus manos no se rozaran en ningún momento, mantener una prudente distancia era lo más sensato. 

Mientras que ella estaba perdida en un cúmulo de emociones, Álvaro abrió una lupa de dentro de un cajón y la acercó a las fotos.

—¿Quién tiene una lupa en una mesa de despacho? —preguntó ella sorprendida.

—Un investigador siempre tiene que estar preparado. 

El aumento focal fue de gran ayuda para poder descifrar con mayor nitidez las oscuras imágenes.

—Creo que es el coche de Carla, sí, estoy segura. Me subí en su Volvo blanco esa misma noche y aunque no me fijé en la matrícula, sería mucha casualidad que no fuera ese.

—Podemos comprobar la matrícula para salir de dudas, espera un momento.

Con agilidad movió el ratón que estaba junto a su ordenador portátil y accedió al programa indicado para conseguir la información que necesitaban. Después de teclear los datos, confirmó que el propietario del coche era a nombre de Diego Vega.

—No me extraña que Diego no le dejara comprarse un coche a su nombre, patriarcal en exceso.

—En cambio, me dijiste que Carla tenía varias propiedades en Galicia, tenía dinero suficiente para comprarlo ella misma.

—Sí, pero son propiedades heredadas que ahora deduzco que pasaran a sus hijos, espero que Carla hiciera lo correcto y no dejara la herencia a nombre de su marido.

—¿Crees que el móvil de todo este asunto es por dinero? —preguntó Álvaro.

—No. Diego tenía dinero suficiente y consideraba a Carla como una propiedad. El hecho de saber que ella tenía un amante lo dejaba a él como a un títere, los celos y el sentirse ninguneado removieron sus entrañas. Cuando mi amiga —recalcó la palabra con ahínco— me acompañó en coche tuvo que hacer un buen rodeo hasta la casa de Maite, por lo que tardó más de lo previsto en regresar a su casa. Los celos son enfermizos y una de las principales causas por la que las parejas acaban rompiendo. Si lo juntamos a su relación tóxica de violencia machista y de maltrato hacia su mujer, crea una situación que acaba en una paliza excesiva y en vejaciones fuera de sí.

—Conozco a Diego desde hace muchos años, Asun, como sabes hemos sido amigos.

—¿Ya no lo consideras amigo cercano?

Él se removió en la silla y la miró a los ojos, le parecía que estaba fallando a una persona que había sido importante para él durante muchos años.

—Ha cambiado mucho, no es el mismo hombre seguro de sí mismo. En los últimos meses, me he dado cuenta que se ha vuelto más inseguro y desconfiado.

—Los celos son una enfermedad patológica, los pensamientos obsesivos sobre la infidelidad de su mujer pudieron con su raciocinio. Además, mira la figura sombreada que está al lado del coche—la inspectora cogió la lupa y la puso sobre la fotografía—, es él. 

Asun se levantó de nuevo, la cercanía la estaba acalorando.

—Álvaro, ¿y los mensajes que interceptó David Sánchez sobre Diego Vega?

—Sí, aquí los tengo —señaló con la cabeza hacia la pantalla de su ordenador.

—¡Levántate!, déjame ver.

Él se levantó solícito mientras se cruzaba de brazos.

—Corroboran lo mismo que ya sabemos, son los correos entre Diego Vega y el taller de coches donde lo llevó justo después del día que encontramos a la víctima. Verás que hay uno que detalla que se habían encontrado manchas de sangre en el asiento de atrás —dijo acercándose tras ella con voz seria.

—Esto era suficiente para abrir la investigación más a fondo, ¿por qué has tardado tanto en mostrármelos?

—Ya te he dicho, no estabas aquí. 

Ella negó la cabeza con enfado, dejándolo por imposible y sin sentido común. 

—No te engañes, Álvaro —afirmó señalándolo con el dedo—, Diego Vega ha sido tu amigo durante años y ese hecho te ha impedido dar una respuesta efectiva a este caso, has ido demorando en compartirme pruebas concluyentes, como estos mensajes, porque no querías asumir lo que había ocurrido. Tu amigo es un patriarca, prepotente, un abusador de su mujer, a quien ha maltratado durante años, que por culpa de unos celos enfermizos se pasó de la raya y a causa en la brutal paliza que debió recibir mi amiga se quedó en coma. Tu forma de trabajar en este caso deja mucho que desear y si fuera por mi te abriría un expediente por malas prácticas.

Necesitaba salir de ese despacho opresor, le faltaba el aire. Reconocía que estaba descargando su frustración sobre él, pero la mezcla de un sentimiento real hacia Álvaro y la desesperanza de asimilar lo ocurrido a Carla la llevaban a un punto de hartura. Estaba harta de dar vueltas al mismo caso desde hacía tres semanas y parecía que hubieran pasado tres meses desde que había llegado a Barcelona con la intención de pasar unos días de vacaciones. Sin mediar palabra, asió el pomo de la puerta y lo dejó allí con sus propias cavilaciones.

Fuera del despacho se encontró con el agente encubierto que habían utilizado de subterfugio para sonsacar información a Gerardo de la Iglesia. Había utilizado ese recurso en otros casos similares, con éxito. No existía una violación del derecho del detenido porque si confesaba, se suponía que había aceptado el riesgo de que su conversación podía ser grabada. Se sorprendió al ver que la estaba esperando allí en vez de estar interrogando al detenido.

—Inspectora.

—¿Qué ocurre?, agente, ¿alguna novedad?

—El detenido Gerardo de la Iglesia ha confesado el asesinato por ahogamiento de Carla Rodríguez. 

Ella puso cara de sorpresa, aunque en el fondo se esperaba la efectividad del interrogatorio. El notario, por su trabajo estaba habituado a soportar todo tipo de tensiones, pero en este caso, acarreaba una importante tensión emocional. En algunas ocasiones, la confesión era una prueba determinante de culpabilidad, una premisa de la que no tenía duda. No estaba ocultando la culpabilidad de otra persona, sino que estaba exponiendo que su acción fue una liberación para la víctima que yacía en la cama en un coma incurable. 

El amor que sentía por ella había sido el detonante de su final y, había llegado el momento en que él también pagaría las consecuencias por ello.

—Está bien, agente, proceda.




Cuando lo vio alejarse y se quedó sola se apoyó en la pared, cerró los ojos y derramó las lágrimas que había estado evitando desde que conoció el final desenlace de su amiga. Brotaron calladamente y aliviaron sus nervios sometidos a una tensión excesiva desde hacía semanas. Reconoció que el comisario tenía razón, no hubiera tenido que aceptar liderar ese caso por su alta vinculación emocional. Ella creía que era más fuerte de lo que era en realidad, pero tan solo era una persona a quien le costaba mostrar sus sentimientos, por lo que agradeció esos momentos de calma. 

Le reconfortó saber que el caso había quedado esclarecido, que los culpables serían juzgados y tendrían que afrontar sus penas por haber sobrepasado los límites en contra de una mujer que no habían merecido.

Al abrir los ojos vio frente a sí a Álvaro, reflexivo e intrigado la miraba con ternura, sin atreverse a acercarse por si le volvía a caer un buen rapapolvo y ella agradeció unos brazos que se abrían para ofrecerle un cálido abrazo.

—Y ahora, ¿qué hacemos? —preguntó Álvaro con una sonrisa sin soltarla.

—¿Qué propones?

—Puedes instalarte en mi casa para no molestar a Maite, si quieres.

Ella lo miró interrogativa e intrigada por la propuesta.

—Álvaro, no me estarás pidiendo que vaya a vivir contigo, tengo a mi hija y debo regresar a Valencia.

—Solo esta semana hasta fin de mes, todavía tienes vacaciones ¿recuerdas?

—¡Menudas vacaciones he pasado este año! como para repetir, … Bueno, déjame que me lo piense.

Se separaron y se cogieron de la mano, intentando infundir en el otro las fuerzas necesarias para afrontar el nuevo reto que tenían por delante.
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Abrió la puerta de su apartamento, era el mismo que compró cuando regresó a Valencia cuando terminó sus estudios en el FBI. Durante los años que estuvo casada con Carlos, lo conservó, siempre seguía su instinto y prefirió no venderlo por lo que pudiera ocurrir. Se sintió en casa, hacía mucho calor, se deshizo la coleta y se descalzó como hacía siempre para sentir el frío de las baldosas. Era tarde, estaba cansada y se sentía sola, solo le apetecía sentarse en su sofá preferido, cerrar los ojos y rememorar cada minuto vivido. Después de días de tristeza, había experimentado una extraña sensación de felicidad junto a él y a su hija.




Habían pasado tan solo unos días desde que Álvaro y ella habían salido de la comisaría, cansados por tantas emociones, pero con la sensación de sentirse en paz, de cerrar otro círculo doloroso, aunque Asun sabía que nunca olvidaría a Carla, quería recordarla tal y como la vio esa última noche, tranquila y serena. Sentía vértigo cada vez que recordaba tantos momentos vividos con ella y necesitaba cicatrizar las heridas. Tenía que reconocer que él había sido su apoyo, se había volcado en ella y en su hija. 

Durante los últimos días de agosto, recogió las maletas de casa de Maite y con el corazón en un puño, se dejó guiar por su instinto y no dudó de que estaba haciendo lo correcto.




«¿Qué estarán haciendo en ese momento?», se preguntó.  Álvaro seguía en Barcelona y su pequeña Clara volvía a estar junto a su padre.




«¡Qué rápido han pasado los días junto a mi pequeña y cómo la echo de menos! … A él también». Miró el teléfono móvil y dudó en llamarlo. ¿La echarían también de menos?, ¿pensarían en ella? Deseaba pensar que sí. 




Para escapar de la sensación de culpabilidad de no poder estar más tiempo con su hija y de la pena que sentía al estar sola, decidió coger la esterilla y hacer ejercicio hasta la extenuación, se levantó y se puso ropa cómoda, necesitaba relajarse. 

Acabó sofocada por el calor de verano, tomó un buen vaso de agua y sin querer cenar se acostó, pero comenzó a dar vueltas en la cama, sin poder dormir. Echaba de menos estar con ellos dos, las risas compartidas, el flirteo, las comidas, y sí, también echaba de menos el sexo. Los últimos días en casa de Álvaro le habían supuesto una bendición, una esperanza de felicidad ante todo el cúmulo de desgracias que envolvían su trabajo. Se había permitido disfrutar de unas pequeñas vacaciones y que sus emociones tuvieran acceso a la forma en que quería vivir. Pero cuando llegó el momento de regresar a Valencia, de despedirse de él y de volver a dejar la niña con Carlos, volvió a su realidad. Al día siguiente tendría que regresar a la comisaría, donde le aguardaban varios expedientes con nuevos casos que resolver.

Harta de dar vueltas, se sentó en la cama y cerró los ojos para serenarse. Necesitaba hablar con alguien, compartir sus penas, todo lo vivido en relación con el caso de Carla. Primero pensó en llamar a Diana, pero estaría con su pareja y no quería inmiscuirse. Como si estuviera iniciando su sesión de meditación, su mente obediente a las indicaciones del gurú Swartak, buscó la imagen que despertaba en ella una sensación de estar acompañada, de tener un guía, alguien que la escuchara. La imagen que apareció en su mente era la de John Marlon, que volvía a mirarla y a sonreírle. 

En ese momento, se le ocurrió la idea de que podía llamarlo, todavía era de día en Estados Unidos. «Seguramente estará ocupado en alguna investigación», se dijo, pero el deseo de poder hablar con él se impuso a sus pensamientos sensatos.




Con renovada vitalidad, se levantó, a oscuras, en busca de su ordenador portátil que había dejado encima de la mesita, se sentó en el suelo con la espalda apoyada en el colchón de la cama,  y cruzó las piernas para ubicar el equipo encima de ellas. Con una sonrisa recordó la extraña sensación que tuvo cuando se vieron por primera vez por pantalla, él siempre era muy paciente con ella. Tras seguir los pasos para conectarse, pulsó el botón de «conectar» y esperó nerviosa. Entonces, la imagen nítida de John apareció en la pantalla de la videoconferencia. Como en ocasiones anteriores, él tardó en reaccionar y la miró serio, con fijeza, y la inspectora tardó varios segundos en responder a un primer saludo. Se sintió extraña al llamarlo sin previo aviso, pero se mantuvo firme, su instinto la empujaba a compartir sus vivencias de los casos difíciles en una íntima charla con él.

Cuando el rostro implacable de John Marlon se suavizó en una amable sonrisa, ella suspiró con alivio.

—¿Cómo estás? inspectora, ¿algún nuevo caso resuelto? —le preguntó en su idioma. 

—Sí… Marlon, un caso difícil, … se está volviendo una costumbre que te llame al terminar un caso, pero… necesito compartirlo contigo… ¿te importa?

Mientras que hablaba titubeó al acordarse de que se había levantado de la cama y solo llevaba una fina camiseta de tirantes y unos pantalones cortos.

—Está bien, me gusta que me expliques.

Él volvió a mostrar un semblante serio y con escucha activa se preparó con plena conciencia a escucharla. 

—La víctima era una amiga, querida, la conocía desde la infancia, habíamos estudiado juntas. Toda su vida había sido muy difícil. Desde pequeña sufrió de constante abuso y maltrato —dijo, su voz sonó como si se pudiera romper en cualquier momento— y con su matrimonio todo fue a peor. Lamento no haber estado más cerca de ella cuando sabía que me necesitaba, pero, ya sabes, nuestro trabajo no nos da tregua para estar por nadie más que por ayudar a nuestras víctimas, sin darnos cuenta de que hay víctimas con vida que sufren a nuestro alrededor. 

—Lo sé.

Con esas dos breves palabras, el comandante le dio paso a seguir explicando y ella se desahogó, le explicó la relación expuesta entre la víctima y el notario, los celos de su marido, y como si fuera el triángulo amoroso de una mala comedia, la tóxica relación le había mostrado su parte más oscura, la había llevado a sufrir la desgracia de su estado vegetativo para terminar en una muerte premeditada.

—No es justo —protestó mientras que alguna lágrima caía por sus mejillas exponiendo su interior, su debilidad como mujer y amiga torturada por la pena, antes de una eficaz inspectora de policía.

—No lo es.

Ella levantó una mano en señal de rendición y con un amago de sonrisa claudicó: —Bueno, así es la vida, muchas veces injusta. … Además, he vivido una experiencia un tanto extraña con este caso. Viví yo misma una experiencia de mundos paralelos. —Él levanto una ceja y mostró confusión—. Cuando me explicaron la vivencia de una chica que había creído vivir el asesinato de su madre, no la creí, pero ahora, sé lo que ella experimentó porque he vivido lo mismo, y aunque me digan que ha sido un sueño, no lo ha sido. Obtuve información verídica de sucesos que habían ocurrido años atrás, nadie me los había explicado y los descubrí esa noche cuando me desperté en otra realidad, en la misma habitación, en otra época.

—El universo tiene ramificaciones de cosmos o universos alternativos, eso es una teoría que surgió con la mecánica cuántica.

—Sí, me lo explicó el profesor de ciencia, Augusto Fernández, un genio en su campo, aunque reconozco que me cuesta entenderlo. 

—¿Quién entiende la mecánica cuántica? —repuso él—, pero se cree que esos fenómenos extraños que violan las leyes de causa y efecto dan una perspectiva desconcertante en este campo. El hecho de que se escape a nuestra lógica no quiere decir que no exista —se detuvo un momento—. Es de noche en tu país, ¿no?

Ella se ruborizó al escuchar sus palabras al comprender que era plena noche y que ella estaba a oscuras, solo con la luz de la pantalla del monitor, con su endeble camisa. «Debería haberme vestido de forma más adecuada», se dijo, y tan solo contestó con una breve afirmación. 

—Sí.

—¿Y si en vez de estar aquí conmigo, en realidad sigues durmiendo?, quizá te has despertado en un universo paralelo y lo que estamos viviendo no existe en este espacio tiempo. —La inspectora se sorprendió ante esa posibilidad y escudriñó a su alrededor para comprobar que estaba en su casa, rodeada de sus cosas. Sin embargo, le pareció descubrir que un papel anticuado cubría las paredes de la habitación, grandes trazos de rosas amarillentas se cruzaban ante sí—. Como ves, los mundos son igualmente reales y poseen propiedades que se definen con la misma precisión —creó una pausa antes de concluir—, la mecánica cuántica se explica si hay un número diverso e infinito de mundos.

Ella cerró los ojos y murmuró una despedida y rememoró la frase de Víctor Hugo que siempre tenía presente: «No hay nada como un sueño para crear el futuro».
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